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Sinopsis



Abbie es una ladrona que entra a robar en la casa equivocada. Ramón desea someterla pero se encontrará con una dómina. Entablarán un juego peligroso marcado por el deseo, una lucha de voluntades donde no dudarán en involucrar nuevos amantes. Látigos, cuerdas, arneses, pinzas, máscaras... atrévete a acompañar a Abbie a la subasta de su sumisa, a la cual otro amo ha seducido.

Atrévete a seguirla en una aventura de dominación donde el premio es más que su cuerpo, donde están en juego su libertad y su propia alma.
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Para ti, que me lees.
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La sumisión de una ladrona




I



LA mujer entró a la casa por la ventana. Felina, elegante, envuelta en su traje ajustado de licra negra. El unifamiliar pertenecía a un ricachón tan viejo que tenía un pie en la tumba, a uno que en esos momentos estaba en un balneario a donde había ido a pasar el fin de semana. Y ella lo sabía, pues llevaba días vigilando la casa. Ahora, por fin, estaba desierta y podría robar todo lo que deseara. Lo que desconocía era que quedaba alguien dentro, un hombre que se había acercado en silencio al escuchar el ruido que la ladrona hacía al registrar un mueble. El hijo del dueño estaba allí, oculto tras el umbral entreabierto de la puerta del salón, observando cómo la bella joven intentaba abrir la caja fuerte que había tras los cajones falsos de un escritorio.

Ella estaba inclinada, tecleando un código. Sus piernas, enfundadas en negro y ligeramente dobladas, se apoyaban sobre unas botas de tacón, unas que realzaban las formas de su trasero. Su espalda, digna de una diosa griega, se tensaba casi horizontal al suelo. Y, sobre todo, su culo, ese culo, parecía estar ofrecido a él en todo su prieto, delicioso y bien formado esplendor; tentándole con esas mallas que se le clavaban marcándole la raja e insinuando las carnes íntimas de su coño.

El hombre contuvo el aliento, esforzándose por no expulsarlo de golpe a causa de lo que estaba viendo. Había oído hablar mucho de la pantera negra, la sexy ladrona que se dedicaba a entrar en casas ajenas. Ahora estaba en la suya y se creía impune para robar el dinero de su padre. Sonrió. ¡Qué ingenua era! Ella y todo su delicioso cuerpo estaban a su merced para que la castigara como se merecía. ¡Qué poco se imaginaba la mujer que él llevaba varias noches fantaseando con someterla!

Porque ni por asomo pensaba llamar a la policía, tenía modos mucho más... satisfactorios para hacer que ella se fuera con las manos vacías y consciente del precio que tenía entrar en esa casa. Su casa. O al menos lo era en todo menos en las escrituras.

Silencioso como un depredador devoró la distancia que lo separaba de ese culo tan incitante, se paró a pocos centímetros de él y agarró las dos muñecas de la joven. Se las retorció, hacia afuera, a la vez que forzaba a sus brazos a colocarse en su espalda y continuaba tirando de ellos hacia arriba. Entonces, pegó su polla a ese delicioso trasero y le susurró al oído.

—Eres mía.


II



ABBIE tenía la clave. Había sobornado a uno de los empleados domésticos del viejo para que se la diera. Y ahora estaba tecleándola en la caja fuerte, a punto de llevarse el premio gordo, cuando de repente unas manos fuertes agarraron sus muñecas y retorcieron sus brazos hacia detrás, haciéndole daño. De inmediato, de manera instintiva, ella intentó girarse y defenderse, pero su atacante no se lo permitió. Gruñó de dolor y lanzó una patada hacia detrás con la bota derecha. Nada. Chocó contra una pierna firme que no pareció inmutarse ante su golpe. En vez de conseguir liberarse, más bien logró el efecto contrario pues sintió cómo él se apretaba contra su trasero y escuchó cómo le susurraba al oído que ella era suya.

—¡Y una mierda! —le contestó.

Se retorció con saña bajo ese cuerpo que se pegaba al suyo, no consiguiendo más que frotarse contra ese miembro que cada vez se le clavaba más contra el culo. A través de sus mallas y de lo que, al tacto, parecían los botones de un vaquero, lo notó cada vez más duro; tanto que una ligera excitación comenzó a cosquillear en sus entrañas, una mezclada con irritación por esos malditos botones que estaban lastimando su trasero. Aunque no le dolían ni la mitad de lo que lo estaban haciendo sus muñecas inmovilizadas y retorcidas.

—¡Hijo de puta!, ¡¡suéltame!! —le exigió.

—Me parece, señorita, que todavía no te has dado cuenta de quién manda aquí —susurró ronca en su oreja esa voz de hombre que parecía estar riéndose de ella.

Y, justo después, le mordió en el lóbulo arrancándole una gota de sangre. Abbie juró y sacudió su cuerpo con brusquedad. Sin desearlo, se pegó más a él y volvió a ser jodidamente consciente de esa abrumadora masculinidad que se apretaba contra la raja de su culo. Comenzó a sentir calor entre sus piernas y se tensó, molesta porque esa situación estaba comenzando a excitarla. No lo entendía. A ella ni le gustaba el dolor ni le ponía que la forzaran. No podía ser verdad que estuviera humedeciéndose por estar inmovilizada, con la enorme erección de ese tío haciéndose más grande cada vez que ella se retorcía en un intento de soltarse y mucho menos si él acababa de hacerle sangre. Pero esa voz había sido tan puñeteramente erótica mientras le susurraba y, ahora, le lamía la herida de su lóbulo... y después continuaba su caricia introduciéndose dentro de su oído.

Jadeó. Jadeó y después soltó un reniego.

—Suéltame o te denunciaré.

—Sé quién eres y sé cuántas casas has robado. Pedro me lo ha dicho.

«¡Mierda! —pensó Abbie—, ¿el cabronazo del criado me ha engañado y me ha vendido?».

—¿Qué?

—Lo que oyes, guapa. Voy a hacer contigo lo que quiera. Voy a atarte, a ponerte cachonda hasta que me supliques que te folle. Y tú no harás nada porque si no diré todos los sitios en los que has robado y te caerán muchos años. Además, ya te he dicho que no pienso violarte. —Agarró ambas muñecas con una mano, grande, fuerte, y dirigió la otra hacia los pechos de la mujer, acariciándolos a través de la tela de su camiseta y de su sostén—. Vas a llamarme «amo» a y suplicarme que te deje correrte.

—¡¡¡Y una mierda!!!

Abbie se retorció con más fuerza, aprovechando que él ya sólo la sujetaba con una mano. En vano. Tan solo consiguió que esos dedos se desplazaran hacia uno de sus pezones y le dieran un fuerte pellizco. Uno que, maldito fuera su cuerpo, provocó que la humedad de su vagina comenzara a mojar su tanga.

—¿Seguro? —Se burló irónico.

Él introdujo a la fuerza una de sus piernas entre las suyas apretadas, la desequilibró y la desplazó un par de pasos hacia la derecha, hacia la mesa que allí había. Su cuerpo y sus vaqueros pegados a ella en todo momento.

Abbie se encontró de repente con sus pechos y su vientre contra la mesa. La mano masculina había abandonado su pezón para apartar de un brusco barrido las cerámicas que decoraban el mueble, las cuales cayeron al suelo y se fragmentaron en pedazos. Ella tuvo el tiempo justo de girar el rostro, logrando así no hacerse daño contra la dura superficie de madera, y él sacó algo de su bolsillo, algo frío, algo que dirigió hacia sus muñecas unidas y las aprisionó en medio de dos ruidos de cierre metálico.

¡¡Unas esposas!! El muy hijo de puta acaba de ponerle unas esposas. Y por lo visto no eran lo único que escondía.

—¡Suéltame!

—Error.

Su voz volvió a susurrar contra su oreja, si bien esta vez se notaba claramente la satisfacción que le producía la rebeldía de la ladrona. Porque él estaba deseando someterla, hacerla suya, poseer cada fragmento de su cuerpo y de su voluntad. Le había tendido una trampa y la joven había caído en ella. Apoyó una de sus manos en su espalda, para obligarla a mantenerse contra la mesa, donde la quería. Alargó la otra hacia uno de los cajones del mueble de la caja fuerte, uno que de verdad lo era, y lo abrió. Allí había guardado unos cuantos juguetes. Sacó uno de ellos, un látigo de cortas y suaves puntas de cuero, y se apartó de ese delicioso trasero para darle un azote.

—¡Cabrón!

Otro más.

La mujer se mordió el labio y se obligó a permanecer callada. Los dos latigazos le habían dolido. Dudaba que le hubieran hecho marca, pero seguro que le habían puesto el culo colorado.

—Llámame «amo».

—¡Y una mierd...!

Esta vez fueron tres azotes, en el mismo sitio que los anteriores, lastimando su carne a través de la ropa, mientras su mano presionaba con más fuerza su espalda contra la mesa, clavándosele los pechos en la dura madera. A continuación, él se apretó otra vez contra ella, su erección pegada a la zona dolorida de su trasero.

—Sí, mi amo —le exigió él en un susurro ronco contra su oreja, claramente excitado.

—Sí, mi amo —se obligó a decirle ella, a la vez que mataba el impulso de empujar con sus caderas hacia él, para sentir mejor su polla contra su piel, excitada por su cercanía, por la manera en la que le ordenaba, por cómo la había capturado y la tenía a su merced.

—Eso está mejor, sierva.

Sin soltar el látigo, la agarró por la larga trenza oscura que recogía sus cabellos y tiró de ella, obligándola a echar su cabeza hacia atrás.

—Y ahora, vamos a empezar.

La agarró y le dio la vuelta, quedando su espalda y sus manos encadenadas sobre la superficie de la mesa.


III



ABBIE pudo ver por primera vez a su captor y soltó un jadeo ahogado. Se trataba de un hombre alto, fuerte, vestido con unos vaqueros y una camiseta azul que dejaba al descubierto los músculos de sus brazos e insinuaba los de sus hombros y pecho. Aun pasando por alto su estómago plano y lo bien que le quedaba la ropa, era un hombre dotado de un fuerte atractivo, uno capaz de robar y mantener la atención y el deseo de cualquier mujer. Desde luego los suyos los tenía. Estaba fascinada con esos rasgos angulosos, esa boca generosa y esa determinación en sus ojos oscuros a hacer con ella todo lo que deseara; como si con una sola mirada pudiera prender en llamas tanto su ropa como su cuerpo. Volvió a jadear y la parte todavía razonable de su cerebro le indicó que, sujeta tan solo por una palma masculina contra su vientre, era el momento de intentar escapar. Así que aprovechó el momento para lanzarle una patada a las pelotas. Sin embargo él, que estaba esperando algo así, paró su pierna con su otra mano, la del látigo.

—Cuanto más te resistas, más te castigaré. Cualquiera diría que te gusta... —la acicateó con su tono burlón y seductor.

—¡Cabrón! —forcejeó.

—Sigue así, nena. Me las voy a cobrar todas.

El hombre enrolló el látigo en dos movimientos de muñeca y lo guardó en el bolsillo trasero de sus vaqueros. A continuación, unió las piernas de Abbie y las ató con una gruesa soga que sacó del cajón. Después, se subió sobre la mesa para enganchar dos mosquetones a sendas argollas que estaban clavadas en el techo, a un metro de separación y disimuladas con la lámpara de tal manera que Abbie no las había visto. De cada uno de los mosquetones colgaba una tira de cuero larga y negra que acababa en una correa con hebillas del tamaño adecuado para sujetar una pierna. La ladrona, por supuesto, no se quedó tumbada y sumisa a esperar a que él acabase. Ni siquiera le importaba (bueno, sólo un poco) qué cojones estaría haciendo. Se incorporó, aterrizó en el suelo sobre sus plantas de los pies unidas por la cuerda de sus tobillos y se alejó como pudo. Él sonrió al escucharla, sabía que no iría muy lejos. Y cómo le estaba poniendo la rebeldía de su esclava, el placer que iba a darle mientras la dominaba... Comenzó a sentir esa tensión por todo su cuerpo que le indicaba que estaba más que dispuesto a follarse a la mujer. Pero primero ella tendría que suplicárselo.

Dejó que las correas cayeran sobre la mesa y en un par de zancadas se abalanzó sobre la mujer que huía.

—No tan rápido, Abbie...

La agarró, se la echó sobre un hombro, ignoró sus patadas y volvió a tirarla sobre la mesa, esta vez boca arriba.

—¡Capullo!

—¿Te ha dolido?

Ella decidió callarse.

Él enarcó una ceja y la miró por unos instantes. Después se encogió de hombros, agarró una de las correas de cuero, rodeó con ella el muslo derecho de Abbie un poco más arriba de la rodilla y tiró hasta ajustar la hebilla. Repitió el proceso con la otra pierna y, después, desató sus tobillos. A continuación, tiró del tensor de la correa para subir el muslo de la mujer a la altura deseada, elevando su cadera y su trasero por encima de la mesa. Ignorando los intentos de Abbie por soltarse, tensó también la correa de su otra pierna. Ahora, la mujer tenía su larga trenza y su cabeza sobre la mesa, así como la parte superior de la espalda. El resto se elevaban en un ángulo de unos cuarenta grados hacia el techo y la tela tirante de sus mallas, esa que parecía estar a punto de romperse entre sus piernas abiertas, sobresalía por fuera de la mesa y quedaba justo a la altura de su miembro.

Y ella estaba tan cabreada por estar atada e indefensa...Con una sonrisa perversa, el hombre volvió a agarrar el látigo y le dio unos azotes sobre los pechos, suaves, lo justo para que, más que ser una molestia, volvieran a despertar la libido de la mujer, esa que se había ocultado con el intento de fuga.


IV



ABBIE no podía creerlo. El muy cabronazo tenía unas argollas en el techo y la había inmovilizado sobre la mesa, con las piernas abiertas y en una postura que resultaba incómoda para sus muñecas esposadas. Por lo menos, al haberle elevado el trasero, el peso de su cuerpo no estaba sobre estas. Pero encima, encima... acababa de mostrarle cómo sacaba el látigo del bolsillo trasero de sus vaqueros, se lo acercaba mientras la miraba con deseo y, después, lo utilizaba contra sus pechos. Sin embargo, no en un castigo como ella esperaba, sino más bien en un golpe tan suave que a través de su ropa parecía una caricia. Una que hizo que sus pezones se irguieran. Maldito cabrón...

—¿Cómo sabes mi nombre?

Él la miró con un brillo peligroso en los ojos y agarró más fuerte el látigo.

—¿Cómo sabes mi nombre, amo? —se apresuró a rectificar.

—Casi...

Le dio otro latigazo a su pecho, pero esta vez más fuerte. Un súbito dolor cayó sobre su escote y sus senos, uno que se fue rápidamente dejándole una sensación de escozor. Él acercó sus dedos y la acarició, a través de su ropa, en la sensibilizada piel de sus pechos.

—¿Te gusta así más, sierva?

—Sí, mi amo.

Él agarró un pezón y lo retorció.

—Todavía no lo sientes cuando me llamas «amo».

Y de inmediato volvió a colocarse el látigo en el bolsillo y sacó un pequeño cuchillo del cajón. Ante los ojos fríos y asustados de la joven, él se echó a reír.

—Tranquila, no es con un cuchillo como pretendo marcarte.

Y dirigió su mano hacia la entrepierna femenina, allí donde las mallas se tensaban y, con mucho cuidado, rasgó la tela, revelando una piel nívea de tan blanca y un tanga negro. Sonriendo ante la visión, agarró con la otra mano la tela de la camiseta para separarla de su cuerpo y tensarla y, muy despacio, la rompió, dejándola en sujetador. Después, apoyó la fría punta del acero contra su canalillo, la deslizó haciendo que la piel de la ladrona se erizara, que su respiración se agitara con deseo y, de un súbito tajo, abrió el sostén cortando la tela que lo unía entre sus pechos. Devolvió el cuchillo al cajón para quitarlo de en medio y se quedó mirando lo que se le ofrecía:

Una diosa enfundada en unas mallas rasgadas, con botas, atada por encima de las rodillas y con su jersey colocado tan sólo en los brazos pues el resto, como su sujetador, reposaba roto a ambos lados de la blanca piel del torso de la joven. Y sus dos pechos parecían desafiar a la gravedad mostrándose ante él grandes y llenos. Alargó ambas manos para frotar sus pezones hasta tenerlos tan erguidos como deseaba, con su delicada piel arrugada en respuesta a sus caricias y, después, se quitó la camiseta y se desabrochó los dos primeros botones de su vaquero.

Ella, a través del hueco que dejaban sus piernas amarradas en alto, se lo quedó mirando con los ojos muy abiertos, pues su captor tenía los músculos de los abdominales y el pecho muy bien delineados y cubiertos por un suave vello rubio, uno que hacía que le entraran ganas de recorrerlo con los dedos y seguirlo con su lengua hacia abajo, más allá de ese vientre deliciosamente plano y marcado, siguiendo esa línea dorada que atraía a sus ojos hacia el pantalón medio desabrochado, hacia el inicio de ese miembro que tan solo se insinuaba, una sombra en la piel masculina, en el inicio de un calzoncillo negro. La ladrona ahogó un sonido gutural y se mordió los labios de deseo al pensar en agarrar con sus dientes el elástico de esa puñetera prenda y bajarla medio centímetro más. Pues, por supuesto, sus ojos no se apartaban de ese enorme bulto que amenazaba con reventar los restantes botones del vaquero.

—Verás, Abbie, antes me has preguntado que cómo conozco tu nombre. Lo cierto es que cuando Pedro me contó lo de tu soborno, te investigué. Y he de reconocer que me atraes, que la idea de someter a la orgullosa y libre Pantera Negra hasta que me suplique que me la folle me atrae mucho. —Ella abrió los labios con sorpresa al escuchar el mote que le habían puesto sus víctimas y la prensa—. Mi padre tiene la casa y la fortuna pero el negocio familiar hace mucho que es mío. Y verás, gatita —pronunció con burla—, resulta que no es muy sensato ir a robar a la casa de un hombre entre cuyas empresas hay una de seguridad. Oh... ¿no lo sabías? Pues ahora ya conoces por qué sé tu nombre real e incluso dónde vives. Y ahora, sierva, voy a hacer que te corras en mi boca.

Un brillo de orgulloso desafío pasó por los ojos de Abbie.

—Puedes tocarme, amo, pero no vas a conseguir que me corra.

—¿Seguro? —Enarcó una ceja y dirigió una mano a su tanga negro, de delicado encaje, uno que hablaba sobre la personalidad de su dueña.

Ella se mordió los labios para hacerse daño y no soltar el jadeo que pugnaba por salir y traicionarla. Porque el muy capullo acababa de rozar su clítoris por encima de la suave tela, de buscarlo con sus dedos, de darle un leve pellizco y, después, de comenzar a frotar su pulgar por la zona, arriba y abajo, haciendo que su cuerpo la traicionara, sobre todo cuando él introdujo parte de su dedo en la vagina y, al sacarlo, la lencería que lo había rodeado salió húmeda.

—¿Decías?

La carcajada de él resonó por el salón rompiendo la aguda concentración de la mujer en no sentir, en no temblar, en no menear sus caderas para acercar más su coño a ese dedo invasor. ¡¡¡Maldito fuera!!! Ni siquiera sabía su nombre, la estaba forzando a tener sexo con él bajo la amenaza de entregarla a la policía y, encima, estaba consiguiendo que lo deseara como nunca había deseado un polvo. Malditas cadenas, maldita situación y maldita la suerte que la había llevado a las manos de ese cabronazo que estaba disfrutando tanto seduciéndola.

No pensaba darle la satisfacción de contestarle.

—Muy bien, gatita, parece que se te han comido la lengua. Veremos si eres capaz de seguir callada cuando acabe contigo.

El sentido común pareció volver por unos instantes a la mujer e intentó atraparlo con sus piernas o golpearlo. Inútil. Él estaba entre sus muslos y sus talones no fueron capaces más que de impactar sin apenas fuerza contra la espalda masculina. Y él, como respuesta, le metió de golpe tres dedos dentro de la vagina, impidiendo la tela que sus uñas la dañaran pero, pese a todo, sintiendo un súbito dolor que de inmediato se transformó en una descarga de placer. Y él curvó los dedos y comenzó a dar bruscas sacudidas contra su punto G.

—¿No te he dicho ya, gatita, que tengo que castigarte si intentas soltarte?

Con una maliciosa sonrisa en su rostro, se inclinó sobre ella y agarró su pezón derecho con los dientes, comenzando a mordisquearlo de un modo que la torturaba pero no con dolor sino con las oleadas de placer y deseo insatisfecho que sus nervios le enviaban al cerebro y al lugar donde sus dedos seguían entrando, saliendo, arrancando espasmos de placer de su vagina cada vez más tensa y estrecha, mojados como la tela negra de su tanga, esa misma que con el movimiento se rozaba contra su clítoris. Era demasiado rápido, demasiado fuerte, demasiado erótico. Como siguiera así ella iba a llegar y no lo deseaba, no quería darle esa satisfacción. Sin saber qué hacer o cómo pararlo, sintiendo cómo todo su ser vibraba al son de esos dedos y de esos labios, inclinó la cabeza hacia delante, agarró un mechón de cabello del hombre y tiró. Con fuerza. Pero no consiguió lo que deseaba: que él soltara su pecho y sacara sus dedos de su punto G. Al revés. El hombre aguantó el dolor y, en respuesta, afianzó su presa entre los dientes y tiró, alargándose el pezón en su boca y tensándose el seno. Abbie sí soltó el pelo de él y gritó. Porque en su pecho demasiado sensibilizado eso le dolió y gustó a la vez. Entonces él sacó los dedos de su estrecha abertura y los introdujo por debajo de la suave tela de su tanga. Comenzó a frotar su clítoris con urgencia, extendiendo la propia humedad femenina entre sus labios internos. Al mismo tiempo, usó su naciente barba de un día sin afeitar para recorrer su pezón lastimado, haciendo que la brusca caricia combinada con la presión de sus dedos la llevaran al borde del orgasmo.

—Córrete para mí, gatita —le ordenó.

Y ella intentó resistirse con todas sus fuerzas pero no podía. Sentía la presión de las correas de cuero en sus muslos, ella misma se tensaba haciendo que estuvieran tirantes y eso era algo que la estaba poniendo caliente, demasiado caliente. No podía más, no con ese hombre entre sus piernas atadas abiertas, su espalda en tensión, su pecho deliciosamente torturado. Y entonces él... él sustituyó sus dedos por su boca. La empapada tela negra haciendo que su respiración no pudiera escapar del hueco de su sexo, su lengua recorriendo su coño, succionando en su clítoris a la vez que sus dos manos acariciaban las cimas de sus pechos... no pudo más: jadeó, gritó, se corrió maldiciéndolo.

Y él se echó a reír mientras metía la lengua en su vagina y la sentía estrecharse, mientras lamía y succionaba su humedad y, justo después, se desabrochaba los pantalones y sacaba su miembro de dentro del calzoncillo y se acercaba a ella para colocárselo a poca distancia de su boca y de sus ojos.

Grande, duro, deseoso de hundirse en cualquiera de los agujeros de la Pantera Negra.

—Dime, gatita, ¿quieres más?

—No —le contestó entre jadeos, con su mirada todavía desenfocada por el placer.

El hombre respondió golpeando su sensible clítoris con su índice.

—No, mi amo —le ordenó.

Y ella, que estaba muy excitada tanto por un orgasmo que más que dejarla saciada le había abierto las ganas de más, así como por estar allí atada y obligada a someterse, sintió cómo su vagina seguía humedeciéndose ante la idea de ser su sierva, de dejar que él siguiera dominándola para darle placer.

—No, mi amo —rectificó.

Él acercó su miembro unos centímetros más hacia los labios de Abbie, dejando que pasara cerca de su nariz y la mujer sintió cómo ese olor picante llegaba a ella y se le secaba la boca por el deseo de abrirla y deslizar su lengua por ese grueso glande y probar su sabor.

El hombre observó su reacción, sus pechos todavía erectos, y comenzó a deslizar su pene por el cuerpo de la mujer hacia abajo, rozando con su suave piel los senos de ella, su vientre plano, su ombligo... perdiéndose entre los rizos de su pubis, deteniéndose entre sus labios más íntimos y allí, en la entrada de esa vagina todavía contraída, le preguntó.

—¿Quieres que entre?, ¿vas a suplicármelo, sierva?

Todo el cuerpo de ella se tensaba por acogerlo dentro, por sentir su enorme tamaño dentro de sí, por rendirse a él y darle las llaves de su placer en lo que estaba resultando ser su más oscura e inconfesada fantasía. Pero no podía. Ella no se rendía.

—No.

Él comenzó a frotarse por su clítoris, su carne dura y caliente enviando descargas de placer a la mujer con cada jodidamente lento roce de su piel. Sus manos fueron a sus pechos y comenzaron a acariciarlos con suavidad, torturándola con el deseo de más intensidad, más contacto. Su boca se acercó a la de ella y la tomó con fiereza, invadiéndola con su lengua hasta el fondo, hasta donde ella estaba deseando que le metiera la polla. Incapaz de pensar más al experimentar tantas emociones contradictorias, comenzó a agitar sus caderas bajo el miembro de él, para sentirlo más intensamente contra su coño; a arquear su torso hacia sus dedos, para que estos hicieran algo más que rozar sus cimas con levedad; a abrir profundamente su boca para que siguiera poseyéndola. Él le dio un mordisco en el labio inferior y apartó su rostro. Y mientras continuaba torturándola con sus manos y cuerpo, la miró a los ojos y leyó en ellos una intensa hambre por rendirse a él.

—Sierva, suplícame que te folle.

—No, amo...

Le tiró con fuerza de los pezones.

—¡Hazlo!

Ella comenzó un grito que acabó en jadeó y se escuchó a sí misma estar de acuerdo.

—Amo, fóllame.

Una parte de ella se rebeló por su libertad cortada pero al resto le daba igual, sólo quería saberse marcada por su fuerza, su voluntad y su impresionante miembro.

Él, excitado como nunca, sintiendo incluso dolor en su nuca de todo lo que se había estado conteniendo, sacó un preservativo de un bolsillo de su vaquero, se lo puso, agarró el delicado tanga de encaje y tiró de este hasta rasgarlo. A continuación acercó despacio su glande a esa cercana abertura y, poco a poco, muy lentamente, se la metió. Centímetro a centímetro, escuchando los jadeos de placer y rendición de la Pantera Negra, sintiendo cómo se hundía dentro de su apretada vagina, que estaba húmeda por él y que latía a cada milímetro de profundidad que alcanzaba. Hasta que llegó cerca del fondo y, de golpe, le dio toda su extensión.

Abbie gritó.

Cada puñetero centímetro que entraba en ella era como si todo su ser fuera un maldito volcán a punto de estallar, su vagina rabiosa por tenerlo entero, sus piernas empujando hacia abajo para elevar el culo y hacer que él se clavara más en ella. Y cuando de una embestida brusca entró hasta el fondo, la ladrona estuvo a punto de correrse otra vez.

Él lo notó. Notó cómo al hundirse en el fondo de la joven y golpear su carne más profunda, esta se tensó de repente en torno a su miembro, aprisionándolo, amenazando con una succión infinita en medio de un devastador orgasmo. Entonces expulsó todo el aire de sus pulmones de golpe porque si Abbie se corría él la seguiría y no quería irse tan pronto. Se quedó quieto, sin moverse, dentro de ella. Llevó su mano derecha al bolsillo trasero de su vaquero y agarró el látigo. Después, clavo los dedos de la otra mano bajo el terso trasero de la ladrona e hizo fuerza para elevarla unos centímetros más por los aires, las paredes de su vagina empujando contra su polla inmóvil.

—Primera norma: me llamarás amo. —Comenzó a decirle mientras deslizaba las puntas del látigo sobre la deliciosa concavidad de su vientre y su ombligo—. Segunda norma: me suplicarás tu placer cuando yo te lo diga. Tercera norma: no te correrás sin que te lo permita. Y ahora, sierva, no te lo estoy ordenando.

Levantó el juguete de suave cuero y lo hizo restallar contra el estómago de la joven, dejándole unas pequeñas marcas rojas. Ella jadeó, su vagina volvió a aprisionar demasiado la erección del hombre y él, en respuesta, siguió sin moverse excepto para dar dos latigazos más, esta vez contra sus senos.

Ella lo miró otra vez con su rebeldía inicial. Se veía que le había gustado pero también sorprendido y que estaba deseando abrir esos seductores labios para llamarlo sádico. Él sonrió retándola, acercando el mango del látigo a sus pezones y rozándolos suavemente. Ella se contuvo y bajó la vista. Su vagina seguía muy prieta pero él sabía que ya no se correría sin su permiso, así que volvió a moverse.

Primero despacio, con el látigo apoyado en la mesa al lado del cuerpo atado de pies y manos de la ladrona, clavando sus dedos en las caderas y el culo de Abbie. Después más rápido, sus vaqueros no bajados golpeando y castigando con su áspero roce el delicado culo de la ladrona y su deseo inflamándose al verla allí, sometida, retorciéndose para acompasar con sus caderas sus bruscas y profundas acometidas, mordiéndose el labio para no jadear demasiado alto, como si ella misma temiera correrse al escuchar sus propios y seductores gemidos. Complacido, acercó sus manos a los pechos femeninos y empezó a acariciarlos, a pellizcar y frotar sus pezones mientras su polla no dejaba de llenarla y hacerla retorcerse en sensaciones devastadoras que clamaban porque ella dejara de resistirse y se dejara llevar. Pero no podía. No porque él no se lo ordenaba. No sabía por qué no lo mandaba a la mierda y disfrutaba de su orgasmo, excepto que había una parte de ella que estaba disfrutando de ceder el control y que sabía que cuando él por fin le diera permiso, su placer sería devastador e incomparable a cualquier otro.

—Por favor, amo... —se descubrió suplicando.

—Por favor qué, sierva.

—Déjame correrme.

—No.

Ver esos orgullosos labios sometidos y suplicando fue demasiado para él. En un par de embestidas furiosas, él sí se corrió. Llegó a un éxtasis explosivo, dentro de ese coño tan estrecho que palpitaba del deseo de liberarse y succionar profundamente su polla. Pero él no iba a ponérselo tan fácil.

Sacó su miembro con el condón lubricado por la humedad de la mujer. Se acercó a ella para besarla en la boca y se fue. La dejó sola durante dos interminables minutos, unos donde ella, excitada y frustrada, mandó a la mierda toda su sumisión intentando acabar por sí misma lo que el hombre había empezado. Pero no podía, no podía porque el muy cabronazo la había atado de manos y piernas. Y cuando él volvió, con el miembro sin preservativo y todavía duro de haberla escuchado maldecir y retorcerse mientras se lavaba, se subió a la mesa, se colocó cerca de la cabeza de Abbie y, sin contemplaciones, le metió su miembro en la boca.

—Has intentado desobedecerme. Veo que te gusta ser castigada, gatita.

Por un momento ella sintió el impulso de morderle, de hacerle saber lo que sentía estando allí, inmovilizada y frustrada. Pero ese maldito hombre tenía algo que la volvía loca con su aura de autoridad, con su desafío y su deseo de someterla. Así que se encontró haciendo lo que le decía, usando su lengua para recorrer el glande masculino, sus labios para cerrarse a su alrededor, su paladar para succionar hasta el fondo. Él la agarró de la cabeza, puso sus manos bajo esta para no lastimarla y comenzó a moverse contra su boca con movimientos rítmicos. Y cuando sintió que si seguía así iba a acabar por derramarse en su garganta, se apartó y recorrió sus pechos con su lengua, en círculos que se cerraron en torno de sus deliciosos pezones, que bajaron por su vientre y lamieron la humedad de su sexo, la ávida entrada de su vagina y la hinchada carne de su clítoris.

—Por favor amo... ya me has castigado bastante.

Sin responderle, bajó al suelo y se colocó otra vez entre sus piernas. Volvió a sacar un preservativo del bolsillo y a ponérselo. Colocó su duro miembro justo en el inicio de su vagina, la miró a los ojos y entró de una súbita embestida dentro de ella, haciendo que la mujer gritara de placer al volver a sentirlo, al volver a experimentar esa invasión que hacía que todos los puntos de su interior ardieran como si mil terminaciones nerviosas los recorrieran y estuvieran deseando estallar en un gozo húmedo y estrecho.

—Ahora, Abbie, córrete para mí —le ordenó a la vez que dirigía sus dedos al palpitante clítoris femenino y hacía que su miembro buscara la rugosidad de su punto G.

Ella llevaba demasiado tiempo tensa como jamás en su vida lo había estado, acumulando placer en un esfuerzo de voluntad imposible para no dejarse llevar. Y cuando él se lo mandó, su voz fue como una llave que, directa a su cerebro y a su columna vertebral, abriera las puertas del éxtasis más infinito y devastador.

Gritó. Lo llamó amo. Gritó. Y él también. En medio de un gruñido gutural se fue con ella, arrastrado por las brutales contracciones de su vagina, que seguían y seguían pese a que los segundos se acumulaban en minutos. Sus voces unidas, sus cuerpos anclados, sus gozos exaltados, imposibles y desencadenados.

Y cuando acabaron, él de pie y ella atada al techo y unida a él, sus ojos, que se habían cerrado durante el orgasmo, volvieron a encontrarse.

—¿Amo? —susurró ella.

—Ya no, gatita. Has pagado de sobra por entrar en mi casa.

Se inclinó sobre ella y le dio un beso suave en los labios, uno que la sorprendió por su repentina ternura. Después, soltó las correas de sus piernas y la ayudó a sentarse sobre la mesa.

—Voy a buscarte algo de ropa para que puedas irte.

—¿Ya está? ¿Ya soy libre?

—¿Es que quieres quedarte? —Un brillo peligroso asomó a sus ojos oscuros.

—No. —Le volvió el sentido común, porque su cuerpo, pese a estar saciado, le pedía otra cosa.

—Eres libre —le contestó no sin cierto deseo frustrado en su voz.

Salió de la habitación y fue a buscarle ropa. Volvió con un chándal suyo y sacó la llave del candado del cajón.

—Ni siquiera sé tu nombre —le comentó Abbie.

Él le quitó las esposas mientras reflexionaba.

—Ramón —le dijo tras llegar a la conclusión de que ya no le importaba que ella pudiera asociarlo a otro nombre que no fuera «amo». Al fin y al cabo, ya no iba a verla más—. Abbie, te acompaño a la salida en cuanto te vistas.

—¿Tienes miedo de que te robe? —Se frotó las muñecas y movió los brazos para que la sangre circulara bien por ellos.

—¿Tú crees? —Le sonrió.

—No. Más bien lo estás deseando.

Ella se colocó el chándal, que le iba enorme, cogió su ropa destrozada y lo siguió hasta la puerta de entrada. Una vez allí, se despidió con un parco adiós y no miró hacia atrás. Se fue. La noche acogiéndola bajo su manto de discreción mientras intentaba no pensar en lo que había vivido dentro de esa casa. En lo bien que se había sentido siendo suya.


V



HABÍA pasado lo que restaba de noche. Ella se había ido poco antes del amanecer y él se había quedado solo en la casa, con los recuerdos de su coño húmedo y estrecho, de sus labios sometidos y de su delicioso olor a hembra peligrosa como única compañía. Intentó dormir, pero no podía. Abbie parecía estar todavía en el salón, como un fantasma cuya ausencia fuera capaz de poseer la casa y la polla de su dueño. Llegó la mañana, una larga e interminable mañana. Ramón se obligó a desayunar y después fue a su despacho a intentar trabajar. En vano. Acabó en el gimnasio en un intento de quitarse la esencia femenina de su cuerpo, a base de descargar en el saco de boxeo su frustración por no volver a verla más. Y entonces sonó el timbre de la puerta.

Era mediodía. Ramón seguía estando solo en la casa. Su padre todavía disfrutaba del balneario y el personal doméstico del día libre que les había dado la noche anterior. Algo molesto por tener que parar, cogió una toalla para secar el sudor de su rostro, se la echó al cuello y fue a abrir la puerta. Mientras caminaba, sus zapatillas de deporte apenas hacían ruido contra el parqué del suelo, sus pantalones amplios de chándal se ajustaban a sus fuertes piernas y glúteos con cada largo paso y su torso, desnudo, de músculos congestionados, relucía con las gotas saladas que lo recorrían.

Al llegar, pulsó el código de seguridad para desbloquearla y abrió la puerta. Y se quedó inmóvil ante el umbral, todos sus sueños y fantasías de la mañana personalizados ante sus ojos.

Ella, la Pantera Negra, vestida con una camisa blanca, un corsé de cuero negro que se apretaba bajo sus pechos realzando su escote y una minifalda ajustada, estaba ante él, sonriente, con unas esposas colgando de su mano y mostrándole sus interminables piernas sobre un par de tacones de aguja.

—Buenos días, siervo. Adivina quién ha venido con ganas de venganza...
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La venganza del ama
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—BUENOS días, siervo. Adivina quién ha venido con ganas de venganza...

Ramón se quedó inmóvil durante unos instantes en el umbral abierto de la puerta principal de su casa. Ella, la Pantera Negra, la mujer cuyo olor todavía impregnaba su piel, estaba de pie frente a él. Sus labios se curvaban en una mueca seductora y llena de promesas. Su cuerpo, ágil, escurridizo y dotado de tentadoras curvas, parecía burlarse de él, cubierto como estaba por una camisa blanca, un corsé de cuero negro que se apretaba bajo sus pechos realzando su escote y una minifalda ajustada. Y, sobre todo, con ese par de esposas metálicas que colgaban desenfadadas de su mano, balanceándose, rozando las medias que cubrían esas interminables piernas que hacía tan solo unas horas habían sido suyas y que ahora se erguían poderosas sobre un par de tacones de aguja.

—¿Abbie?, ¿qué estás haciendo aquí? —Consiguió decirle una vez se hubo recuperado del impacto de volver a verla.

¿Acaso tenía más ganas de sexo? ¿Quería que volviera a atarla?, ¿con esas esposas tal vez?

—¿Tú qué crees? —Le guiñó el ojo—. Anoche me diste toda una lección y he venido a devolverte el favor. ¿Me dejas pasar? —Ronroneó.

Pero había algo en el tono de su voz que le decía a Ramón que ella no volvía precisamente como una gatita sumisa para repetir lo de anoche. No... Se le puso dura de repente, más todavía que al verla con esos taconazos y esa camisa casi transparente; pues se acababa de dar cuenta de que lo que Abbie quería era vengarse, pagarle con su misma moneda.

No pensaba ponérselo fácil.

—¿Debería? —Enarcó una ceja—. La última vez tuve que atarte para que no robaras nada. No me parece que sea sensato dejarte entrar. Aunque bueno... si quieres hacerlo esposada... —Miró hacia la mano de la mujer, la misma que sujetaba el aro metálico.

—No —le contestó con fuerza y le lanzó un beso provocador —. Esta vez, guapo, vas a ser tú el que me obedezca.

Avanzó un par de pasos hacia él. Se quedó tan cerca que sus senos, a través de la blanca tela de su camisa, tan fina que casi era transparente, se detuvieron a pocos milímetros del pecho de Ramón, prácticamente rozándolo. Después, muy despacio, se humedeció los labios con la lengua y acercó la mano a su boca. Mirándolo fijamente a los ojos, sonrió al ver que tenía toda su atención y acercó el frío metal a sus labios. Lo lamió mientras sus iris le decían que era a él a quien en realidad estaba deseando tener contra su lengua. Bajó la mirada. La deslizó por su rostro y su cuello, sus pectorales congestionados por el deporte, por esas gotas de sudor que todavía recorrían su piel. Gimió. Gimió mientras lamía las esposas como si fueran su cuerpo. La mujer le estaba diciendo sin palabras, mientras continuaba bajando la vista hacia abajo, hacia su pantalón de chándal y su más que evidente erección, que lo que deseaba era saborear cada centímetro de su piel, apoyar su húmeda lengua en el hueco de su garganta y bajar trazando una línea vertical hasta esa puñetera última chocolatina de sus perfectos abdominales. Y más abajo aún: llegar hasta su polla, la misma que estaba mirando con descaro a la vez que agarraba con su lengua la cadena que colgaba de una de las esposas y se la introducía dentro de la boca.

Sin tocarle, sin ni siquiera rozarle.

Abbie no necesitó más. Con una sonrisa peligrosa, incitadora, desafiante, se quitó despacio la cadena de la boca y dejó que sus dedos, los de ambas manos, recorrieran sus eslabones humedecidos.

—Dime, Ramón. —Ronroneó— ¿Seguro que quieres esposarme? ¿No prefieres dejar que tenga las manos libres?

—Me basta con tu boca.

—Ohhh, una pena. —Inspiró aire, elevando su pecho de manera intencionada—. Porque no pienso meterme allí dentro si no me dejas ponerte antes las esposas. Espero que pases un buen día y que se no te canse demasiado la mano pensando en mí... —Le lanzó un beso y comenzó a darse la vuelta.

La pararon sus dedos en su brazo y se echó a reír.

—¿Ocurre algo, guapo? —Se burló sin girarse.

—Tú ganas, Pantera. Espósame.

—Mmmmm... Pantera... la cosa va mejorando pero, ¿sabes qué? ¡¡¡Llámame «ama»!!! —Elevó la voz a la vez que se giraba y toda ella sufría una transformación radical.

Ya no era la sexy gatita que había aparecido en su puerta y jugaba con unas esposas. No..., incluso el tono de su voz había cambiado. Ya no era ronroneante, juguetón y seductor sino más bien una seca orden de mando cargada de poder. Su cara, sus bellos rasgos... no ardían ni con la rabia de la noche anterior al verse obligada a someterse ni con la dulce rendición de su orgasmo. No. Se habían transformado al igual que ella. Abbie mostraba ahora un rostro hermoso pero duro, decidido, dispuesto a conseguir lo que deseara sin importarle los medios. Como si la mujer hubiera nacido para controlar hasta la última fibra del ser del hombre que la miraba anonadado. Y excitado. Porque también había en el brillo oscuro de los ojos verdes de la ladrona una promesa de placer y sexo que se veía incapaz de rechazar.

Exhaló el aire que sus pulmones estaban reteniendo mientras una serie de perturbadoras imágenes que le incluían a él desnudo y esposado sobre su cama y a Abbie tirándoselo con la falda arrollada sobre sus caderas pasaban por su mente.

Un súbito dolor en su pie, como si algo lo pinchara y atravesara, lo sacó de sus ensoñaciones. La Pantera, molesta porque no le había contestado, acababa de pisarle con uno de sus tacones de aguja. Soltó un juramento que quedó ahogado por las palabras de ella.

—He dicho que me llames «ama». —Le repitió muy despacio, con un brazo apoyado en su cintura y el otro apuntándole amenazador.

Ramón no sabía si mirarla con enfado o con respeto. Sin embargo, había algo en la posición dominante de la ladrona que estaba consiguiendo que su calzoncillo volviera a apretarle pese a que la erección se había bajado con el taconazo. Así que decidió optar por lo segundo. Por una mujer como ella sería capaz de invertir los papeles... por unas horas.

—Sí, mi ama.

—Así me gusta. Ahora date la vuelta. Y yo que tú me daría prisa antes de que la calle deje de estar desierta y te pueda ver alguno de tus vecinos.

—¿Qué pretendes?

Ramón frunció el ceño y apretó con fuerza los labios para evitar insultarla. La muy puta acababa de volver a clavarle el tacón. En el mismo sitio.

—Date la vuelta.

Le estaban entrando ganas de agarrarla y meterla en su casa a la fuerza y enseñarle con quién estaba jugando. Más le valía a esa pantera hacerlo bien, porque si no se iba a encontrar con una repetición de lo que había ocurrido hacía unas horas, con la diferencia de que tendría muchos más motivos para castigarla de un modo más... creativo.

Se dio la vuelta. De inmediato ella agarró una de sus muñecas, tiró de su brazo hacia arriba, le dobló el codo e hizo que él mismo se tocara la espalda con los dedos de su mano. Sin soltarle, le pasó el frío aro de metal por la muñeca y lo cerró. Dejó la esposa colgando y agarró su otra mano, la cual retorció hacia detrás hasta que entró en contacto con la primera. Y la esposó.

Clic.

Ya estaba. Satisfecha, se echó un paso hacia detrás para admirar su obra: el musculoso rubio estaba con las dos manos contra la espalda, las muñecas esposadas y sus codos en los dos extremos de una diagonal, uno arriba, cerca de su cabeza, y el otro abajo. Una postura incómoda por lo que si intentaba hacer fuerza con los brazos, le haría daño. No se fiaba ni un pelo de Ramón. Si no fuera porque la había puesto a cien la otra noche... porque la había atado, jodido y sometido hasta que tuvo que suplicarle por su placer, no habría vuelto. Pero ella era la Pantera Negra, una orgullosa ladrona jamás capturada y ese hijo de puta la había pillado y dejado ir a cambio de sexo. Para su orgullo... ¡demasiado!

Deseosa de pagarle latigazo con latigazo, humillación con humillación, incluso orgasmo con orgasmo, le dio un empujón y le indicó que entrara a su casa. Ella pasó tras él, admirando el buen culo que tenía bajo ese chándal, y cerró la puerta.
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—CAMINA hasta tu salón. Me gusta la argolla que tienes en el techo. —Le empujó.

Ramón ni se movió. No hasta que ella no agarró su codo, el que tenía más alto, y le dio un buen tirón hacia arriba. Maldiciendo en silencio, decidió continuar siguiéndole el juego y comenzó a andar. Gracias a que el pasillo estaba iluminado, pudo avanzar sin problemas hasta la puerta cerrada del comedor.

—Aparta —le ordenó Abbie para girar ella misma el pomo, buscar la luz y pasar adentro de la espaciosa habitación.

Vio que la mesa seguía libre de objetos y que las correas todavía colgaban de la argolla. Sonrió e hizo entrar en la estancia a Ramón y después se colocó detrás de él.

—Es una pena que haya tenido que atarte así porque no me fío de ti. Ahora vas a estar un poco... cómo decirlo... incómodo —le susurró su aliento cerca de su nuca.

Apoyando una mano en su espalda, lo hizo avanzar hacia la mesa.

—Siervo, dale una patada a la mesa y apártala de aquí.

—¿Ama?

—Lo que has oído. Ya.

—¿Para qué?

Abbie se desplazó con un par de ágiles pasos hacia las cortinas de terciopelo del salón y agarró las dos cuerdas que las sujetaban a la pared. Las soltó. La pesada tela cayó de inmediato sobre la ventana, cerrándose, y ella se acercó a Ramón con una de las gruesas cuerdas de amarre de las cortinas en cada mano. Los hilos de la enorme borla en la que acababa cada una, caían colgando de sus finos dedos. Evitó a su anfitrión, el cual pretendía encararla. Ramón no era tan rápido como ella y estaba esposado. Con elegancia felina se colocó a su espalda, alzó ambos brazos y le dio sendos latigazos con fuerza en el trasero.

—Mierda. —Pronunció él entre dientes—. Joder, Abbie, eso no es un látigo, es el puto cordón de la cortina

¡Zas! Ella le sacudió otra vez.

—Llámame «ama».

¡Zas! Otra más.

—Y mueve la mesa.

Él intentó soltarse las muñecas para liberarse, agarrar a Abbie y tumbarla sobre la mesa. Pero no pudo. Tuvo que desistir por el dolor que sentía tanto en uno de sus hombros como en las muñecas. Maldita cabrona...

Irritado, le dio un par de patadas a la mesa y la empujó hacia atrás apartándola de en medio. Abbie lo miró divertida y se pegó a su espalda.

—Quieto, no te muevas —le susurró amenazante al oído, justo desde detrás de él.

A continuación, lo agarró por la cadena de las esposas y lo hizo avanzar hasta debajo de la argolla. A juzgar por la mueca del rostro del hombre, ya no estaba excitado sino más bien furioso. «¿Qué te pasa? —pensó con burla la ladrona—, ¿es que te creías que no iba en serio?». Notó cómo se le humedecían las bragas ante la idea de someterlo de verdad. No se preocupó por la ira de su anfitrión, pues sabía que lo tenía bien sujeto.

Por eso, sin darle tiempo a reaccionar, a que se le ocurriera que podía intentar desequilibrarla de una patada e inmovilizarla con su cuerpo, agarró una de las correas que colgaban, esas mismas que anoche habían sujetado sus propios muslos, y la ajustó y apretó en torno de una de las muñecas de Ramón, echando primero un poco para atrás el aro metálico que ya la amarraba. A continuación, hizo lo mismo con la otra y, una vez tuvo las dos muñecas con sendas correas de cuero a su alrededor, se colocó delante de su anfitrión y comenzó a desabrochar los botones de su blanca camisa, uno a uno, hasta llegar al corsé de cuero, dejando parte de sus generosos y rebosantes pechos a la vista de Ramón. Le sonrió con malicia y llevó sus dedos al cuello, desde donde comenzó a deslizar las yemas muy despacio por el escote, siguiendo el contorno de su sujetador de encaje negro, acariciando provocadora la suave piel de sus senos hasta alcanzar el canalillo. Una vez allí, le guiñó un ojo y cogió la pequeña llave que escondía entre sus pechos. Sin molestarse en volver a abotonarse la blusa, volvió a ponerse a espaldas del hombre, el cual comenzaba a respirar algo agitado, y abrió las esposas.

Aprovechando que este parecía haberse olvidado momentáneamente de su deseo de soltarse (o quizá era que quería estar atado), tiró de las correas haciendo que sus brazos se estiraran hacia arriba, sobre su cabeza, con las muñecas amarradas a las tiras de cuero que colgaban del techo. Se estiraron mucho. Tanto como para que él tuviera que ponerse de puntillas y esforzarse en mantener la posición para no hacerse daño en las manos. Sí... la ladrona ya casi lo tenía donde quería: atado, incómodo y medio desnudo. Sintiéndose poderosa y femenina, caminó pisando fuerte sobre sus tacones hasta ponerse otra vez delante de él. Una vez allí, agarró una de las cuerdas de la cortina con las dos manos y tiró de ambos extremos como si estuviera a punto de usarla. Lo hizo. Soltó el lado de mayor peso, levantó la otra mano en un movimiento brusco y le dio con la borla en la pierna, cerca de la ingle. A juzgar por la cara que Ramón acababa de poner, demasiado cerca de sus huevos.

Se echó a reír. No pensaba incapacitarlo, tenía otros planes para él. Así que le bajó los pantalones de chándal y los calzoncillos de un tirón. Miró con interés esa erección que, pese al susto que acababa de darle seguía allí, y clavó sus uñas largas y rojas en su vientre antes de colocarse a su espalda. Quedaron cinco pequeñas marcas enrojecidas sobre los tensos abdominales de su presa. Los acarició con las yemas de sus dedos y acabó de situarse delante de su trasero, su glorioso trasero. Una vez allí, levantó las dos manos y lo azotó con saña, con sus látigos improvisados, hasta que no quedó ni un centímetro que no estuviera cubierto de rojo. Y con cada latigazo, que no rasgaba la piel pero sí que le tenía que estar picando, ella sentía cómo todo su cuerpo comenzaba a arder. Recordaba a ese mismo cabronazo azotándola a ella en los pechos y estos se tensaban como si anhelasen recibir otra vez esa atención, sensibilizados ante la penetrante mirada de Ramón. Pero no... Ahora la ama era ella y era ese culo de impacto el que se estaba enrojeciendo.

Y Abbie... Abbie podía notar cómo él mantenía su postura pese a las duras caricias con las que su señora le estaba obsequiando, incluso cómo su respiración era cada vez más agitada, como si se quisiera negar a sí mismo que el hecho de estar indefenso y a merced de la ladrona le estuviera excitando. Enardecida, tiró al suelo los dos cordones de la cortina y golpeó el trasero masculino con su palma derecha. Era cálido y estaba tenso, se sentía duro contra su mano. Le encantó. Apretó y jadeó. Le arrancó a él un gruñido. Se acercó más y frotó sus pechos medio vestidos contra su espalda, a la vez que agarraba su culo con las dos manos. Después, apoyó la lengua en su columna, saboreó el sabor salado de su piel y bajó, siguiendo las vértebras, hasta humedecer con sus labios las marcas coloradas de su trasero e, incapaz de contenerse, morder.

Ramón gruñó. Se la estaba imaginando con ese corsé negro tan apretado justo bajo sus pechos, el cual realzaba incluso más la generosa curva natural que la ladrona tenía ya de por sí; con esa camisa blanca que de tan fina casi era transparente. Y cuando se frotó contra su espalda no le costó nada visualizar cómo debían de aplastarse contra él sus deliciosos senos, al tiempo que su tacto cálido y turgente, allí donde la camisa no los cubría. Lo estaba volviendo loco. Y después... después ella comenzó a pasarle su húmeda lengua por la espalda. ¡¡Joder!! ¡Cómo deseaba él que al llegar a su cintura se desviara hacia su miembro, poder ver esos sedosos cabellos negros mientras se la chupaba!

Pasó por su mente un flash de la noche anterior, cuando la agarró con fuerza de la trenza... una imagen de su boca abierta y su garganta profunda. Se estremeció. Justo entonces ella colocó su lengua sobre su trasero y fue diferente. Su piel estaba sensible y pudo sentir como nunca el aliento de Abbie, el tacto de su boca y su húmeda caricia. Notó cómo su excitación crecía mientras ella dedicaba sus atenciones a todos y cada uno de los centímetros de su culo. Y entonces... entonces su señora le mordió. Clavó sus dientes. Exhaló su aliento. Y él solo pudo sentir la pasión de la joven como una flecha directa a su cerebro y a su polla.

Gruñó.

Y la mujer, al escucharlo, sonrió ladina. Esto iba a ser muuucho más divertido de lo que había imaginado. Deslizó sus dos manos, que agarraban el pedazo de culo que tenía Ramón, hacia la cara interna de sus muslos. Apretando. No para hacerle daño pero sí para que él pudiera sentir su fuerza y lo caliente que se estaba poniendo de tener a un hombre tan poderoso a su merced. Porque él era como un gigante rubio y ella... ella era alta, de acuerdo, pero no tanto y su cuerpo, pese a sus generosas curvas, era más bien delgado y esbelto. Nada que ver con la anchura de hombros de su anfitrión. A su lado la seductora Pantera Negra parecía frágil y menuda pese a que no lo era. Por eso le estaba gustando tanto hacer con él lo que le apetecía. Sin contenciones. Sin ataduras.

Con un jadeo largo, sostenido por su respiración, llegó al otro lado de las piernas de Ramón, muy cerca de sus ingles, rozando sus pelotas, y clavó un poco las uñas en la piel de sus muslos. Al mismo tiempo, se apretó contra su espalda, buscando el máximo roce para sus excitados pezones. Pasó la lengua por su cuello y apretó los labios contra este en una caricia devoradora. Después... después separó los dedos de la mano derecha de la cálida piel de Ramón, giró la muñeca y los movió para empuñar su miembro. De golpe. Arrancando una respiración brusca y entrecortada a su anfitrión. Apretó. Era grande, era grueso y estaba lleno de cálida sangre sólo por ella. Se estremeció y deslizó su mano. Hummmm... se sentía suave como la seda de sus bragas sobre duro acero. Gimió ante la idea de lo que iba a hacer con él.

Ramón sintió su mano y sus dedos y por un momento perdió el apoyo, dejó de esforzarse por estar de puntillas y las correas tiraron sobre sus muñecas. Maldijo en silencio y se volvió a apoyar bien sobre sus pies. Pero su reniego duró muy poco porque seguía notando esos dedos, esa mano que ella estaba moviendo con suavidad de arriba abajo y de abajo arriba por toda la longitud de su verga. Deseó que fuera más rápida, que lo tocara más cerca de la punta. Pero ella, en cambio, parecía deleitarse en torturarle y, por si eso fuera poco, gimió. Él, pese a estar de puntillas y con ambos brazos atados al techo, se las ingenió para empujar hacia ella, para hacer que su palma recorriera con fuerza toda la extensión de su miembro. Abbie no pareció tomárselo a bien porque soltó su otra mano, la que todavía se clavaba en la cara interna de su muslo, y le dio una sonora torta en su trasero.

¡Maldita mujer! ¿Es que tenía fijación por su culo? Encima la muy condenada seguía deslizando sus dedos por su verga, mezclando el castigo con placer. Como siguiera así, iba a volverlo adicto a ella si es que no lo era desde anoche.

—¿Sabes una cosa, siervo? Estás muy callado. Y quiero que grites, que me supliques, que me demuestres qué gano si no te niego la posibilidad de hablar.

Movió sus dedos hacia la cabeza del pene, recogió un par de gotas de lubricante que se habían escapado y las pasó por todo el glande, con su palma, friccionando como imaginaba que a él le gustaba, pues la reacción del cuerpo masculino le indicó que así era. Y después depositó un suave pellizco en su punta, uno que hizo que Ramón volviera a olvidarse de tensar abdominales y estar de puntillas. Notó el súbito ceño de su cara y se carcajeó.

—Será un segundo, guapo...

Caminó la poca distancia que la separaba del cajón donde había visto anoche que él guardaba sus cosas, cogió lo que deseaba y volvió. No fue ni un minuto, lo justo para que él, que la veía con su cabeza girada, se excitara aún más con sólo imaginar lo que iba a hacerle, cómo pensaba vengarse por sus cuerdas y su sexo de anoche.

—Verás, siervo —le comentó Abbie como si le hubiera leído la mente—, mi idea primera de venganza fue traerme a un amigo y tenerte atado mirando mientras yo me lo tiraba. Pero la deseché pronto, porque es a ti a quien quiero jodiéndome. Así que vamos a optar por lo mismo que tú me hiciste. Eso sí... yo no quiero que me veas. —Le enseñó la cinta de boundage que acababa de coger, un rollo de plástico negro y ancho—. Así que graba en tus retinas lo que puedas porque pronto te apagaré la luz.


III



ABBIE retrocedió un par de pasos, los justos para que él pudiera ver bien todo su cuerpo. Dejó en el suelo, detrás de sus largas piernas y sus zapatos rojos, la cinta y un par de cosillas más que había sacado del cajón. Entonces comenzó a desnudarse. Primero la falda. Se llevó las manos a la cintura y soltó el botón y la cremallera trasera y, muy despacio, inclinada hacia delante para que él no se perdiera una vista privilegiada de su escote, bajó la ceñida tela de cuero hasta sus tobillos. Una vez allí se incorporó y sacó sus pies calzados con esos zapatos de tacón de aguja uno a uno. Le sonrió, consciente del efecto devastador que sus medias negras con liguero y su braga de lencería tenían en él. Después, tiró de su camisa hacia arriba, sacándola de dentro de su corsé bajo el pecho. La desabrochó del todo, se la quitó y la tiró al suelo. Y allí estaba, ante él, vestida con su corsé de cuero, con su sujetador, bragas y medias de encaje negro; desafiante y seductora sobre sus zapatos rojos. Y con ese rollo de cinta girando provocador sobre uno de sus dedos.

—¿Te gusta, guapo? ¿O es que te ha comido la lengua la gatita?

—Abbie... —Sonó ronca y entrecortada su voz.

—¡Para ti, «ama»!

Se colocó delante de él, sus pechos tan próximos a su cara que él bajó la vista para recrearse en ellos. La condenada estaba tan cerca que su aroma lo estaba volviendo loco. Y ella, muy consciente de ello, elevó más sus senos al respirar mientras colocaba la cinta delante de sus ojos.

—Ciérralos.

Los tapó sin esperar a ver si él se había apresurado a obedecerla, dando varias vueltas a la cinta alrededor de su cabeza para asegurarse de que Ramón no podría verla. Después, un pequeño nudo por detrás y la cortó con los dientes. El plástico se había pegado a la cara de su anfitrión como una segunda piel. Sonrió. Miró hacia abajo. La erección de Ramón parecía seguir siendo capaz de romper ladrillos.

Sintiéndose cachonda y poderosa como nunca, disfrutando del poder y de lo que sabía que iba a hacerle, fue a buscar las otras dos cosas que había sacado del cajón y las dejó en el suelo, muy cerca de los pies de Ramón.

—Bueno, siervo, va llegando la hora de que me demuestres de qué madera estás hecho. Quién sabe, quizá hasta sirvas para que algún día te encadene a los pies de mi cama.

Él no veía nada, así que se centró en escuchar. La oía a ella y se la imaginaba, seductora, en ropa interior y con ese corsé de cuero, con los pechos erguidos y sus pezones marcándose a través del fino encaje de su sostén. ¡¡¡Joder!!! Qué no daría por poder metérselos en la boca, morderlos y succionarlos hasta hacerla gritar de placer. Pero no, era ella la que lo tenía a su merced y no sabía qué esperar, si una caricia o un castigo. Así que se centró en su oído y notó la respiración femenina, cada vez más agitada, olió un aroma que le recordaba demasiado al delicioso sabor del sexo de Abbie y sintió sus uñas contra la cara interna de una de sus piernas junto con el tacto de una fina tela contra la parte más externa. Fina, húmeda y cálida y, estaba seguro de que recubría unos rizos cuidadosamente recortados que lo volvían loco. Se puso a cien. ¿Se había pegado tanto a él como para frotar sus bragas contra su pierna? Entonces ese roce desapareció y fue remplazado por un soplo de aire cálido contra su glande.

Su miembro estaba tan hinchado que comenzaba a ser incómoda la necesidad de meterse dentro de ella y perderse en el dulce olvido de su estrecho coño. Entonces sintió un tacto aterciopelado, envolvente y húmedo. Ella lo había capturado con su boca y clavaba sus manos en su trasero mientras se lo follaba con los labios. ¡¡¡Joder!!! Lo atrapaba, lo recorría, se deleitaba en la punta de su glande, empujando con la lengua contra su pequeño agujero como si, ávida, quisiera succionarlo entero y, después, bajaba de golpe haciendo que este chocara contra el final de su garganta y tragaba para que él sintiera la cálida y tersa caricia de su paladar.

—¡¡Sí!! Sigue así, gatita —la animó.

Ante lo cual ella apartó la boca muy despacio, jugando con su miembro mientras lo hacía, calentándolo aún más. Por el sonido, cogió algo del suelo, algo con lo que recibió un azote en el trasero, uno que dolió un poco.

—Abre la boca, siervo.

No supo por qué pero así lo hizo. Esa mujer lo estaba poniendo a mil.

Y de repente algo le entró dentro y se colocó entre sus dientes. Por el agujero que tenía para respirar, supo que se trataba de su propia mordaza, la que guardaba en el cajón. Ella la ató para que no se moviera y se apartó para observarlo. Ramón escuchó el sonido de sus tacones y sintió la lejanía del calor que ese pedazo de hembra emanaba.

—Perfecto... yo quería escuchar tus gemidos, no tus exigencias. Aquí mando yo, esclavo. Así que ahora ya puedes gritar cuando te folle, porque no vas a poder.

Le dio una palmada en el trasero, una más fuerte de lo normal.

—Tú eres mío. —Silabeó—. ¡Mío!

Ramón le gritó algo que le llegó ahogado y no entendió. Sonrió.

—Ahora, siervo, más te vale hacer toda la fuerza que puedas si no quieres hacerte mucho daño. Porque ahora mismo estoy bajándome las bragas. ¿Las notas? —Se las pasó por su miembro en una suave caricia—. Están húmedas por ti. Sí... prepárate, porque pienso cogerme de tu cuello, anclar mis piernas a tu cintura sin quitarme los zapatos y meter tu polla dentro de mi coño. Y eso... eso puede dolerte un poco si te dejas colgar de los brazos. —Deslizó los dedos por sus marcados y tensos abdominales—. Espero que la argolla aguante nuestro peso combinado. —Se echó a reír.

Cumplió con la primera parte de lo prometido, de repente, de golpe, apenas dándole tiempo a preparase. Sus manos se anclaron tras sus hombros y su cuello y, de un salto, se elevó y aferró sus piernas en su cintura, el cálido tacto de la parte trasera de sus tobillos y el frío de sus zapatos contra su culo. Y los pelos suaves y cortos de su pubis aprisionando a su miembro.

Ramón tenía que hacer fuerza para no colgarse de las muñecas, para mantener la postura y, pese a lo que pudiera parecer evidente, esa tensión no le bajaba la erección. Al revés: lo excitaba aún más pues le estaba demostrando a esa dómina lo fuerte que era. Mucho más que ella pese a ser él quien estaba atado, cegado y mudo. Y eso era algo que parecía estar poniéndola a cien a juzgar por cómo respiraba entre jadeos y por cómo se frotaba contra su polla.

A continuación, Abbie soltó una mano y separó sus caderas. Se la llevó a sus propios labios íntimos y los abrió. Después, se acercó a la cabeza del duro y grueso miembro de Ramón y colocó el inicio de su vagina justo contra su glande. Volvió a agarrarlo del cuello y empujó. Hacia dentro. De golpe. Con un movimiento brusco que metió su pene dentro de su húmeda vagina. Y la llenó por completo, enviándole descargas de placer a todos sus nervios, haciendo que sus pezones se tensaran aún más y arrancándole un grito a su garganta. Esa misma que se la había estado chupando hacía nada. Ramón gruñó, se le hizo complicado respirar con la mordaza dentro de la boca. Se forzó a tranquilizarse pese a que la imagen mental de esos labios cálidos sobre su miembro, al mismo tiempo que sentía esa húmeda, resbaladiza y prieta vagina constriñéndolo, estaba volviéndole loco de deseo, además de las ganas de soltarse, tirarla sobre el suelo y follársela hasta perder el sentido.

Abbie comenzó a moverse contra Ramón, primero muy despacio, probando tanto la fuerza de sus brazos como la de los brazos de su siervo. Ella los había anclado a los hombros y al cuello de su esclavo y él tenía que soportar el peso de ambos, jugar a repartirlo entre sus pies de puntillas y lo que se apoyaba contra las correas que ceñían sus muñecas. Abbie, aprovechando un momento en el que había alejado tanto su cadera que tan solo el glande permanecía dentro de ella, separó su cabeza del hueco que había encontrado en el cuello de Ramón y lo miró. Su rostro estaba tenso, se notaba el gran esfuerzo físico que tenía que realizar pero, sobre todo, estaba tenso por el deseo insatisfecho. Parecía que no le gustaba demasiado el modo lento y sensual de moverse de la ladrona. Una pena, porque ella pensaba seguir torturándolo un poco más.

Forzando su postura para mirarlo a los ojos, para dejar que él pudiera saborear cada una de las emociones que la recorrían, le bajó la venda de un tirón brusco y volvió a pegar sus caderas contra las masculinas, a introducir su miembro poco a poco, muy despacio, dentro de ella y, una vez en el fondo, apretarlo con su musculatura interna. Y separarse, lentamente, otra vez... Una y otra vez, sintiendo la erección de Ramón dura, ardiente y deliciosa contra su propia carne. De manera que su polla tenía que abrirse camino por su apretada y contraída vagina en cada ocasión, como si fuera la primera vez que entraba.

Cuando Abbie leyó en sus ojos un deseo profundo y devastador, notó cómo al hombre atado le caían gotas de sudor por la frente y cómo le temblaban los músculos del esfuerzo tanto de sujetarse como de no poder liberarse y follársela; cuando lo que sin duda eran insultos llegaban a ella sordos a través de la mordaza, decidió cambiar. Bajó los párpados. Dejó de mostrarle su satisfacción, lo caliente que la ponía saber que él estaba deseando tirársela y no podía, que lo tenía atado y a su merced, sudando por ella, por la impotencia de no poder agarrarla, de no poder controlar las embestidas, de tener que depender de sus caprichos. Ladina, rozó sus labios en un beso suave que le arrancó un sonido gutural. Imaginó cuánto le habría gustado a él poder capturar su boca. Pero, ¡oh!, estaba amordazado...

Sonriente, le echó un último vistazo y apoyó su rostro en el hueco que se formaba entre el cuello y el hombro de Ramón, pasó la lengua por su deliciosa superficie salada, por esa piel tan cálida que parecía arder en fiebre, recogiendo la humedad que allí se había formado. Gimió. Lo saboreaba. Lo olía. Lo sentía enorme contra el fondo de su vagina, sus pechos aplastados contra su torso. Lo escuchaba renegar sin distinguir sus palabras. Lo veía tensar los músculos de su poderosa espalda. Jadeó. Jadeó y mordió su hombro. Él se sacudió. La ama clavó más los dientes. Era suyo. Su siervo. Y ella pensaba ser todo lo cabrona que pudiera antes de dejar que se corriera. Apartó bruscamente sus caderas, haciendo que saliera su miembro de dentro de ella y volvió a empujarlas contra él. En un instante, sintiéndolo con una intensidad abrumadora, placentera, casi dolorosa. Lo escuchó gruñir a través de la mordaza. Deslizó la lengua por su piel sin separar los dientes y repitió la brusca entrada y salida, la brutal recepción de su miembro dentro de sus carnes.

Sintió su sudor mojando el delicado encaje de su sostén y a sus pezones doloridos contra su pecho. Separó la boca, arqueó la cabeza, gritó. Durante un segundo, sólo fue su voz feral y posesiva la que los sostuvo a ambos en un rapto de sus sentidos excitados más allá de la cordura. Pasó. Pasó y a continuación la ama echó una última mirada a los ojos oscuros de su siervo, nublados por el deseo, y le recolocó la venda. Sólo entonces volvió a entrar y salir con toda la fuerza que sus entrenados músculos le permitían. Ardiente, brutal, llenándose cada resquicio de su palpitante vagina. Notó cómo comenzaba a tensarse, cómo esa necesidad animal de sentirlo dentro de ella, fuerte y duro, una y otra vez, comenzaba a nublarle el sentido. Y no quería eso, porque sabía que si ella se iba él se iría también, arrastrado por las contracciones de su orgasmo en una vorágine hambrienta que lo exprimiría hasta la última gota.

Gritó y se separó. Dejó que el aire rodeara la resbaladiza polla del gigante rubio y se descolgó de sus hombros, bajando de un salto al suelo.

Y Ramón... unos segundos antes, Ramón la tenía y la sentía como sólo se la había imaginado en sus fantasías más febriles: dominante, fuerte, salvaje, dura, desatada. Esa increíblemente excitante mujer que lo había cegado, amordazado, atado y que se había colgado de él para por fin follárselo como si su puta vagina estuviera ardiendo en fuego y sólo su polla pudiera apagarlo. Porque para él era así, necesitaba más, seguir montado por ella sólo un poco más y tendría uno de los orgasmos más brutales de su vida. Y entonces... entonces esa zorra se separó. De repente. Sintió el aire, más frío que la ardiente temperatura del cuerpo femenino, y escuchó su risa.

Una risa que debería haberlo molestado pero que, en cambio, se la puso todavía más dura.

Si es que eso era posible.

Entonces la escuchó acercarse y notó cómo le quitaba la cinta de los ojos con cuatro movimientos rápidos. Abrió los párpados y la miró. Estaba frente a él, con su sujetador mojado por el sudor de ambos, el corsé elevando sus senos, el liguero pegado a sus caderas y enmarcando los cortos rizos de su pubis, los tacones y las medias. Y con algo más... tenía en la mano su látigo. Debía de haberlo cogido antes del cajón. Por un momento se estremeció ante la idea de que lo usara contra él, no sabiendo muy bien si excitarse o enfadarse. Pero no... ella, que estaba sonrojada y con los pezones muy erectos, quería otra cosa. Pasó sus dedos por la suave superficie de cuero del mango y, después, se lo metió en la boca. A Ramón le pareció tremendamente erótico, tanto que intentó soltarse y no encontró más que dolor en sus ataduras. Y ella... ella estaba sacando despacio el látigo de la prisión estrecha de sus labios apretados en una O en torno del cuero. Después, humedecido, se lo acercó al pubis y le lanzó un beso malicioso. Se desplazó un poco hacia detrás, donde había una silla, y colocó una pierna sobre esta. Y contrayendo abdominales y echando su pubis hacia delante para que él no se perdiera nada, para que pudiera ver la hinchada carne de su sexo, acercó el mango de cuero a la entrada de su vagina. Y lo introdujo. Despacio, dejándole ver cómo su piel se cerraba ciñéndolo como una estrecha funda. Y mientras con su otra mano comenzaba a tirar y retorcer uno de sus pezones a través de la ligeramente áspera tela del encaje de su sujetador, empezó a mover el mango con más fuerza, justo donde deseaba seguir teniendo su polla.

Quería que la viera correrse con su látigo, que notara el placer en su rostro, la contracción de sus músculos antes del orgasmo. Allí. Así. Vestida tan solo con un sujetador, un corsé, un liguero, unas medias y unos zapatos de tacón. Medio apoyada en una silla. Mostrándoselo todo. Mientras él sólo podía retorcerse contra sus ataduras y maldecir contra su mordaza. ¡¡¡Sí!!! Quería hacerle sudar porque eso, ese poder, era lo que la estaba poniendo tan cachonda que no tardó demasiado en correrse delante de él, para él, con el mango de su látigo, sin dejar que él la tocara.

Exánime, lánguida, se dejó caer y se sentó en la silla, agarrando todavía el instrumento de su placer entre los dedos. Por supuesto que deseaba que Ramón se la follara pero antes... antes quería oírlo suplicar como ella le había tenido que suplicar anoche. Quería venganza, latigazo por latigazo, dominación por dominación, orgasmo por orgasmo.

Pasados un par de minutos, se puso en pie y, cimbreando sus caderas sobre sus tacones, se acercó a él, al hombre que tenía la polla tan dura que sólo de mirarla se le hacía la boca agua.

—Siervo... te voy a dar una oportunidad. Quiero que me lo supliques, que me supliques que te desate y te deje follarme.

Pasó el mango del látigo, ese mismo que todavía estaba impregnado de la humedad de su vagina, por el pecho de Ramón, sus muslos, sus brazos, su espalda... Con pequeños golpecitos, con suaves roces, acompañando a su voz.

—Dime, siervo, ¿si te quito la mordaza me obedecerás?

—¡Mmmmmm!

Clavó las uñas de su otra mano en su trasero. No quería una respuesta en palabras amortiguadas, quería un asentimiento de su cabeza. Le dio un latigazo.

—Asiente o niega.

Ramón, sintiendo que no podía más, que tenía que liberar esa tensión que agarrotaba sus músculos, palpitaba en su nuca y tensaba su polla como si pudiera reventar su propia piel, asintió.

Se rendía. Era suyo. Sólo por esa vez pero era suyo. Que su señora le dijera lo que deseaba. Haría cualquier cosa con tal de volver a sentir otra vez ese apretado coño.

La ama chasqueó la boca con aprobación y le quitó la mordaza.

—Dime, siervo, ¿quieres que te suelte? ¿Quieres que te deje follarme hasta que yo te permita que te corras?

—Sí.

—Sí, ¿qué?

¡Zas! Le golpeó con el mango en sus abdominales.

—Sí, ama.

—Entonces, siervo, te ordeno que cuando te haya soltado me levantes con tus brazos, me apoyes contra la pared y me folles con fuerza. Y ni se te ocurra correrte hasta que yo te dé permiso, hasta que yo me haya saciado tanto que cada vez que escuche tu nombre me corra de placer.

—Para mí será todo un placer, mi señora —le contestó con una voz tan ronca que a Abbie se le puso la piel de gallina de la expectación.

Allí había sumisión pero también oscuridad y deseo. ¡Síiii! Le estaba encantando jugar a ese juego, sobre todo si conseguía que mañana fuera él quien tuviera ganas de vengarse.

Lo desató.


IV



SOLTÓ las dos correas. Primero la de su muñeca izquierda y luego la de la derecha. Él permaneció inmóvil mientras ella lo hacía, conteniéndose las ganas de agarrarla con el primer brazo que le quedó libre. Pero no... Ya no quería someterla como hizo anoche. Estaba probando el placer de ser llevado al límite por el mando de una mujer. Otra vez. De estar cachondo como nunca y no poder concluir hasta que ella no se lo permitiera. Y él sabía, tanto por un pasado que nunca estaría lo suficientemente lejano como porque lo había hecho al revés muchas veces, que en ese momento su placer sería mucho más intenso y prolongado. Y pese a ello... pese a ello seguía habiendo una parte depredadora en su interior que le exigía que no esperara a que soltara la segunda correa, que la agarrara por el pelo a la altura de la nuca y se la follara allí mismo, con un brazo todavía anclado al techo, demostrándole quién era el que mandaba.

La ignoró. Era mucho más... interesante observar cómo la Pantera Negra se ponía de puntillas para llegar hasta su muñeca y rozaba con sus pechos, tan llenos y turgentes, su costado. Cómo su respiración agitada se condensaba sobre su piel ardiente. Cómo su delicioso vientre plano se tensaba del esfuerzo de intentar llegar tan arriba y mantenerse el tiempo suficiente para desatar las hebillas. Y todo eso sin soltar el látigo y con una actitud poderosa y fuerte. Era muy... interesante, erótico, excitante. Sobre todo porque sabía que, una vez libre, dudaba mucho de que esa gatita pudiera volver a pillarlo desprevenido y que, si quisiera, podría tirársela contra esa pared sin prestar ni la más mínima atención a los deseos de ella.

Acabó de soltarlo.

Él se abalanzó sobre Abbie.

Por un instante, toda la seguridad que mostraban los rasgos de la joven se evaporó en una súbita descarga de miedo. Lo había atado, lo había azotado, había jugado con él, le había negado lo que deseaba... ¿Y si ahora se vengaba? ¿Y si la inmovilizaba, le daba con el látigo pero más fuerte que ayer, lo suficiente como para hacerle daño y en otras zonas más sensibles? Por un momento, se imaginó las colas del látigo impactando contra su clítoris y su vagina y se quedó congelada. Pero no pensaba permitírselo. Hoy «ella» era el ama. Y ese capullo la acababa de agarrar por la cintura, devorar en dos zancadas la distancia que los separaba de la pared más cercana y apoyarla contra ella de un fuerte empujón que arrancó un sonido sordo al yeso e hizo que Abbie quedara empotrada entre este y el musculado torso de Ramón.

La mujer todavía agarraba el látigo. Usó su mango para golpear con fuerza a Ramón en la espalda.

—Siervo, ¿qué haces? —le preguntó con voz enojada.

—Lo que me has pedido, mi señora.

—Te he pedido que me folles hasta que me corra. No veo que lo estés haciendo.

Enlazó sus piernas por detrás de la cintura de Ramón. Al hacerlo, tuvo buen cuidado de golpear su culo con uno de sus tacones. Impaciente, exigente, recordándole quién tenía el poder.

Por toda respuesta, él gruñó e hizo fuerza para separarla de sí, lo justo como para ver la entrada de su sexo y meterle su dolorosa erección hasta el fondo. De golpe. Sintiendo las uñas de la mujer clavadas con fuerza en sus hombros y notando en su cuello el cálido aliento que acompañaba al jadeo que le acababa de arrancar a Abbie.

—Será un placer, mi señora —musitó.

—No te he pedido que hables. ¡Jódeme!

Volvió a clavar uno de sus tacones contra el duro y musculado trasero de Ramón. Este se apresuró a obedecerla, entrando y saliendo de dentro de ella como si estuviera poseído. Porque lo estaba. Lo estaba por su aroma, ese olor a sexo y a hembra que llevaba demasiado tiempo inhalando. Por su voz, esa voz cargada de autoridad que le exigía lo que deseaba para quedar saciada. Por su piel, su cuerpo, su estrecho y húmedo coño que lo recibía apretado y palpitante, como si pudiera devorar su polla y no soltarla jamás. Pero, sobre todo, por los recuerdos de la noche anterior en la que la había tenido atada y suplicando que se la follase y los de hacía unos minutos, cuando ella misma se había corrido delante de él sólo para joderle, para ponerle tan cachondo que le entraran ganas de tirar el puto techo con tal de soltarse y poseerla; con tal de estar como estaba ahora, empalándola contra la pared.

Sus suaves y turgentes senos clavados contra su pecho, sus pezones frotándose en cada embestida. Sus propios labios sobre ese cuello tan largo y seductor. Sus brazos agarrándola por las caderas y el culo y demostrándole que nunca jamás tendría a un amante tan jodidamente bueno como lo estaba siendo él. Y aunque estaba excitadísimo y notaba cada húmedo roce de su vagina, no pensaba correrse. Estaba más allá de una rápida satisfacción. La quería oír gritar su nombre en el orgasmo más brutal que jamás le hubieran dado. Tantas veces como su pantera quisiera.

Y ella... ella lo sentía duro, enorme, brutal. Poderoso, agarrándola. Fuerte, embistiéndola hasta el fondo a la vez que la empotraba más contra la pared a la que estaba pegada. Notaba a su espalda chocar contra esta, unos golpes sordos que imaginaba que mañana le pasarían factura. Le daba igual. En esos momentos sólo le importaba ese poderoso semental que estaba allí para satisfacerla. Nada más. Y la espiral de placer que crecía en su sexo gritó, se disparó, la inmovilizó. Su cuerpo quedó estático y rígido en los brazos de Ramón mientras experimentaba uno de los mayores orgasmos de su vida. Escuchó una voz. Era la suya. Gritando en un alarido animal el nombre de Ramón. Cuando pasó, cuando las brutales contracciones de su vagina remitieron, su cuerpo comenzó a temblar y se apretó contra su siervo. Porque él no había parado, seguía clavándosela dura hasta el fondo. Y ella... ella sentía que otra oleada de éxtasis comenzaba a formarse en su interior. Movió la mano del látigo y le azotó en el trasero. Se dio también a ella, en su pierna. No le importó.

—¡Más, no pares! ¡Y ni se te ocurra correrte!

Ella soltó un brazo de su cuello y se llevó la mano a su clítoris, donde comenzó a frotarlo para aliviar el ardor que volvía a recorrerla. En pocas acometidas más, él la volvió a llevar al orgasmo y ella, como si su vagina estuviera rabiosa del deseo no saciado que sentía por él, como si su enorme polla tuviera el poder de electrizarla y llevarla hasta un estado casi animal, acercó sus labios a los de Ramón y los poseyó en un beso acaparador, posesivo, hundiendo su lengua y follando su boca como él lo estaba haciendo con su vagina. Notaba el esfuerzo que hacía su siervo por contenerse, escuchaba los gruñidos apagados que su garganta profería contra la suya, saboreaba el deseo en su saliva, contraía su vagina con más furia contra su duro miembro, sabiendo que pese a lo increíblemente lleno de sangre que estaba, él seguía a sus órdenes.

Separó su boca dando un brusco tirón con sus dientes al labio inferior de su esclavo. Acercó su lengua a su oído:

—Córrete, conmigo, ¡ahora! —le ordenó en un susurro gutural y caliente.

Y desplazó su boca hacia su hombro, donde clavó los dientes mientras él respondía de manera instintiva, brutal, empalándola más fuerte si era posible, sin contenerse, buscando su tan merecido placer. Y ella... ella se iba con él al notar una última embestida más furiosa, aprisionando su miembro con sus carnes más íntimas, temblando sobre él de tal manera que no quedó ni una gota de semen por salir. Y Ramón... Ramón casi perdió el sentido de la brutal intensidad de su orgasmo, su corazón latiendo tan acelerado que parecía que no sobreviviría al polvo. Pasaron los minutos. Y ellos seguían allí, aferrados como si el otro fuera la única ancla ante el fin del mundo. Hasta que ella aflojó los dedos y el sonido del látigo golpeando el suelo los devolvió a la realidad.

Muy despacio, Ramón la dejó en el suelo, de pie, contra la pared. A continuación se separó un paso. La Pantera Negra estaba empapada en sudor, con su sostén y su liguero adheridos a su cuerpo como una segunda piel. Había un roto en una de sus medias y ella apenas podía sostenerse en pie.

—Eres cojonudo, siervo. —Le obsequió con una sonrisa.

—Para ti, Ramón.

—Bueno, me parece que con esto ya he saldado las cuentas.

Él la miró y toda su actitud cambió de repente, volvió a ser el hombre dominante que, en realidad, nunca había dejado de ser. Tan solo lo había ocultado y seguido una oscura fantasía para disfrutar del placer de ser poseído por ella.

—¿Saldado? Cuidado, gatita: sé dónde vives. —Se echó a reír.

—Lo dudo, nadie me ha cazado nunca.

—¿Es eso un reto, gatita? —Se pasó la mano por el rostro, quitándose unas gotas de sudor que amenazaban con caer en sus ojos. Desnudo, con la musculatura congestionada por el esfuerzo físico, estaba de lo más sexy y provocador.

—¿Un reto? —Ronroneó ella—. No... tómatelo más bien como un desafío.

Apoyó su palma en el pecho masculino y empujó para echarlo hacia atrás y salir de allí. Él aguantó su posición unos instantes y después le lanzó un beso burlón y se dejó empujar. Ignorando la superioridad física implícita en esa retirada, ella dio unos cuantos pasos balanceándose jactanciosa sobre sus tacones de aguja, consciente del efecto devastador que su físico tenía en cualquier hombre. Más aún en él. Cogió su ropa y comenzó a vestirse.

—Puedes usar mi ducha antes de irte. —Sugirió Ramón con voz entre ronca y divertida, al ver cómo su minifalda se le pegaba a las caderas a causa del sudor, dificultándole la tarea de subirla.

—Olvídalo, guapo, de ti sólo quería sexo —le contestó ella enarcando una ceja, como si lo retara a invitarla a comer.

—Y menudo sexo... —Se relamió él, decidiendo dejar pasar la oportunidad de estar un poco más con esa fascinante mujer... por ahora—. Si llego a saber que no hacía falta, yo tampoco me habría puesto condón anoche.

—Ventajas de tomar la píldora. —Le guiñó un ojo, acabó de vestirse y le lanzó un beso provocador con los dedos—. Y hablando de no hacer falta... no me acompañes a la salida, conozco el camino.

Ramón cruzó los brazos sobre su pecho, se apoyó en la pared, esa misma donde había estado empotrada la ladrona, y la miró marcharse. Esa mujer era todo un regalo para la vista. Y si de verdad se creía segura, no se imaginaba que la había mandado seguir cuando intentó sobornar a su personal doméstico... bueno... entonces se iba a llevar una gran sorpresa. Porque pensaba meterse en su casa mientras ella dormía, atarla a la cama, dejar unos cuantos de sus juguetes sobre su mesilla y despertarla con el roce de su polla entre sus muslos. Quizás, quién sabe, hasta decidiera ir con algún amigo.


Libro 3 


Adicto a ti


I



RAMÓN entró en el piso de Abbie. La famosa Pantera Negra vivía en un ático de unos ciento veinte metros cuadrados que ocupaba dos plantas en un bloque de edificios que no aparentaba tener más de unos pocos años de antigüedad. No era tan lujoso como su propia casa (la de su padre, más bien) pero no podía negar que la ladrona tenía un estilo caro y elegante hasta en sus muebles. Todo un placer para la vista admirar la disposición de su piso mientras atravesaba el pasillo y abría las puertas con cuidado de no hacer ruido. Por supuesto, llevaba una mochila con varios «juguetes» y disfrutaba de la anticipación de lo que iba a hacerle en cuanto descubriera dónde estaba su dormitorio.

Eran las cuatro de la madrugada. El intruso había tirado de su dinero y de un contacto para que tomaran un molde de la cerradura de su ladrona favorita y le hicieran una llave y, ahora, estaba vestido con unos pantalones de cuero negro y una camiseta oscura camino de su habitación. Ya sólo le quedaban dos estancias por mirar y ambas en el piso de arriba. Había inspeccionado todas y cada una de las habitaciones de la casa y, en esos momentos, al poner su mano enguantada sobre el pomo de diseño de la puerta, no pudo evitar sentir un escalofrío. Cincuenta por ciento de posibilidades de que ella estuviera dentro, de demostrarle por fin quién era de verdad el amo, quién estaba dispuesto a adoptarla en su vida de un modo incondicional, sin pedirle más que la rendición total de su cuerpo y de su alma.

La quería viviendo en su casa, sirviéndole, obedeciéndole, esperándole mientras él trabajaba. Y ansiaba, ¡oh, cómo ansiaba!, todos y cada uno de los castigos que pensaba imprimir en su suave y cálido cuerpo hasta que estuviera domada.

Giró el pomo. Abrió la puerta. Allí estaba ella.

Deliciosa.

Exhaló el aire que había estado conteniendo a la espera de encontrársela así. Dormida. Vulnerable. Pecaminosa con ese cuerpo de cuerpo de curvas y proporciones perfectas que descansaba tumbado bajo una sábana blanca. Esta era muy fina y lo delineaba pegándose a su contorno como una segunda piel, de tal manera que insinuaba sus formas de un modo tan tentador que hacía que, al verla allí, tan indefensa e inocente, flaqueara la fuerza de voluntad de Ramón. Esa misma que le susurraba que todavía no quería ni despertarla ni obligarla a suplicarle que se hundiera muy dentro de ella. Porque necesitaba algo más que un polvo, algo más que someterla por unas breves horas para sentirse completo. Y, por eso, primero tendría que preparar el terreno.

En esos momentos, la luz de la luna se derramaba por la ventana abierta que había en el techo del cuarto abuhardillado de Abbie. La pálida claridad resaltaba el blanco de las sábanas alrededor de su embriagadora silueta. Ramón se prometió a sí mismo que no permitiría que esa luz se perdiera en el amanecer sin que la orgullosa Pantera Negra claudicara, y no sólo aceptase ser su sumisa sino que se lo suplicara. Para siempre. O hasta que él se cansase.

Porque esa manera de rendirse a él de la otra noche, junto con la rebeldía de su venganza, así como el olor de su piel y de su sexo, le estaban volviendo loco. La deseaba a ella. La quería. A su lado. A esa orgullosa Pantera Negra. Humillada, sometida, enjaulada. La necesitaba. Para empezar en su casa, en el suelo y encadenada a su cama. Centrada tan solo en complacerle, en vivir para él. Y pensaba conseguirlo.

Entró en su espacioso cuarto, vacío excepto por un armario y una cómoda lacados en negro, así como por una enorme cama con una plataforma de ébano a su alrededor, a la altura del somier. Una de esas de un par de palmos de ancho que le dan al mueble un toque de elegancia oriental denominada bañera y que rodeaba esa enorme cama sobre la que la ladrona estaba plácidamente dormida. Con pasos enérgicos pero silenciosos, se acercó a ella, dejó su mochila sobre la bañera de madera y la abrió. Sacó dos pares de esposas y se quedó mirando a la ladrona con una sonrisa maliciosa, pues su preciosa y moderna cama tenía un cabecero rectangular de ébano con agujeros que seguían un diseño elegante y geométrico pero que, para él, eran más bien un lugar donde poder cerrar sus esposas. Con mucho cuidado de no despertarla, tomo el brazo que ella tenía sobre la sábana, lo colocó sobre la almohada y lo encadenó al cabecero. Abbie ni se inmutó. Para ser una criatura de la noche, dormía demasiado tranquila. ¿Es que no temía que la ley la descubriera y viniera a por ella? Por suerte, él no deseaba encerrarla entre los barrotes de una cárcel: le bastaba con los de una jaula.

A continuación, conteniendo la tentación de deslizar sus dedos por su rostro, por esa belleza tan arrebatadora que la mujer poseía incluso dormida, movió con cuidado la sábana hasta destapar su otro brazo. Al mover la tela, muy suave (supuso que de algún tejido sintético pues no parecía seda), se desveló también la curva de uno de sus senos, insinuándose aún más ese pezón en descanso que se marcaba ligeramente bajo la sábana, que dejaba su huella pese a que todavía no estaba excitado.

La respiración de Ramón se aceleró pensando en la mordaza con pinzas que llevaba en su mochila, en cómo abriría ella los labios para gemir o maldecirlo, en esa deliciosa cima que quedaría aplastada bajo la presión de las pinzas. Sonriendo, agarró la muñeca de la ladrona, cerró en torno a ella el frío metal y Abbie se revolvió en sueños. Por un momento, se reprochó haber sido tan brusco mas enseguida se dio cuenta de que la gatita seguía dormida. La encadenó al cabecero y volvió a su mochila, esta vez para sacar una máscara negra de verdugo la cual, tras quitarse la camiseta, se colocó sobre su cabeza. Estaba seguro de que ella lo reconocería pero prefería dejarle claro, desde el primer momento, que no iba a tener piedad. En un principio, había pensado en traerse a un amigo que le ayudara a someterla pero se dio cuenta de que con ella no. Con ella no le gustaba la idea de que otro hombre se perdiera en alguno de sus deliciosos orificios. Abbie era suya. No pensaba permitir que nadie más la tocara a no ser que deseara hacerlo para castigarla y, en esos momentos, la joven todavía no había hecho nada.

Excepto ser la mujer más jodidamente desafiante, maleducada, descarada y guapa a la que había tenido la suerte de conocer.

Sacó un rollo de cuerda de su mochila y una navaja plegable. Cortó dos trozos de la longitud que deseaba y guardó el resto, junto con el arma. No era la soga fina que había usado con ella la primera noche, seguía siendo suave pero era mucho más gruesa; en todo caso, sólo la quería para sus tobillos y no pensaba perder tiempo con el nudo. Acabó de destaparla con mucho cuidado, dedicando unos instantes a comérsela con los ojos, sobre todo las cimas de sus senos y el triángulo oscuro que se escondía entre sus piernas dobladas. Sintió sus pantalones de cuero dolorosamente estrechos y sonrió. Otra vez. Con deleite. Iba a ser todo un placer someterla. Introdujo primero cada trozo de soga entre el colchón y la madera de la bañera. Después, rodeó dicha tabla e hizo un nudo. Una vez asegurados a la cama, cogió los dos cabos restantes y los ató a los tobillos de la ladrona. Era increíble, la mujer continuaba durmiendo y eso que le había estirado y abierto las piernas. La miró con una mezcla de deseo y malicia y, bajo su máscara de verdugo, curvó los labios en una mueca indefinida. A continuación, sacó de su mochila una vela roja y algo más. Encendió el pabilo y, en cuanto comenzó a fundirse la cera, la elevó a cierta altura y comenzó a arrojar un reguero de gotas sobre el terso vientre de Abbie, sobre su delicioso ombligo.


II



UN tenue aroma a rosas llenó la habitación, a la vez que Abbie se estremecía ante el súbito dolor y abría los ojos. Un hombre enmascarado, con todo el rostro cubierto, la miraba inclinado sobre ella. No llevaba camiseta, tan solo unos pantalones ajustados. Sin embargo, la ladrona no se fijaba ni en la máscara, ni en el musculado torso desnudo, ni en el bulto que se marcaba en sus pantalones de cuero. Sus ojos no se apartaban de la vela que sostenía en una de sus fuertes manos. La misma puñetera vela que olía a rosas y cuya cera estaba quemándole en el vientre.

—Maldito hijo de puta, ¡suéltame! —masculló y exigió con voz queda, mascando las palabras una a una con rabia mientras se daba cuenta de que estaba inmovilizada al forcejear contra sus ataduras.

—¿Y perderme la oportunidad de jugar con esto? —El hombre acercó su otro brazo que hasta entonces había mantenido oculto detrás del cuerpo.

La luz de la luna que se colaba por la ventana abierta del techo iluminó unas tiras de cuero y unas pinzas.

Entonces ella se dio cuenta de que el extraño era Ramón y se humedeció. Lo había reconocido por la voz pero tendría que haberse dado cuenta antes, pues sólo él tenía ese porte de orgulloso y arrogante cabrón. Como si el mundo le perteneciera y ella estuviera incluida en el lote. Pensaba que le había bajado los humos el otro día, pero ya veía que no. En ese instante de reconocimiento, también pasó por su cabeza, fugaz, el pensamiento de que Ramón había tenido razón al afirmar que sabía dónde vivía ella. No le había creído pero estaba claro que debería haberlo hecho. Y ahora... ahora él pretendía vengarse y ella sabía que eso sólo podía ser sinónimo de algo: sexo. Y del bueno.

—¿Para qué es eso? —le preguntó sin tener claro si sentir miedo o excitación. Quizá ambas cosas.

—¿Tú qué crees, gatita?

Si no fuera por la puñetera máscara, juraría que le había enarcado una ceja burlonamente. Comenzaba a conocer demasiado bien sus expresiones faciales.

—No lo sé. Ya estoy atada.

—Una de las correas es para tu cuello. Va unida a una mordaza. Las otras rodearán tus pechos y las pinzas... ¿De verdad hace falta que te lo diga?

—Eres un sádico.

—No. Soy tu amo.

—¡Y una mierda! —elevó la voz.

—¿Otra vez salvaje, gatita? Oblígame a castigarte. Sé que tú lo disfrutarás pero, créeme, yo más.

—¡Cabrón! —Se retorció con todas sus fuerzas, intentando soltarse, hasta que el dolor la devolvió a la realidad: no podía.

Sólo había conseguido lastimarse las muñecas y que esa puta soga de sus tobillos se apretara más. Le estaba haciendo daño.

—Los pies, aflójala, me he pasado tirando.

—¿Los pies qué, gatita?

—Por favor. —Le costó pedir.

—No.

Tiró más cera sobre su cuerpo, en un camino ascendente hacia sus pechos.

—No pienso decírtelo, no soy de tu propiedad. No creo que quieras hacerme daño real, así que haz el puto favor de aflojar esa cuerda —le exigió la Pantera Negra.

Él, impasible bajo su máscara de verdugo, continuó vertiendo la cera, esta vez un poco más cerca de su cuerpo, para que no tuviera tanto tiempo de enfriarse mientras caía. Y cada vez más arriba, hasta llegar a uno de sus senos. Ella lo miró horrorizada, ¿es que no iba a soltarla?, ¿no iba a pararse? Las dolorosas gotas tocaron la sensible piel de su pecho y comenzaron a subir por él. Cuando la cera cayó sobre su areola ahogó un juramento. Cuando dio de lleno en su pezón, en la sensible carne de su pezón, gritó.

Alguien, desde la única otra habitación que Ramón no había mirado, la escuchó. Ignorante de ello e insensible ante los gritos de Abbie, el verdugo dirigió su mano hacia el otro seno.

—¡Mierda, para! De acuerdo. —Accedió la ladrona.

En silencio, Ramón continuó inclinando la vela sobre su cuerpo, como si ni la escuchara ni le importara.

—Amo, por favor, aflójame las cuerdas de los tobillos. —Capituló y le pidió.

Ramón vertió una última gota, directa sobre el pezón de su otro pecho, y dejó en el suelo, a sus pies, tanto la vela como la correa que sujetaba con su otra mano. Después, se inclinó sobre las piernas de la joven, aflojó las sogas y les dio un pequeño y suave masaje a sus tobillos para que la sangre volviera a circular. Y Abbie... Abbie estaba maldiciéndose en silencio a sí misma, porque ahora que el dolor había cesado sentía todo su cuerpo sensibilizado por las gotas solidificadas que cubrían su vientre y senos. Además, sus pezones se habían erguido y el tacto de esas manos enfundadas en guantes de cuero sobre su piel era muy excitante. No podía evitar preguntarse en qué otros lugares podría tocarla con ellos puestos; así como si le gustaría que él, con esa máscara inexpresiva y esos pantalones de cuero que parecía que fueran a reventar por momentos, aprisionara sus pezones entre las pinzas que le había enseñado.

Se intentó rebelar contra la idea, a ella le gustaba llevar la iniciativa, pero su cuerpo se tensaba expectante y se humedecía, recordaba el brutal orgasmo de la otra noche, cuando Ramón la había atado y obligado a obedecerle. Sabía que si se entregaba a él no se arrepentiría.

El hombre ladeó su cabeza enmascarada, como si estuviera considerando algo o simplemente disfrutando de la vista. Había sido toda una agradable sorpresa ver que la Pantera Negra dormía desnuda. Se agachó, recogió la correa que había dejado en el suelo, la agarró con ambas manos, estirándola, y se inclinó sobre Abbie. Con firmeza, le levantó la cabeza y pasó el cuero alrededor del cuello, ciñendo el collar con su hebilla.

—¿Ahora pretendes que sea una perra? Pensaba que te gustaba degradarme con lo de gatita... —No pudo evitar soltar la joven al sentir el tacto del cuero sobre su piel e imaginar la imagen que debía de dar con el collar puesto.

Por toda respuesta, él juntó los dedos de su palma abierta y le dio un golpe entre las piernas, en su sexo forzado a estar expuesto por las ataduras de los tobillos. No fue demasiado fuerte, pero a ella le sorprendió y, más que dolerle, hizo que un calor ardiente recorriera toda la zona, despertándola todavía más de lo que ya lo estaba. Se mordió los labios para no soltar un jadeo, no quería mostrarle que le había gustado. Él, desde la abertura que dejaba la máscara para su boca, desde esos labios que más que verse se insinuaban, le contestó con una voz tan dominante que de inmediato la conectó con la otra noche y esta vez sí que se le escapó un jadeo.

—Recuerda las normas, gatita: me llamarás «amo», no hablarás sin que te lo ordene y no te correrás sin que te lo diga, «perra».

Y, a continuación, mientras ella lo miraba con sus enormes ojos muy abiertos y respirando de manera entrecortada, acabó de atarle las correas: rodeó sus pechos con ellas, ajustando esos círculos de cuero que ya estaban diseñados para aprisionarlos, y después intentó abrocharlas a su espalda. Ella, en un principio, no colaboró arqueándola para que él pudiera pasar la tira y ajustar la hebilla. Pero en cuanto el enmascarado continuó con su spanking en el sexo de Abbie, un poco más fuerte que la vez anterior, y el dolor le recordó a la ladrona que él la reclamaba, la castigaba, deseaba tirársela pero sólo bajo sus reglas, unas que ella debía aprender... entonces... entonces no pudo evitar sentir cómo sus pezones se erguían aún más, elevando las cimas de sus senos sobre esa correa que los ceñía y rodeaba, haciendo que su espalda se arqueara mientras la mano enguantada de su amo se humedecía al golpearla.

—¿Ves esto? —Después de asegurar la correa a su espalda, se llevó los dedos a la abertura de su boca y los lamió—. Me has manchado... Esta visto, perra, que te gusta que te castiguen.

Acercó su mano a la boca de Abbie, que estaba entreabierta, y le obligó a que se metiera dentro sus propios dedos. El tacto impersonal de los guantes, su propio sabor en la lengua, la manera brusca con la que habían rozado sus labios al entrar, el modo invasivo con que se movían contra su paladar... todo ello la hizo gemir. Gemido que se transformó en un grito cuando él, con su otra mano, comenzó a frotar la entrada de su vagina hacia arriba, hasta su clítoris, y luego otra vez hacia abajo, metiendo tres dedos de golpe en su interior.

Abbie no sabía qué sentir, si el súbito dolor por una intrusión para la que todavía no estaba tan preparada o el placer de ese roce enguantado, que buscaba castigarla y que la confundía con su mezcla de placer y humillación.

—¿Te gusta, gatita?

Ella intentó responder que sí, pero no podía por los dedos de él dentro de su boca. Respirando agitadamente, Ramón los sacó y le introdujo con brusquedad la mordaza entre los dientes. Y, sin asegurarla todavía, acercó su mano y le retorció un pezón mientras seguía moviendo sus otros dedos dentro de su coño, presionando con rudos golpes su punto G. Ella, dividida entre el dolor y el placer, entre los tirones de su seno que le acababan arrancando oleadas de placer y la brutal sensación de estimulación de su sexo, que hacía que su vagina se tensara con fuerza alrededor de esos dedos enfundados en cuero, cerró los ojos. Dejó de ver la cabeza encapuchada y el fuerte pecho cubierto por un suave vello rubio de Ramón. Se centró en lo que estaba sintiendo, quiso gemir y llamarlo «amo» pero, a causa de la mordaza, tan solo salió un sonido apagado e irreconocible de sus labios. Él la escuchó, la vio totalmente excitada y entregada y le costó mantener la sangre fría. Sacó los dedos de dentro de su estrecha vagina, soltó su pezón y le aseguró la mordaza para que no pudiera escupirla. Mientras lo hacía, sentía cómo su erección le dolía, incómoda, dentro de sus pantalones, demasiado ajustados para lo dura que la tenía. ¡¡¡Joder!!! Todo su cuerpo le gritaba que se bajara los botones de la bragueta y se la tirara allí mismo, que le quitara la mordaza para escucharla suplicar. Pero quería más, quería quebrarla, romper su voluntad, marcarla y hacerla suya de tal manera que no considerara la vida sin estar bajo sus órdenes.

Cogió las dos pinzas que caían sobre los costados de Abbie, unidas a la correa que ceñía sus pechos por una fina cadena, las abrió y las colocó sobre sus pezones. La primera de golpe, arrancándole un sonido que parecía un grito o un fuerte gemido. La segunda más despacio, regodeándose, dejándole ver a sus ojos, que estaban otra vez muy abiertos, la pinza metálica con el recubrimiento negro de plástico en sus puntas, jugando con ella a recorrer su delicioso, lleno y enorme pecho, que rebosaba de la correa negra que lo apretaba y ceñía, antes de abrirlas y cerrarlas en la base de su pezón muy, muy despacio. Después cogió ambas cadenas con uno de sus dedos y tiró. La joven arqueó la espalda y elevó los senos. La delicada piel de sus pezones se estiró ante sus ojos, la sangre que quedaba en sus cimas hizo que estos se volvieran de un color más oscuro, más profundo, el mismo que adoptaron la otra noche después de que Ramón los mordisqueara, el color que a él le gustaba. Gruñó. Se llevó la mano a sus pantalones y desabrochó la tira de botones. Abrió bien la tela de la bragueta. Después, liberó su erecto miembro, pues no soportaba más el dolor al tenerlo tan lleno de sangre y aprisionado.

Abbie, al verlo, sintió que iba a gritar si él no la aliviaba. Pues el amo estaba ante ella enmascarado, con el pecho al descubierto, los pantalones en sus caderas y la tela de su calzoncillo apartada y arrollada en torno de la base de su enorme verga, la cual apuntaba hacia la ladrona. Esta tenía los tobillos y muñecas inmovilizados, los pechos más sensibles que nunca y sentía un increíble ardor entre las piernas que le pedía a gritos que él lo saciara. Con su lengua, con sus dedos, con su polla... como fuera.

Por toda respuesta, él se inclinó para coger algo de su mochila. Ninguno de los dos se percató de que María, la compañera de piso de Abbie, llevaba un rato en el umbral entreabierto de la puerta, mirando sin atreverse a intervenir. En un principio, María había pensado coger algo para golpear al tipo y liberar a su amiga, pero enseguida se dio cuenta de que ella deseaba estar allí. Y María, la joven que había salido de su cama sin más ropa que la camiseta holgada que usaba para dormir, se mordía los labios para no jadear y que no la vieran, a la vez que acariciaba sus senos por encima de la tela de algodón que los cubría y llevaba su otra mano al pubis depilado que escondía su entrepierna. Porque jamás había visto algo así (de hecho, no tenía demasiada experiencia sexual, apenas un par de novios de decepcionantes polvos tipo misionero). E imaginar a ese hombre que emanaba tanto poder centrado en ella, atándola a ella, torturando sus pezones, colocándole la mordaza a ella... hacía que su coño se humedeciera y que sus dedos buscaran, primero indecisos y luego frenéticos, ese punto que estaban frotando para aliviar la tensión que le provocaba ver a su amiga comenzar a elevar sus caderas, invitadoras, ante el verdugo semidesnudo que la atormentaba.

¡Y cómo la ponían esos guantes! Parecían de tipo duro, quizá de asesino. Prometían ser fuertes, firmes, nada que ver con el tacto pusilánime de sus ex. Siguió mordiéndose el labio, en silencio, temerosa de ser descubierta y a la vez deseándolo con todas sus fuerzas.


III



RAMÓN la tenía allí, retorciéndose por él, porque se inclinara y se hundiera dentro de su ávida, hambrienta, cálida, palpitante y lubricada carne. Pero no pensaba complacerla, no... No hasta que accediera, suplicara, por ser su sumisa durante uno y mil días con sus interminables noches. Por eso, sacó de la mochila una tira de bolas tailandesas negras. Estas, a lo largo de un palo de más de un palmo de longitud, se disponían por tamaños, de más pequeña a más grande. Cogió un poco de lubricante en su dedo índice y se acercó a esas caderas que se movían ansiando sus caricias, mientras de la boca amordazada de Abbie salían ruidos suplicantes.

Malicioso, acercó su boca, su lengua, su aliento, a ese coño húmedo de labios hinchados y enrojecidos. Le dio una lametada, empezando por la vagina, buscando su sabor a hembra como si fuera el licor más embriagador y delicioso para, a continuación, subir muy despacio hacia arriba y, al llegar a ese pequeño botón erecto de su clítoris, rozarlo con los dientes en un amago de mordisco que hizo que ella elevara y bajara las caderas con brusquedad, su trasero hincándose en el colchón con fuerza y su vientre cóncavo estremeciéndose. Ramón, respirando agitado bajo la máscara, sintió una fuerte presión en su nuca y notó cómo su miembro se llenaba tanto de sangre que parecía que fuera a reventar. Y todo porque a ella le gustaba. Ella lo ansiaba. Él casi le había mordido y la ladrona había respondido de un modo visceral, indicándole cuánto necesitaba sentir su castigo en sus carnes. Confirmándole lo que ya sabía: ella podía creerse dominante pero su cuerpo estaba hecho para rendirse a sus caricias. Apartó la cabeza, le dio una palmada en su sexo abierto y la escuchó gemir a través de la mordaza, la vio estremecerse y agitarse buscando más. Dio un tirón de las cadenas de sus pezones, tensándolos, estirándolos y después acercó su dedo índice, el del lubricante, a su delicioso culo. Bordeó su agujero, jugó con él, introdujo la yema del dedo enguantado y vio que ella no se abría, que hacía fuerza cerrándose.

—No me digas, gatita, que eres virgen... —le susurró.

Ella no le contestó, no podía; pero la expresión recelosa de sus ojos abiertos le confirmó que así era. Perfecto... Le enseñó las bolas tailandesas y, antes de que ella pudiera darse cuenta de para qué eran, se las metió de golpe por el culo.

Ahora sí que Abbie gritó. Y mucho. El sonido, fuerte pese a que estaba ahogado por la esfera entre sus dientes, llegó hasta su compañera de piso, que lo miraba todo como si fuera un sueño; pues María no podía creerse que de verdad eso estuviera pasando, que un tío bueno encapuchado hubiera ido al cuarto de su tutora, la hubiera atado (¡¡a Abbie!!) y estuviera pensando en follársela por todos sus agujeros. Y tampoco eso otro: su propio estado de voyeur no descubierta pese a que él solo tenía que girarse para verla. Lo cual, unido a los gemidos y gritos de su amiga, a la fuerza y el poder que emanaban del enmascarado, hizo que sus dedos se metieran más adentro, arrastraran la humedad hacia sus labios íntimos y frotaran sus carnes más rápido y aplicando más presión. Y justo en ese momento, cuando Abbie gritó al ser penetrada por el ano, cuando vio la enorme erección del hombre crecer como si su dolor fuera afrodisiaco, cuando él empezó a mover con cuidado la tira de bolas afuera y adentro y Abbie, su tutora, en vez de seguir quejándose cambió sus gritos por algo que parecían jadeos, a la vez que con su otra mano él acariciaba su clítoris con suavidad, para confundirla con las sensaciones... entonces, entonces María no pudo más y se corrió, mordiéndose tanto el labio inferior que se hizo sangre, porque por nada del mundo quería dar escape a ese gemido que ansiaba salir, arrastrado por las olas de placer que la estaban recorriendo.

Y allí estaba, apoyada en el marco de la puerta porque sus piernas habían dejado de sostenerla, con una mano bajo su camiseta, que le llegaba por los muslos y había subido por la parte delantera, y con la otra sobre la tela, aferrada a uno de sus senos, apretando su cima en medio del rapto que la recorría. Y mientras tanto... mientras tanto Ramón seguía con Abbie, metiéndole y sacándole la tira de bolas, torturando su clítoris con el roce suave de sus dedos enguantados, viendo cómo ella volvía otra vez a arquearse, a tensar sus pechos, a buscar sus caricias con las caderas pese a lo difícil que le resultaba cualquier movimiento por el hecho de que él la tuviera empalada por el culo. Y siguió, aceleró el roce en su sexo, introdujo varios dedos en su vagina y buscó el punto G, la puso al límite, otra vez, hasta que vio que su estrecha vagina se apretaba demasiado, se tensaba, amenazaba con descargarse en una sucesión de contracciones infinitas y voraces. Quitó los dedos. Metió de golpe las bolas tailandesas, sus casi veintisiete centímetros de longitud, hasta el fondo de su ano y las dejó allí. El vientre de la ladrona, la piel tersa que rodeaba su ombligo, vibró con el golpe. Él sonrió, tiró de la cadena unida a las pinzas de sus pezones y, después, aflojó la mordaza para dejarla hablar. Mientras tanto, por detrás de él, María, la cual seguía tan cachonda y excitada como hacía unos minutos, volvía a tocarse con frenesí mientras disfrutaba de la escena robada y prohibida.

—Dime, gatita, ¿quieres correrte?, ¿quieres llegar?, ¿quieres sentirme dentro de ti hasta que te corras llamándome «amo» una y otra vez?

Excitada, sin pensamiento coherente, retorciendo sus caderas para buscar otra vez sus caricias, sintiendo cómo se clavaba la tira de bolas dentro de su trasero, sólo pudo asentir.

—Sí. —Salió su voz jadeante y entrecortada.

—¿Sí, qué? —Tiró de las pinzas.

—Sí, amo. Quiero que me folles hasta que me corra, por favor —suplicó.

—Entonces tendrás que aceptar ser mía, mi esclava, venirte conmigo para servirme en lo que yo desee. Y no sólo esta noche sino hasta que me canse de ti si no me sigues demostrando que merece la pena cuidarte.

—Amo...

La razón se abrió paso dentro de la obnubilada mente de la Pantera Negra, quebrando su voz y enfriando un poco la brutal excitación que sentía. Pues ella tenía su vida, tenía su casa. No podía permitir que la encerrara en la suya y que fuera su dueño absoluto. Porque ese hombre no pretendía rendirla y someterla esa noche sino muchas más, llevársela a su casa y convertirla en su perra. Ella no podía capitular tanto por un puñetero orgasmo por muy cachonda que estuviera.

—Acepta, Abbie, di que sí —exigió él con su voz más autoritaria, notando en el silencio de la mujer que la perdía.

—No. ¡Vete a la mierda, cabrón! —se rebeló ella.

Tenía su orgullo, su trabajo y no pensaba permitir que ningún tío, por muy bueno que estuviera y supiera cómo complacerla, fuera dueño de su cuerpo y de su vida de ese modo. ¡Jamás! Su coño podía estar gritando por un orgasmo pero no pensaba, NUNCA, rebajarse así.

—No —repitió.

Él le metió con fuerza la mordaza en la boca y la aseguró. Después sacó una fusta de su mochila y comenzó a golpearle en los pechos. Fue entonces cuando la voyeur se corrió otra vez, imaginando que se lo hacían a ella, sintiendo la paleta en la que acababa la fusta sobre su propia piel. Al dejarse ir, pese a no emitir sonido, su cabeza golpeó el marco de la puerta y él lo oyó. Se giró. La vio.

Sus pupilas se agrandaron con las posibilidades. ¿Quién era esa perrita que estaba toda húmeda corriéndose por lo que él le hacía a la ladrona?

—Ven —le ordenó.

Y ella, asustada al ser descubierta, obedeció. Al sentir su mirada ardiente, al ver cómo toda la fuerza de voluntad del enmascarado se concentraba en ella, sólo pudo humedecerse aún más y, como en un sueño, el mejor sueño erótico de su vida, avanzó con sus pies descalzos hasta quedar a un paso del amo.

—Habla, ¿quién eres?

—Soy María, la compañera de piso de Abbie.

—Soy María, «amo» —la corrigió él y le dio con la fusta en el vientre.

Ella se estremeció al sentir el súbito picor contra su delicada piel y se arqueó de manera inconsciente, acercándole sus llenos y excitados pechos para que fuera allí donde descargara sus latigazos.

—María, amo —le contestó con voz ronca.

—Así me gusta, sierva. Dime, ¿eres también una ladrona?

Abbie gritó algo, algo que sonó ininteligible. Ramón sonrió bajo su máscara, imaginó que serían insultos y amenazas para que la dejara en paz. ¿Así que le importaba el bienestar de la jovencita? Porque no parecía tener más de veinte...

—No, amo. Todavía estoy en la universidad.

—¿Su hermana?

—Pupila, amo. Ella me ayuda, me permite estar aquí por un alquiler muy bajo.

—Vaya, vaya... dime, sierva, ¿te gustaría quedarte y enseñarle a la tozuda de tu mentora lo que puedo hacer por una chica sumisa y complaciente?

—Yo...

El enmascarado agarró la fusta entre ambas manos, como retándola a marcharse aunque ambos sabían que se había corrido porque deseaba ser ella la que recibiera sus caricias, sus latigazos, su atención y su deseo.

—¿Tú, perra?

—Sí, amo. Lo deseo.

Se escuchó un golpeteo violento. Abbie estaba retorciéndose, elevando su bonito trasero empalado y dejándolo caer con tal fuerza que, aparte de hacerse daño, conseguía que el cabecero de la cama golpeara la pared. Estaba claro que no le gustaba la idea de que él sometiera a su protegida. Lo entendía, parecía tan dulce, virginal y dispuesta a servirlo... Sonrió. Se preguntó para qué fines la tenía destinada Abbie.

—¿Eres suya?

—No —le contestó con los ojos muy abiertos, olvidándose de llamarlo amo ante lo impactante de su pregunta.

¡Zas! Recibió el golpe de la fusta en pleno pezón. Jadeó.

—No, amo, sólo soy su pupila.

—Mejor.

Sí, mejor. Porque si su ladrona sentía que tenía que protegerla, ver cómo él se la tiraba y la humillaba iba a joderla mucho. Demasiado. Esperaba que lo suficiente como para que la orgullosa Pantera Negra accediera a ser suya de manera definitiva.

—Colócate con las manos sobre la sábana, entre las piernas abiertas de Abbie; arrodíllate en la bañera y separa las piernas.

—Sí, amo —le contestó muy caliente.

Ella nunca había hecho algo así pero la situación tenía algo de onírico y de prohibido, además de que estaba tan harta de no haber disfrutado del sexo con sus novios que se dejó llevar. Adiós a su moral, adiós a su conciencia. Quería esto, lo deseaba, y pensaba dejarse hacer hasta el final.

Ignorando los gritos ahogados de su compañera, o poniéndose incluso más cachonda a causa de ellos, mirando cómo se retorcía y las sogas se clavaban en sus tobillos, María hizo lo que se le ordenaba. Obediente, humedecida, expectante. Anhelando sentir los deseos de su dueño sobre su cuerpo, rindiéndole su alma y su placer. Justo como Abbie jamás haría.


IV



EL enmascarado sacó un nuevo rollo de cuerda de su mochila, pero esta era de color negro y de un diámetro mucho más pequeño que la soga que aprisionaba los tobillos de Abbie. Cortó dos trozos no demasiado largos y se acercó al pie derecho de la ladrona. Esta, furiosa por su excitación frustrada y por lo que sospechaba que el muy cabronazo iba a hacer con su protegida, había dejado de forcejear. No le servía para nada excepto para hacerse daño. Por eso, cuando Ramón acercó sus manos enguantadas a su tobillo derecho, se quedó muy quieta e intentó que no notara el alivio que sintió cuando él, tras dejar la cuerda que sujetaba sobre el colchón, le volvió a aflojar la soga e incluso la movió un poco para arriba para que no rozara en la misma zona enrojecida. Temiendo que él cambiara de idea y no le aflojara la otra atadura, Abbie no dijo nada ni cuando él se burló de ella.

—Gatita... si llego a saber que ibas a ser tan... apasionada a la hora de intentar liberarte, te habría puesto unas correas.

María jadeó al escucharlo y Abbie se esforzó en no intentar decirle nada. Pese a la mordaza, no quería hacer nada que él pudiera tomarse como un desafío. Ramón volvió a su mochila, sacó un rollo de cinta de boundage negra y arrolló la ancha tira de plástico en torno a su tobillo. Después, volvió a bajar la soga. Confiaba en que eso la protegiera, porque pensaba seguir puteándola de tal manera que volviera a revolverse contra sus ataduras. A continuación, hizo lo mismo con su otro tobillo y, tras dejar la cinta en el suelo, agarró los dos trozos de cuerda que había cortado y los usó para unir los tobillos de Abbie a las muñecas de María. Esta jadeó. Se estremeció cuando su amo agarró su mano de un modo que era fuerte e impersonal a la vez y tiró de ella. Respiró de manera entrecortada al sentir el tacto suave del cabo contra su piel, el roce de sus fibras al rodearle la muñeca, la presión cuando esas manos enguantadas en cuero la ataron. A ella. Contra el tobillo de Abbie. Y luego su otra mano. Su cabeza quedaba, si levantaba la vista, justo delante del sexo abierto de su tutora, de sus labios enrojecidos y el agujero de su vagina tenso y húmedo. Sonrojada, apartó los ojos y apoyó la frente contra el colchón. Él agarró su cabello, rubio, liso y por los hombros, y la obligó a levantar la cabeza en medio de un jadeo de sorpresa, deseo y dolor.

—Mírala, perra. Quiero que la veas, que sepas que no le gusta, que se siente humillada. Y furiosa, furiosa porque no le doy lo que quiere y porque no le agrada darse cuenta de que a su cuerpo le excita que estés así, mirándola, a menos de dos palmos de distancia de su coño.

María tembló. El estremecimiento que la recorrió se vio aumentado por su postura forzada, con la cabeza y el pecho elevados mientras sus brazos estaban estirados y atados. Y gimió. Era perverso, retorcido y humillante pero también enormemente erótico, como si ella le estuviera ayudando, con su sumisión y su participación voluntaria, a someter a Abbie. Su tutora era orgullosa, altanera, decidida... imaginaba lo que tenía que mortificarla estar así, atada por un hombre y observada en detalle por su pupila. No pudo evitarlo, se humedeció los labios ante la idea, pasando su lengua muy despacio, y su amiga le contestó con un gruñido.

—¿Te gusta, verdad, gatita? —Ramón acercó su mano al sexo de Abbie, frotó su clítoris, jugó con la entrada de su vagina—. Pues vas a tener que ver cómo me la tiro.

Acercó la mano a su culo y le quitó de golpe la tira de bolas tailandesas. La ladrona se tensó contra las esposas y cuerdas, salió por su boca amordazada algo parecido a un gemido de placer y, después, lo miró con odio. Él sonrió y acercó las mismas bolas al trasero blanco, redondeado y virginal de María. Los ojos de la ladrona la miraron como exigiéndole que se negara. Pero ella no dijo nada, siguió con los ojos clavados en el sexo de su tutora, como él, que todavía la sujetaba por el cabello, le había ordenado. Entonces, él desenredó sus dedos de entre su pelo y dirigió la mano a su trasero. Lo abrió todo lo que pudo y, tras buscar el bote de lubricante con su otra mano, colocó el envase contra su culo, apretó para que entrara una buena cantidad y lo dejó abierto en el suelo para coger otra vez la tira de bolas. Le dio con esta dos golpes en sus blancos cachetes mientras con la otra mano seguía manteniéndole el orificio abierto y justo delante de sus ojos enmascarados.

—Dime, perra, ¿quieres probarla?

—Amo, no entiendo...

—Claro que entiendes, perra. ¿Quieres probarla?

Abbie volvió a gritar y a retorcerse furiosa contra las esposas, a la vez que intentaba en vano cerrar sus piernas. María, súbitamente excitada por la idea de posar su lengua en esa carne enrojecida que de manera tan vehemente se negaba a ella, le contestó con un gemido. Ramón volvió a azotarla con las bolas en el trasero, dejándole unas marcas rojas.

—No te he oído. ¿Qué quieres?

—Probarla, amo.

¡Zas! Otro azote más mientras dejaba que su miembro comenzara a rozar esas zonas enrojecidas de su delicioso trasero. Y ella, al sentir esa piel cálida y dura a la vez, al imaginarse lo que él estaba haciendo, se olvidó de quién era ella y quién era Abbie. Tan solo importaban su amo, el momento y esa carne cuyo tentador aroma llegaba a sus fosas nasales.

—Pegar mis labios a su coño, succionarlo, hundir la lengua como si mi amo me lo estuviera haciendo a mí.

—Adelante, hazlo.

Él mismo agarró a la joven por los hombros y la empujó hacia delante, haciendo que el trozo de cuerda que quedaba suelto entre sus muñecas y los tobillos de Abbie se tensara. Y en el mismo momento en el cual le metió la cara entre las piernas de la ladrona, soltó sus hombros, agarró la tira de bolas tailandesas, volvió a abrirle el culo y se la metió hasta el fondo. De golpe. La escuchó gritar, su voz ahogada por la carne de la ladrona, la cual también estaba gritando pese a la mordaza. Él soltó el aro de la tira y le dio a María un cachete suave en el trasero, tranquilizador.

—No pasa nada, se te pasará enseguida. Ahora céntrate en tu premio.

Y, de inmediato, mientras la joven abría la boca y pasaba su lengua entre los labios abiertos del sexo de Abbie, la introducía en la vagina, rodeaba y presionaba contra el clítoris, se llenaba de su sabor y recogía su humedad a lametazos, Ramón se colocó un preservativo, elevó las caderas de María con sus fuertes brazos y colocó la punta de su miembro contra la entrada de la vagina de la joven, que parecía demasiado estrecha. Y se la metió, poco a poco, muy despacio, mientras clavaba sus ojos en la ladrona, la cual parecía tener unas terribles ganas de asesinarlo. Por implicar a su protegida. Por tratarla así. Porque no podía evitar que si le lamían y succionaban su sexo le gustase, sobre todo si estaba ya demasiado cachonda a causa de los juegos previos de Ramón con ella y porque sabía que María no era más que un mero instrumento, una extensión de la voluntad de su amo que tan solo la quería a ella.

¡Jamás! No pensaba ceder. Esta vez no.

Ramón sentía las apretadas carnes de la joven, más prietas incluso que las de su ladrona. La ardiente y energizante sensación de su miembro al penetrarla se mezclaba con esa mirada furiosa y desafiante de la Pantera Negra. ¡¡¡Sí!!! Poder, placer, lucha. No sabía qué le ponía más. Bajó la cabeza y, sin dejar de taladrar los ojos de Abbie con los suyos propios, clavó los dientes en la suave y blanda piel del hombro de María. Esta gimió, cachonda y asombrada, aceptando y disfrutando de todo lo que le daba, como si hubiera nacido para ser sometida, para entregarse a él. Qué diferencia con la pantera que pretendía transformar en gatita... Acabó de metérsela hasta el fondo, en esa lenta velocidad que había adoptado tan sólo para joder más a Abbie, para prolongar su agonía de ver cómo se tiraba a su protegida delante de ella, mientras la obligaba a comerle el coño. Y entonces salió muy despacio, desasiendo su mordisco e incorporándose otra vez. El sudor comenzaba a perlar su pecho fuerte y de fino vello rubio. A continuación, en medio de una mueca sádica que su máscara de verdugo ocultó, entró de golpe, de un empellón súbito que empujó las caderas y el blanco culo de María hacia delante, haciendo que este rebotara contra el estómago plano de Ramón y, sobre todo, provocando que la boca de la joven universitaria, que en esos momentos había estado abierta y lamiendo la humedad de la vagina de Abbie, se empotrara contra esta.

Abbie gruñó algo ininteligible y María se vio por primera vez como lo que era: víctima y verdugo. Y sintió cómo sus pechos, que golpeaban el borde del colchón a cada brusca embestida de su amo, se tensaban aún más, disfrutaban de cada roce como si se tratara de una tosca caricia extra que él le obsequiara. Notó cómo aumentaba el ardor en su sexo, ese que él se estaba follando como nadie lo había hecho nunca a la vez que ella era muy consciente de las bolas que tenía empaladas en su ano; sintió cómo su vagina comenzaba a contraerse con la inminencia de un orgasmo. Y Abbie... Abbie tenía ahora la boca húmeda y abierta de María, su lengua, lamiéndola de un modo más agresivo a causa de las acometidas de ese capullo de Ramón; además de que su pupila se había dado cuenta de lo que en realidad le estaba haciendo y la muy mosquita muerta lo estaba disfrutando. ¿Su protegida, su pupila, pagando su amabilidad con sexo? ¡Y eso que creía que a ella no le ponían las tías! Era retorcido, demasiado retorcido. Y mal que le pesase tenía que reconocer que le gustaba, que sí que le ponía, que ese maldito hombre la estaba poniendo contra las cuerdas. Pero no pensaba ceder.

Ramón sintió cómo la vagina de María comenzaba a tensarse demasiado contra su miembro y, de inmediato, se agachó para coger la fusta que estaba a sus pies y, sin ralentizar sus embestidas, le golpeó con ella en el lateral de uno de sus deliciosos cachetes del culo. Fuerte, cerca de la cadera. La visión de su carne hundiéndose bajo la fusta y el rojo que comenzaba a aflorar en su delicada piel hicieron que la excitación y el placer que sentía al follársela aumentara todavía más. Pero cuando notó que eso a ella también la ponía más caliente, frunció el ceño y sacó su miembro de golpe. La agarró por los cabellos, apartándola del palpitante sexo de Abbie.

—Perra, te correrás cuando yo te lo diga, no antes.

—Por favor, amo.

—No.

Alzó la fusta para darle un par de azotes en los pechos pero se lo pensó mejor. Esa perra era capaz de tener un orgasmo sólo por eso. La chica era servicial pero le faltaba disciplina. Sonrió. Sabía muy bien cómo castigarla pues el mango de su fusta estaba rodeado por una suave tira de cuero. Desató una de las manos de María y le tendió la fusta. Le indicó que la cogiera por la mitad y le señaló el coño de la Pantera Negra.

—Méteselo. Y haz que le guste.

Abbie se retorció otra vez contra sus ataduras en vano. María, respirando agitada por la excitación, pues sólo podía pensar en que su señor le permitiera correrse, acercó el mango al sexo de Abbie y comenzó a acariciarlo. Una fuerte palmada en su trasero, justo sobre el aro que sobresalía de la tira de bolas, le indicó que nada de preliminares. Jadeando, contoneándose para seguir sintiendo el roce de la sábana contra sus erectos pezones, metió de golpe el mango dentro del coño de su señora. Y Ramón... Ramón se subió a la cama, se colocó a horcajadas sobre los pechos de la ladrona, dándole la espalda a María. Desató la mordaza y, antes de que Abbie pudiera asesinarlo a improperios, se quitó el condón y le metió su miembro en la boca.

Por un instante, la pantera sintió la necesidad de morder, de hacer daño. Se contuvo. Ella era la que estaba inmovilizada y la que más tenía que perder si hacía algo así, por lo que se limitó a mirarlo con odio y a dejar que ese cabrón se la follara por la boca, con fuerza, bruscamente, buscando su propio placer y sabiendo que la situación a ella la excitaba demasiado. Pues lo veía a él. A su vientre y a su gruesa polla entrando y saliendo. Lo olía, ese aroma a sexo y deseo que la volvían loca. Lo sentía, sus manos ancladas en su pelo. Lo escuchaba, los gruñidos de placer que profería desde detrás de su máscara. Y la sentía a ella... a su protegida metiéndole ese mango de suave cuero justo hasta su punto G y frotándolo y empujando contra él una y otra vez. No podía más, se estaba poniendo demasiado caliente, ya no le importaba nada, tan solo llegar. No claudicó, ella no era la sumisa de nadie, sencillamente se olvidó de dónde estaba, de todo menos de ese ardor que se originaba en su vagina y la recorría entera, sazonado con el olor picante del miembro que rebosaba en su boca. Hasta que él se clavó más dentro de su paladar, la suave piel de su glande perdiéndose en su garganta, y se corrió dentro de ella. Lo sintió bombear y perderse y también escuchó la respiración más entrecortada de María, la cual veía la tensión súbitamente liberada de la espalda de Ramón; había escuchado su jadeo ronco y sabía que se había corrido. Y la joven, ya que no podía irse así, sin un estímulo mayor, bajó su boca otra vez hacia el clítoris de Abbie, dispuesta a saborearla, a llenar más sus sentidos en un impulso animal de saciarse.

Ramón volvió a centrar sus ojos en su ladrona y se dio cuenta de que estaba a punto de llegar al orgasmo. Frunció el ceño bajo su máscara y se apresuró a levantarse, sin perder tiempo en ponerle la mordaza. Bajó de la cama y se colocó detrás de María, la agarró del pelo y la retiró del coño de Abbie. Pero era tarde, ella ya se estaba corriendo y por su garganta se escapaba una risa triunfal y burlona a la vez que sus caderas se movían transmitiendo los espasmos de su sexo. Furioso y todavía duro, apartó a la joven de la cama, dejándola en el suelo y atada por una mano a un tobillo de la ladrona. Esta, con los ojos desorbitados, observó cómo su amo perdía el control y entraba dentro de Abbie sin piedad, hundiéndose en ella y embistiendo como si así pudiera descargar su frustración por no haber evitado que la mujer se corriera. Porque la quería cachonda, excitada más allá de la locura para que aceptara ser suya a cambio de la liberación del orgasmo.

—Has perdido, capullo, no pienso irme encadenada a tu casa —se carcajeó ella, con la voz entrecortada y jadeante, mientras él la montaba furioso y clavaba sus manos en las correas de sus pechos, tirando a la vez de las pinzas.

El sexo de Abbie, todavía contraído y en medio de su orgasmo, se aferró con fuerza al miembro de Ramón, haciendo que se pusiera más duro de lo que nunca había estado, succionándolo y retándolo a marcarla. Una y otra vez, él entró y salió mientras sabía que le provocaba dolor con las pinzas, mientras la perra del suelo se tocaba para aliviarse. Pasó un cuarto de hora en el que Abbie había transformado risas por jadeos y se corría una y otra vez, llevada por la fuerza del que pretendía ser su amo. Quince minutos en los que María se aliviaba su propio ardor, cachonda, mirándolos, introduciendo sus dedos en su vagina todavía anhelante de la polla del amo; un lapso temporal erótico e interminable en el que la perra desobedecía las órdenes de su dueño y se corría mirando cómo el trasero de Ramón embestía con fuerza a la ladrona. Quince minutos en los que todos los músculos del cuerpo del enmascarado se congestionaban, en los que el sudor caía sobre la mujer que yacía atada bajo él. Quince minutos hasta que, en una embestida final, furiosa, colérica, desquiciada, sintió cómo el mundo se fragmentaba en mil pedazos y lavaba su rabia con un orgasmo brutal con el que sólo pretendía marcarla, castigarla por rechazarlo, demostrarle todo lo que se perdía. Un orgasmo que arrancó nuevas contracciones en la mujer cuyos pezones estirados y doloridos se tensaban bajo las cadenas que Ramón sujetaba con sus manos.

Se tumbó, sobre ella, para recuperar el aliento, mezclando sudor con sudor, soltando los agarres de sus dedos. María se corrió por última vez y se sentó en el suelo, desde donde los miró expectante, sin saber qué iba a pasar a continuación.

—¿Te ha gustado, gatito? —se burló ella.

—No vas a venir conmigo, ¿verdad? —musitó Ramón.

—¿Tú qué crees?

Por toda respuesta, él se levantó. Soltó las pinzas, dejando ver sus doloridos e hinchados pezones. Quitó las correas que los rodeaban y, mientras iba a por las llaves de las esposas, la pantera no se aguantó las ganas de meterse con él.

—Dime, Ramón, ¿cuándo te pasas otra vez por aquí para atarme e intentar en vano que sea tu perra? —continuó burlándose.

Él dirigió una rápida mirada a María y sonrió bajo su máscara.

—Me parece, gatita, que vas a ser tú la que venga a mi casa.

—¿Y eso por qué? ¿Tanto te gusta que te aten?

Por toda respuesta, él dejó las llaves de sus esposas en la cama entre sus piernas, apoyadas contra su sexo. Abbie se estremeció no por el súbito frío metálico en sus carnes más íntimas, sino porque se acababa de dar cuenta de que el muy hijo de puta no iba a soltarla. Después, ignorando su mirada airada, Ramón sacó de su mochila algo que había traído para Abbie, algo que en sus sueños sólo rodearía su cuello. Pero no era posible. Todavía no. La Pantera Negra le ponía tanto por lo dura, orgullosa y difícil de someter que era. Sería suya, se lo juró en ese mismo instante al verla mirarle todavía burlona y desafiante, y eso que ella sabía que no iba a soltarla. Desnuda y tumbada sobre su cama, erguía sus deliciosos pechos, hundía su vientre cóncavo y sus largas piernas de uñas pintadas que lo torturaban con su belleza. Ya que a ella no podía someterla todavía, cogió el grueso collar con joyas incrustadas que llevaba y se lo colocó a su nueva perra. Tiró de la gruesa cadena que ahora colgaba de su garganta y la obligó a caer sobre el suelo, hacia delante. De manera instintiva, ella apoyó las manos para evitar golpear su rostro contra el parqué del suelo: se colocó a cuatro patas.

—Muy bien, perra. Te vas a venir conmigo a mi casa. ¿Estás de acuerdo?

—María, no —la avisó Abbie con un tono amenazador en su voz.

Pero María había probado esa noche el placer de la sumisión y quería tener otra vez la férrea voluntad de su amo dedicada tan solo a someterla y a educarla. Además de que le encantaba eso de desafiar a su mentora. Abbie había sido siempre muy buena con ella, no se merecía eso pero... a María se le volvían a tensar los pechos y se le contraía el sexo con la idea de desafiarla y joderla así. Abrió la boca y contestó:

—Sí, amo.

Ramón, sin soltar la correa, se recolocó el calzoncillo y abrochó los pantalones. Sacó de su mochila una máscara con orejas de gato, que estaba claro que no había traído para María, y se la puso. Mientras lo hacía, miró inescrutable a Abbie, la leve mueca de sus labios indicándole que sólo tenía que cambiarse por ella para que él soltara a su pupila. Al no recibir más que una mirada glacial por respuesta, recogió sus cosas y comenzó a salir fuera de la habitación. Tenía por delante una larga sesión de castigo con su nueva sumisa, ya que ella se había tocado y corrido varias veces sin su permiso.

—¿A dónde cojones te crees que vas, capullo? —Sonó glacial la voz de Abbie.

Ya no había burla ni triunfo en ella.

—Tranquila, gatita. Si tan dómina eres, que sepas que en breve te mandaré una invitación para la subasta que pienso hacer en mi casa. Estoy seguro de que tu María será una perra muy complaciente y estará deseando ser subastada a mis amigos más... sádicos. ¿Vendrás para protegerla? —Le guiñó un ojo, se echó a reír y tiró de su sierva.

Abbie se mordió los labios para no satisfacer ni su ego ni sus oídos con las maldiciones que pugnaban por escapar de su boca. Los fulminó con la mirada mientras salían de la habitación y, al poco, escuchó abrirse la puerta de la calle. Justo antes de que él se riera y le gritara un burlón: «Tranquila, ya te mandaré al portero para que te suelte». No oyó que se cerrara el pestillo. Mortificada, escuchó algunas de las burlas de los vecinos llamando a María de todo. Pero ya le daba igual, estaba demasiado ocupada imaginándose la cara que iba a poner el portero cuando entrara y la encontrara tumbada desnuda en la cama y le dijera que las llaves estaban en su coño. ¡Joder! El portero era un puto viejo pervertido... Se juró que iba a matar a Ramón.

Y María, su María... la muy estúpida iba desnuda como había llegado al mundo, con una máscara de gatita y un grueso collar negro en el cuello, a cuatro patas y con el aro de las bolas tailandesas sobresaliendo de su culo. Y cachonda perdida ante la idea de que la subastaran, que ni siquiera sabía bien en qué consistía. En todo caso, en su desbocada imaginación sólo podía ser una cosa: ser deseada por un montón de hombres vestidos como su amo, con pantalones ceñidos, máscaras y látigos.

Al salir, sus vecinos la empezaron a llamar de todo. Y ella, en vez de querer huir, esconderse, morirse de vergüenza... se escudó en el anonimato de su máscara y sintió cómo la humillación la humedecía más, tanto que hasta esas bolas que llevaba en el culo masajeaban por dentro su vagina y hacían que su sexo ardiera y sus pezones se tensaran mientras, como la perra que deseaba ser, que era, caminaba detrás de su amo. El revuelo en la escalera siguió a otro en la calle.

—Vamos, perra, no te detengas. —Tiró de la cadena Ramón.

Y ella, feliz y excitada, lo siguió hasta dentro del coche que tenía aparcado en la acera de enfrente. Sin protestar por ir, arrodillada y con las patas sobre el respaldo del asiento de Ramón, en la parte trasera.

Mientras tanto, Abbie gritaba socorro para que no fuera sólo el pervertido del portero el que entrara por la puerta y fuera a rescatarla. Rabiosa, atada, impotente, comenzó a echar pestes, como si con la fuerza de su ira pudiera llegar hasta la casa de Ramón y rescatar a la joven que ese hijo de puta le había arrebatado.


Libro 4 


La subasta


I



—¿QUÉ te parece tu nueva casa, María?

Ramón encendió la luz del recibidor y cerró la puerta principal a sus espaldas. La aludida, que había entrado caminando a cuatro patas y siguiendo con docilidad al hombre cuya mano enguantada tiraba de su correa, se quedó mirándolo todo con los ojos muy abiertos. La calle donde se había detenido el coche de su amo era una de las más caras de la ciudad y el unifamiliar al que acababan de entrar era enorme, una de esas mansiones en las que Abbie solía entrar a robar. Comenzó a entender un poco mejor qué unía a su tutora con este hombre, pero entonces él dio un tirón brusco a la correa, que hizo que el cuero del collar se le clavara en la nuca. Por suerte era ancho y no le hizo daño pero... María alzó los ojos. Su señor la estaba mirando y, aunque no podía verle los rasgos por la máscara de verdugo que los cubría, ella sabía por su pose, por la tensión irritada de sus brazos y la manera en la que sus ojos se entrecerraban al observarla, que no estaba complacido.

Se estremeció.

Comenzaba a entender demasiadas cosas, incluso por qué la ladrona se había apiadado de ella aquel día y le había ofrecido su protección. Empezaba a pensar que no era ni algo altruista ni que ella le recordara a Abbie su propio pasado; sino más bien que quería adiestrarla. Sonrió. Le encantaría que ella la reclamara como suya y, mientras tanto, era delicioso sentir toda la atención del misterioso y rico enmascarado. Sobre todo cada vez que ella hacía algo mal.

—María, te he hecho una pregunta y tú debes contestarme.

—Sí, amo.

Él la miró durante unos segundos de manera inescrutable. A continuación, la sorprendió con su siguiente afirmación.

—No te vas a quedar aquí sin primero negociar las condiciones.

—¿Condiciones, amo? —le preguntó ella mientras se extrañaba de que no la castigara por no haberle contestado antes. Fantaseó con el cuándo y cómo pensaba hacerlo...

—Por supuesto. Pero pasa, no te quedes ahí. Mi padre está durmiendo y créeme que no deseas conocerle.

Ramón se dio la vuelta y tiró con fuerza de la correa. La cadena se puso tensa y María se vio obligada a seguirlo, con la curiosidad de quién sería su padre. A cuatro patas, como la perra que había aceptado ser, le siguió, notando la tira de bolas tailandesas que llevaba dentro de su ano a cada paso.

Pasearon por el largo pasillo, decorado con cuadros y algunos jarrones y estatuas con aspecto de ser muy valiosos. Llegaron a unas escaleras y las siguieron hacia abajo. Estas acababan en un corredor similar al de la planta de arriba. Con la correa en tensión, Ramón tiró de ella y continuaron avanzando. María, por lo visto, estaba probando sus límites, haciéndose la remolona y avanzando con la cadena tensa. No tenía ni idea de que su señor pensaba cobrarse cada una de estas pequeñas rebeldías en la subasta. Porque para eso estaba ella allí, para atraer a Abbie.

Pasaron por delante de un par de habitaciones cerradas y llegaron al final del pasillo, donde había una puerta diferente a las demás. Esta estaba hecha de una suave y pulida madera negra y tenía grabado en su parte central lo que parecía un triskele, si bien no era como los celtas que ella conocía. Sus bordes estaban pintados de un color metalizado que María pensó que podía ser acero; se trataba del mismo color que tintaba los agujeros tallados dentro de las tres ramas. El grabado le recordó a la joven un medallón que tenía Abbie guardado en un cajón de su dormitorio que era muy parecido excepto porque el color de sus bordes era plateado y que se suponía que ella no debía mirar pero la curiosidad la había podido y, cuando le preguntó a su tutora por este, ella se había limitado a poner un cerrojo en la mesilla. María sabía lo que era, lo había investigado tras la negativa de Abbie a contarle nada: era un símbolo BDSM. Al igual que sabía más cosas de la ladrona y de su mundo de lo que esta se imaginaba...

Ramón se detuvo delante de la puerta e introdujo un código en una pequeña consola que había a la derecha de su marco. Se escuchó un clic. El hombre empujó la puerta, que no tenía pomo, y le indicó que pasara.

María, al sentirse observada, notó cómo se tensaban sus pechos y cómo su cuerpo se humedecía otra vez. Le rozó en un costado al adelantarlo. Su piel parecía arder allí donde había sentido el cuero de sus pantalones, además de bajo el detallado escrutinio de los ojos de su amo. Le encantaba que él la mirara, que se fijara en la manera en la cual, pese a ir a cuatro patas, ella se las ingeniaba para mover su trasero de un modo provocador. Por su mente pasaron imágenes de su pubis totalmente depilado y se imaginó, en esa postura, hasta dónde podría ver él. Abbie le había puesto algunas condiciones cuando le dejó vivir en su piso, una de las cuales era ir al mismo centro de belleza que ella y dejar que las esteticistas le hicieran lo que su tutora deseara. Le había parecido extraño pero no le importó, menos aún si tenía los mejores tratamientos de belleza gratuitos. Pero ahora... ahora que él la estaba mirando, que estaba segura de que recorría cada centímetro de su culo con sus ojos y que seguía más allá, hacia las dos concavidades de suave piel que ocultaban su sexo, se alegró de todos esos cuidados. Abrió un poco más las piernas al andar, con la esperanza de que él pudiera llegar más allá de sus muslos. Giró la cabeza hacia detrás, necesitaba saber si el enmascarado prestaba atención a su modo de moverse, a sus carnes, con tanto deseo y ardor como ella imaginaba... y quería.

Sin embargo, Ramón ya no la observaba a ella sino a las escaleras que nacían a pocos metros del pasillo que había detrás de la puerta negra, esas a las que su perra iba de cabeza por no mirar por donde pisaba. Una pena que no fuera a tener tiempo de domarla antes de la subasta, la chica era una mezcla de inocencia y descaro muy... tentadora.

—Yo que tú, María, dejaría de intentar contonearme y miraría hacia delante. Estás a punto de caerte rodando por mis escaleras.

Ella se paró de repente y se dio cuenta de qué tenía delante. Ruborizada y con el ego algo maltrecho, comenzó a bajar con cuidado, por delante de Ramón que la seguía sujetando su correa tensa. Pues ahora era él quien hacía que a la joven le costara avanzar, notara la presión del cuero en su cuello mientras arqueaba la cabeza hacia detrás en un vano intento de aliviarlo. Y así, en desnivel, con los hombros por debajo de su trasero gracias a que sus brazos y piernas estaban en escalones diferentes, él pudo ver en detalle esos labios íntimos moviéndose y friccionándose contra la carne que protegían mientras la sumisa avanzaba. Contuvo una risa, no pensaba obsequiar a María con el mínimo sonido. Pero estaba divertido pues ahora que ella no pretendía mostrarle nada, era cuando su sexo estaba más expuesto a su siempre hambrienta mirada.

Acabaron de bajar las escaleras y llegaron a una zona de la casa que tenía el sello de Ramón en su decoración. Las paredes no eran blancas sino de un color tan oscuro que parecía negro. La luz encendida con bombillas led enclavadas dentro del techo, daba una iluminación tenue al pasillo, que según la imaginación de quien la mirara, podría presentar tintes tétricos. Ella se quedó indecisa, parada durante unos instantes, sin saber si seguir recta o entrar por la puerta entreabierta que había a su izquierda. Esta, como todas las demás del pasillo, eran de la misma madera oscura que la de antes, si bien no tenían ningún símbolo tallado.

—Estamos en el sótano de la casa, María. Y estos son mis dominios. Bienvenida.

Ella le miró sorprendida. No se esperaba algo así, que tuviera una especie de casa dentro de su casa. Pero él no la dejó pensar demasiado; la adelantó y tiró de la correa con brusquedad para que le siguiera. Pasaron por delante de un par de puertas más hasta dar con la que él deseaba. Entró el primero y encendió la luz. María entrecerró los ojos súbitamente deslumbrada por la luminosidad de la lámpara de diseño moderno que colgaba del techo. Estaba frente a lo que sin duda era un dormitorio masculino. Las paredes eran del mismo color negro que las del pasillo. La cama era inmensa y estaba recubierta por una colcha blanca. Había un armario empotrado, bastante grande, y nada más, ni siquiera ventanas. Tan solo la cama, la lámpara y el armario. El resto de la espaciosa habitación estaba vacío, mostrando su suelo de pulida cerámica negra. Por la cabeza de María pasó la idea de si él no se deprimiría viviendo en un sitio tan oscuro. Pero entonces se dio cuenta de que él posiblemente viviera en las plantas de arriba. Parecía lo bastante rico como para poder permitirse algo así.

—¿Amo? —le preguntó insegura ya que él estaba inmóvil, observándola, sin decir nada.

—No te he dado permiso para hablar.

Se acercó a ella y le dio una fuerte nalgada, su palma abierta impactando en las nalgas de María. Ella dio un respingo que sonó menos que el azote. En esos momentos no se lo esperaba y el escozor en su piel renovó su deseo de entregarse a él, de que él volviera a hacer con ella lo que deseara. Pero Ramón ya no la miraba, ni siquiera estaba a su lado. Se había acercado a la cama y estaba sacando de debajo de esta una enorme cesta de mimbre, similar a las que usaban los gatos para dormir; incluso tenía una manta cubriéndola. La diferencia era que esta tenía algo más de un metro de diámetro.

—Verás, gatita, no tenía esto preparado para ti pero ahora es tuyo. Dormirás aquí, a los pies de mi cama, sólo si estoy complacido con tu comportamiento. Por ahora te dejo para que te acostumbres. La puerta de enfrente es un baño, por si lo necesitas. Cuando vuelva, ya hablaremos de qué estas dispuesta a hacer y qué no. Por ahora, que sepas que tu palabra de seguridad es «prisionera». ¿Sabes lo que es una palabra de seguridad, no?

—Sí, señor.

Había investigado ese mundo para conocer mejor a Abbie, al que sospechaba (y ahora estaba segura) que su tutora pertenecía.

—Entonces, familiarízate con tu nuevo hogar.

Se acercó a ella y soltó el enganche que sujetaba la cadena al aro del collar de gata que le había puesto. La respiración de María se aceleró al notar su aroma masculino con más fuerza, al esperar el roce de sus dedos enguantados contra su garganta y su cuello, un roce que no llegó.

—Hasta luego, gatita.

Él se despidió sin dejar que la diversión que sentía asomara a su voz. Pero antes de irse, en un movimiento rápido que María no se esperaba, se acercó a sus nalgas, agarró el aro que sobresalía entre ambas y tiró de golpe. Cuando la joven sintió las bolas tailandesas abandonando de súbito el agujero de su trasero, cuando se amplificó esa sensación que al principio había sido invasora y después placentera, esa que había experimentado cada vez que andaba a cuatro patas como la gata que ahora era, entonces, María tembló. Su cuerpo experimentó una sacudida brusca y sintió que se había acercado a un orgasmo repentino que no había acabado de llegar. Buscando más, avanzó felina hacia Ramón, el cual la miraba con una sonrisa divertida que ella era incapaz de ver a causa de su máscara. Deseosa de que él no se fuera, emitió un ronco ronroneo y gateó para frotarse contra sus piernas. Él la miraba. La gatita había arqueado su espalda desnuda y los mechones que escapaban de su máscara de gata, junto con las orejas puntiagudas que la coronaban, la hacían muy sexy y apetecible. El contraste de su piel pálida con el látex negro que cubría la mitad de su rostro y de sus rubios cabellos, junto con su dulce sumisión y aceptación de su nuevo rol, amenazaban con hacer estragos en la contención de Ramón. Pero tenía que castigarla por haberse tocado y corrido antes sin su permiso. Así que la agarró por el nacimiento de su pelo, como quien levanta a un gato por el pelaje de la nuca, y la guió con mano firme hasta que María estuvo, otra vez, a los pies de su nueva cama.

—Dije hasta luego, gatita. Me parece que voy a tener que obligarte a dormir.

Se separó de ella y se dio media vuelta, caminando hacia la salida de la habitación. Ella, frustrada y todavía anhelante de su atención, su mando y sus caricias, obedeció y se subió a la cesta. Comprobó que era tan incómoda como parecía y que, además, no cabía tumbada si no doblaba las rodillas y se hacía un ovillo. La puerta se cerró detrás de su amo. Ella miró en detalle la habitación y se dio cuenta de que había algo más: argollas de acero ancladas a diversos puntos del techo y de las paredes. Se estremeció y comenzó a contarlas. Entonces, se apagó la luz. «Obligarme a dormir...», pensó mientras un escalofrío la recorría, uno provocado por su señor, por cómo ponía este acciones a sus palabras. Imaginó entonces que su amo podía controlar la iluminación, quizá desde ese panel de seguridad de la puerta de entrada al sótano. O quizás no. A lo mejor le estaba atribuyendo demasiado mérito y él tan sólo había bajado un par de interruptores del cuadro de mando de las luces de la casa. En todo caso, ella estaba ahora en sus manos. Sin saber muy bien qué hacer, se acomodó como pudo, arrugando un poco la manta para conseguir un trozo más mullido que le sirviera de almohada. Por suerte allí no hacía frío. Y comenzó a pensar en qué haría su señor con ella cuando volviera...
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ABBIE no esperó a recibir esa invitación para la subasta. Una vez la hubo desatado el joven del piso de abajo, el cual por suerte había escuchado sus gritos y llegado antes que el portero, se apresuró a darle las gracias, taparse con una sábana y, tras inventarse para él una historia sobre el cabrón de su novio, lo echó de su casa. Tenía prisa. No se relacionaba con vecinos, ni siquiera con ese delicioso diecinueveañero que no dejaba de mirarla embobado cuando se lo cruzaba por la escalera y que ya le había preguntado varias veces a María por ella.

«María...».

Se metió a toda prisa en la ducha y abrió el agua caliente a máxima potencia. No tuvo que regular la temperatura puesto que la dejaba siempre fija en veinticuatro grados. Su cabina de ducha de hidromasaje era un lujo superfluo y por eso le encantaba; ventajas de ganarse demasiado bien la vida robando. Y mientras sus músculos tensos se relajaban, mientras intentaba apartar esa rabia y esa furia que bullían en ella por la mano que le había ganado Ramón, aclaró sus ideas. María era suya. La había recogido de la calle cuando era una joven que se había escapado de casa. Ella le había contado que odiaba a su padrastro y la Pantera Negra, tras investigarla y ver en ella un pasado similar al suyo propio, decidió ayudarla. Al principio. Porque pronto se dio cuenta de que la joven y angelical rubia tenía madera para ser una sumisa perfecta. Así que comenzó a educarla, con sutileza. Y cuando ya casi la tenía donde deseaba, cuando estaba a punto de contárselo todo e introducirla en su mundo, llegó ese capullo de Ramón y se la robó.

«¡¡Maldito hijo de puta!!».

Apretó los puños, cerró los ojos, respiró hondo y aumentó un par de grados la temperatura de la ducha, para dejar que el calor y el agua diluyeran su enfado. No funcionó. No demasiado. Cuando le pusiera la mano encima a ese malnacido le iba a enseñar lo que era cabrear a la Pantera Negra.

Pasaron un par de minutos y la mujer cerró el grifo. Abrió la mampara, agarró la amplia toalla de algodón y comenzó a secarse con movimientos enérgicos su esbelta figura cubierta por gotas de agua que se deslizaban por ella y dejaban regueros hasta que la toalla las absorbía. Después, se vistió con uno de sus conjuntos de lencería negra, unos pantalones azules de tela, una camisa escotada y unos zapatos de tacón de aguja. Agarró una chaqueta fina, su bolso y salió de su casa. Directa a su coche y, desde allí, al domicilio de ese maldito Ramón.

Ya estaban borrados de su mente la excitación y el deseo de ese juego de poder que se llevaban entre manos y en el que cada uno intentaba demostrarle al otro que estaba por encima. No... ahora tan sólo quería recuperar a María antes de que ese capullo se la tirara. O, peor aún, la subastara. No había cuidado de ella tanto tiempo para que se la arrebataran así.

Llamó al timbre de la puerta. Sus brazos estaban cruzados bajo su pecho y su pie, impaciente, golpeaba las baldosas del suelo. Pasados unos minutos, salió a abrirle un mayordomo, el mismo al que había sobornado.

—Buenas tardes, señorita. —La saludó este, respetuoso—. ¿Desea algo?

—Pedro, dile a tu señor que estoy aquí y que quiero verle. Es urgente.

—Mi señor está durmiendo, todavía no se ha levantado.

Abbie frunció el ceño. Pasaban escasos quince minutos de las ocho de la mañana y Ramón había estado con ella hasta hacía poco. ¿Qué era eso de que se encontraba todavía en la cama?, ¿no sería que acababa de acostarse? Entonces se dio cuenta, Pedro se refería al padre de Ramón, el auténtico dueño de la mansión.

—Me refería a su hijo, Ramón.

—Ramón ha dado órdenes expresas de que no la deje pasar.

—¿Cuánto me va a costar? —Llevó la mano a su bolso para coger el monedero. El mayordomo la cortó con un gesto seco.

—Lo siento, señorita, me temo que en esta ocasión no hay soborno posible. En todo caso, el hijo de mi señor me ha pedido que le informe de que esté pendiente de su correo. Pronto le llegará una invitación.

Abbie expulsó el aire de su respiración con fuerza, aguantándose las ganas de soltar una palabrota. Pero ese criado se limitaba a seguir órdenes y estaba claro que no iba a dejarle pasar. E intentar entrar como una ladrona por la noche iba a ser complicado, porque estaba segura de que él habría puesto vigilancia. Ramón podría ser muchas cosas pero no era ni tonto ni descuidado y, desde luego, parecía conocerla demasiado bien, como si llevara tiempo estudiándola. Al pensar en ello, la mujer se estremeció de manera involuntaria. El mayordomo, que seguía en el umbral de la puerta, la miró con expresión inescrutable. Abbie se despidió de él con un cortés pero seco «hasta luego, dale recuerdos al hijo de tu señor» y se dio media vuelta, taconeando furiosa de vuelta hacia su coche. Seguro que Ramón ya sabía que ella estaba allí y estaba de lo más entretenido viendo cómo ella y su orgullo se iban con las manos vacías.

«No te va a ser tan sencillo, Ramón», pensó para sí mientras abría la puerta de su vehículo y se sentaba delante del volante. Ella también podía ser muchas cosas, pero perdedora no era una de ellas.

Cuando más tarde, después de comer, salió a revisar su correo por cuarta vez en ese día, supo que su invitación había llegado. Abrió el buzón y cogió un sobre cerrado con lacre rojo, el cual llevaba grabado un sello como el del medallón que guardaba en su mesilla. Imaginó que Ramón habría mandado a alguien para que se lo dejara allí. Lo abrió sin miramientos, en un movimiento rápido que quebró el lacre en un chasquido casi inaudible y que le dejó ver una bonita y elegante invitación a la subasta de una pareja de sumisos con experiencia y una sumisa «novata y deseosa de aprender y ser domada». ¡Sería capullo! Su María estaba muy bien educada, de eso se había encargado ella. Igual que le había hecho controles médicos para asegurarse de que sus novios no le pegaban nada, que le había puesto un entrenador personal en el gimnasio y que la hacía ir al mismo centro estético al que iba ella. De manera soterrada, poco a poco, había ampliado las miras de su mente y la había hecho desear entregar su cuerpo y su alma a alguien: sin dudas, sin miedos, sin remisión. El problema era que ese bastardo de Ramón se la había encontrado y llevado con él, dándole a María lo que esta ansiaba antes de que Abbie acabara de decidir que la joven ya estaba preparada para entrar en su mundo.

«Maldito cabronazo...».

Memorizó la fecha y la hora; el sitio no hizo falta porque era la casa de Ramón. Después, cerró su puño sobre la invitación, arrugándola, haciéndola una bola de papel caro, transmitiendo su enfado, su frustración y sus ganas de venganza a ese rectángulo impreso que estaba segura de que, en esos momentos, estaba en la mano del resto de conocidos de ese malnacido. Porque apostaría la mitad de lo que poseía a que Ramón tenía muchos amigos que, como él, tenían demasiado dinero y ningún escrúpulo a la hora de gastarlo.

«¡Joder! ¡¡¡Que esa sumisa era suya, que ya tenía ama!!!».
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PASARON varias horas hasta que Ramón volvió. Ella, al final, había caído rendida por el agotamiento, por apenas haber dormido esa noche, y se había sumido en un profundo sopor. La despertó el ruido de algo metálico golpeando el suelo cerca de su cara.

¿De su cara?

Abrió los ojos y entonces recordó: la habitación de su tutora, ese hombre enmascarado intentando someterla, Abbie atada a la cama y amordazada, ella misma muy cerca del sexo de su tutora mientras Ramón se la follaba por la boca y le ordenaba hacerle lo mismo a ella con el suave cuero de la fusta... Lo recordó todo, cada detalle, incluso su propia excitación creciente y sus orgasmos robados. Pero, sobre todo, recordó lo bien que se había sentido haciendo lo que él le decía, dejando toda moral atrás, tan solo viviendo para obedecer. Sonrió. Enfocó su mirada en la cesta de mimbre donde había dormido y, como una gatita perezosa y lujuriosa, se estiró. Le dolían los músculos de haber estado tanto rato en la misma incómoda postura pero le daba igual. Entonces, sólo entonces, miró hacia él, hacia ese hombre tan dominante de cuya atención tanto disfrutaba. Porque sabía que la estaba mirando. Si acababa de entrar no podía ser de otro modo, ¿no?

Ladeó la cabeza y, a través de las aberturas del tejido de mimbre, vio unos zapatos oscuros y unos pantalones de tela. Ronroneó. Entonces lo escuchó expulsar el aire de su respiración de un modo que sugería que a Ramón le gustaba demasiado lo que veía. Extrañada ya que él no le había mostrado anoche ninguna emoción al traerla allí, alzó la mirada. Hacia arriba.

Se encontró con su amo vestido con un traje azul oscuro y mirándola con una ceja enarcada. No llevaba máscara y María sintió un pálpito más fuerte dentro de su pecho, una punzada en su estómago, un brote de emoción que se clavaba en sus entrañas. Porque era muy, muy apuesto. Lo suficiente como para hacer que cualquier chica a la que mirase pensara que le había tocado la lotería. Pero eso a ella, en cierto modo, le daba igual: lo que la atraía de Ramón era su manera de modular la voz cuando le mandaba algo; ese aire de autoridad, de saber que tenía el poder y que sus palabras y deseos debían ser obedecidos; esa concentración de su voluntad en una sola mirada, un gesto o una caricia que era capaz de acelerar su corazón, humedecer su sexo y hacerla sentir que haría cualquier cosa por seguir siendo merecedora de su atención.

Cualquier cosa.

Incluso desobedecer a Abbie.

Bueno, María tenía que confesar que no era que la idea no la sedujera... pues haberse marchado con Ramón dejando a su tutora así, esposada y desnuda, la había puesto muy, muy caliente. Le gustaba desafiarla. Pero ahora Abbie no estaba allí; estaba su supuesto amo, el que pretendía que la ladrona aceptara ser su gatita. Era muy satisfactorio saber que el señor Ramón era ahora todo suyo.

Se humedeció y sus pezones comenzaron a arrugarse y a tensarse, erectos.

Ramón contempló cómo esas dos joyas rosadas se erguían para él, coronando dos pechos generosos que parecían desafiar a la gravedad. Lo cierto era que la gatita era muy tentadora, más aún por su inocencia. Al mirarla, allí, desnuda excepto por su collar y su máscara de gata, sentía cómo su calzoncillo comenzaba a quedársele pequeño. Pero no era el momento. Su premio no era María sino Abbie, aunque eso no significaba que no pudiera enseñarle primero a la joven entusiasta unas cuantas cosas...

—Gatita, debes de tener hambre. Te he traído leche. Bebe.

Con el pie movió un cuenco metálico, haciendo que la leche que lo llenaba casi rebosase sus bordes. María se fijó en que se habían manchado tanto el suelo como la parte de la cesta que estaba en contacto con el recipiente. La joven imaginó que ese sonido metálico que la había despertado había sido provocado por su amo al dejar el cuenco en el suelo sin demasiado cuidado. Pudo imaginarse la leche rebosándolo y cayendo sobre las baldosas. Poniendo mucho esmero en moverse como la gatita que era, bajó de la cesta al suelo. Ramón se apartó un par de pasos hacia atrás, para poder verla moverse en todo su desnudo esplendor. A continuación, ella curvó una de sus manos con felina elegancia, imitando la pata de un gato. Después se la acercó a la boca y la lamió con delicadeza. Toda su intención era provocarlo a él. Se sintió un poco frustrada al ver que su señor seguía mirándola imperturbable, sin ningún signo de excitación evidente: ni respiración agitada, ni nada. Si por lo menos esa americana que llevaba no ocultase la bragueta de su pantalón de traje, ella podría buscar otras pruebas mucho más fiables. Así que, decidida a hacer que él deseara tomarla,poseerla, se inclinó hacia el cuenco y comenzó a beberse la leche. Sus pupilas, dilatadas, en ningún momento abandonaron la mirada que tenía fija en los ojos de su señor. Primero introdujo la lengua en su superficie como si le gustara lo que estaba probando y ronroneó. Era otro tipo de leche la que quería lamer, justo aquella que había saboreado su tutora la noche anterior, esa que nacía del miembro erecto de su señor y que explotaría en su boca mezclando el sabor picante de su glande con otro mucho más goloso, uno que la haría pasar su lengua y sus labios hasta no dejar ni una gota. Volvió a ronronear ante la imagen que se había formado en su mente, a la vez que la humedad de su interior, sin ropa que la cubriera, comenzaba a esparcir su aroma a hembra por la habitación. Ramón no pudo evitar caminar unos pasos rodeando a su sumisa para, en vez de observar su rostro, disfrutar de su blanco y redondeado trasero con deseo, de esa raja de su sexo que se abría entre sus piernas, expuesta a él, a su mirada, ya que la gatita estaba a cuatro patas e inclinada sobre el cuenco, con las carnes prietas de su trasero y su pubis depilado abiertos en una ofrenda sin palabras a su amo.

Y entonces ella volvió a sacar la lengua y a pasarla muy despacio sobre la superficie de la leche, haciendo que esta ondulara bajo su contacto. A continuación, se lamió los labios, giró la cabeza hacia detrás para que su señor pudiera verlos, y después introdujo barbilla y boca dentro del cuenco y comenzó a beber, justo como él le había ordenado.

Ramón observaba cómo parte del rubio y liso cabello de la joven se estaba empapando con la leche e imaginaba que esos mismos mechones apelmazados caerían por su escote cuando ella alzara la cabeza, visualizaba cómo se deslizarían las blancas gotas sobre sus pechos, se le humedecía la boca al pensar en el sabor que tendrían sus pezones húmedos de leche y cómo él los capturaría con su labios y su lengua hasta eliminar todo aroma de su piel que no fuera el de su propio aliento. Ramón, totalmente absorto por su gatita, también escuchaba los sonidos de succión que esta hacía y, sobre todo, observaba cómo movía con felino descaro su trasero para él mientras bebía, mostrándole esas carnes tiernas y vulnerables que guardaba entre sus suaves muslos.

Demasiado.

Iba a follársela.

Pero tenía que hacer algo antes. Con un supremo esfuerzo de voluntad, controló su voz al hablar para que no sonara alterada por la tremenda erección que la seductora imagen de la joven con su máscara de gatita de látex negro le estaba provocando.

—María, hay algunas cosas que tenemos que aclarar. Como tus límites.

La aludida, al escucharlo, dejó de beber y tensó su espalda.

—Te voy a leer una lista y quiero que me digas hasta dónde estás dispuesta a llegar, porque mañana es la subasta.

—¿Mañana? Mi señor, no estaré preparada. —Sacó la boca de dentro del cuenco para poder contestarle, su caliente cuerpo respondiendo en el acto ante la idea de un montón de hombres pujando por ella pero su mente, que llevaba aletargada desde que se había despertado y encontrado con un intruso en la habitación de Abbie, le dio una señal de aviso.

—Tranquila, gatita. —Le acarició la espalda con su mano. Esta vez no estaba enguantada y su tacto era cálido y ligeramente áspero. Deslizó su palma abierta sobre su columna vertebral, comenzando en su cálido trasero y subiendo hacia arriba. Ella se arqueó ante su delicioso y erótico tacto—. Nadie hará nada que yo no autorice en los términos de la subasta. Por eso necesito saberlo primero. Y, créeme en algo, preciosa, estás más que preparada. Eres inocente y vulnerable, respondes ante las órdenes como si hubieras nacido para ello. Te aseguro que tú vas a ser la primera que disfrute mañana.

Su mano llegó a las vértebras de su cuello y, desde allí, lo rodeó hacia su garganta y bajó por su escote hasta llegar a uno de sus pechos. Avanzó con su palma hasta que su erguida cima quedó justo en medio de su mano, el resto del seno rebosando por esta, y apretó con suavidad. Al sentir su pezón presionando contra su mano, duro, Ramón notó cómo su calzoncillo se le quedaba dolorosamente pequeño. Cogió esa cima tentadora entre sus dedos y la acarició con las yemas de su pulgar y su índice, escuchándola gemir mientras él sentía el suave y aterciopelado tacto de su pezón.

—Ahora presta atención, gatita. Te voy a leer la lista.

A regañadientes, se apartó de ella cuando todos sus impulsos le pedían liberar su miembro y probar la tersura de sus carnes más íntimas, esas que podía ver, invitadoras y abiertas para él, cada vez que se colocaba a su espalda.

Pasaron cinco minutos. No más. María estuvo de acuerdo con casi todo. Mientras le escuchaba, ella seguía bebiendo y contoneando sus caderas, limitándose a proferir ronroneos y roncas afirmaciones cada vez que él le citaba un punto nuevo. Y cuando acabaron, él se dirigió al armario, donde dejó su lista y cogió una venda negra para los ojos de su nueva sumisa.

—¿Amo? —preguntó ella al verlo acercarse con la tela tensa entre sus manos.

—Las gatitas no hablan. Y menos si no te he preguntado. Te voy a cambiar esa máscara por una que te pega más.

Le quitó la máscara de gata y le vendó los ojos, apretando un poco más de lo necesario para que ella ni pudiera ver ni quitarse por accidente la tela. A continuación, la dejó allí y volvió a su armario. Sacó unas cuantas cosas más, que dejó cerca de la cama, y se acercó tanto a María que su aliento acarició su oído por detrás, haciendo que la joven se estremeciera ante la cercanía de su amo y las palabras susurrantes y dominantes de este.

—Como perra me gustas más. Eres una buena gatita, ronroneante, cariñosa y puñetera. Pero yo ahora no quiero una gatita sino una perra. Quiero que dejes salir toda esa excitación y deseo que llevas, que seas libre de sentirte tan cachonda como desees, que supliques por cada una de mis caricias, que me demuestres lo insignificante que eres, porque tú, perra, harás lo que yo te diga.

—Sí, amo.

—¿Sí qué, perra?

—Sí, por favor, mi amo.

—¿Qué eres?

—Su perra, mi amo.

Tras haber aceptado gran parte de la lista, María había mandado cualquier pensamiento racional al rincón más apartado de su mente. Su cuerpo quería sentir, ella necesitaba sentir, experimentar, recibir placer sin ningún tipo de remordimiento. Porque ahora ella era una extensión de la voluntad de su amo y todo lo que este le ordenara sería disfrutado y obedecido. Le daba igual lo que había aceptado en la lista, mucho más de lo que ella había imaginado que él podría pedirle. Ahora era suya y estaba deseando que la utilizara.

—Así me gusta, perra, que no se te olvide —le susurró tan cerca de la oreja que sus dientes rozaron a propósito el lóbulo, mordisqueándolo—. Ahora ponte a cuatro patas sobre la cama. —Endureció su voz.

Con los demás sentidos potenciados gracias a que no podía ver, María avanzó en dicha postura hacia donde recordaba que estaba la cama y, una vez se hubo topado con ella, se subió encima. Lo primero que hizo él al verla allí fue darle un manotazo que separó más aún sus abiertas piernas y, después, colocar su mano sobre el inicio de sus generosas nalgas para empujarlas y desplazarlas hacia detrás. La dejó en una postura algo incómoda y, sobre todo, con el trasero totalmente en pompa, sus rodillas clavadas sobre el colchón y bien separadas la una de la otra y, como broche final, su delicioso coño depilado abierto para él, mostrándole las carnes que sus labios íntimos, abiertos, dejaban a la vista.

Ella, en la tensión de su postura, al sentir el escrutinio, al escuchar su respiración algo más fuerte de lo normal rasgando el silencio, al imaginarse esa mirada fija en su sexo... tembló. No pudo evitarlo. Recibió una fuerte palmada en su glúteo derecho que la hizo jadear del súbito dolor el cual, de inmediato, comenzó a ramificarse por sus nervios y a transformarse en un impulso erótico que la dejó más sensibilizada y deseosa de él.

—No te muevas. Ya no eres una gatita juguetona. Tu peor castigo, perra, sería que yo me marchara de esta habitación. Algo que, te recuerdo, ya te mereces por desobedecerme.

Ella, asustada ante la idea de quedarse sola otra vez, se forzó a quedarse totalmente inmóvil. Él sonrió y le quitó del cuello el collar de gatita, sustituyéndolo por uno de perra: una gruesa y ancha tira de cuero que, en vez de joyas, tenía pinchos. A continuación, acercó algo a los labios íntimos y abiertos de su sexo, algo suave que la rozaba, algo estrecho, algo que se le clavaba desde la raja de su culo hasta el monte de Venus, algo que él sujetaba con ambas manos y estaba comenzando a desplazar a lo largo de su vulva, arriba y abajo. Y que rozaba puñeteramente su clítoris, se humedecía y lubricaba con la humedad cada vez mayor de su vagina, sensibilizaba toda su carne expuesta y los agujeros cuyos bordes presionaba. Y ella... ella, pese a la excitación creciente que estaba experimentando, pese a que sus piernas, tensas, comenzaban a clamar por moverse, por temblar, no se movió ni un ápice. Su piel comenzó a perlarse de sudor a causa del esfuerzo y de la tensión que pulsaba entre sus piernas. Pero ella continuó estática. Ni siquiera se permitió ese jadeo que pugnaba por abandonar su garganta.

Ramón observó cómo la cuerda se mojaba cada vez que pasaba sobre la vagina de María y se centró en la incomodidad de su calzoncillo para contenerse, para no tirársela tan pronto. Pese a ello, aceleró el ritmo de fricción del cordón de seda, bien metido entre los labios más íntimos de su sumisa; aumentó la presión con la que sus manos cerradas se apoyaban sobre el monte de Venus y el inicio del trasero de la joven, tensó más la cuerda entre sus dedos para que su roce fuera más duro, más basto, y marcara más a su perra cada vez que pasaba justo por encima de su clítoris.

Y cuando vio que ella estaba al límite, que iba a moverse y a desobedecerlo, continuó todavía con más fuerza, comenzó a desplazar también la cuerda a lo ancho de su sexo, para torturar más ese punto erecto que le mandaba descargas a su sumisa, para dejarla deseando que volviera a frotarla justo allí cada vez que se alejaba y remoloneaba por sus bordes. La tenía donde la quería, cachonda perdida, deseando más. Y justo entonces, cuando ella se movió para intentar desencadenar ese orgasmo que tensaba su cuerpo, llenaba sus pechos y se intensificaba con el esfuerzo de quedarse quieta, entonces, él le quitó la cuerda, agarró su pelo a la altura de la nuca y tiró de su cabeza hacia detrás.

—Lame, perra.

Acercó la cuerda a su boca, la cual ella se apresuró a tomar dentro, aprisionando un trozo entre sus labios, sintiendo su propio sabor en su boca. Él se la quitó de repente, de un tirón. No tenía que decirle que se había ganado un castigo: ella ya lo sabía. Con el cabo humedecido, le dio tres fuertes azotes en el trasero y María, pese a la excitación y al dolor, consiguió no menearse.

—Muy bien, perrita, veo que vas aprendiendo...

—Amo, por favor...

—Por favor, ¿qué?

Ella se quedó unos instantes en silencio, sin saber cómo decirle que necesitaba sentirlo dentro, o a sus manos, o algo. Que no podía dejarla así, tan al borde del orgasmo.

—Por favor, permítame correrme.

—Todavía no. Ahora guarda silencio.

Ramón soltó la presa sobre su cabello, acercó su boca a su espalda y lamió la leche que humedecía varios de sus mechones dorados; toda una pena que no hubieran caído por la parte de delante de su cuerpo como él había fantaseado. Al mismo tiempo, dejó la cuerda sobre la cama y dirigió ambas manos hacia su americana, la cual se quitó y arrojó al suelo. Al hacerlo, su dolorosa erección se apretó contra el culo de su perra, notando cómo su deliciosa carne se hundía ante su dureza. Ella se mordió la lengua para no jadear, ni por ese aliento cálido a la altura de sus omóplatos ni por sentirlo clavado y de golpe contra su deseoso cuerpo. A continuación, él, mientras aspiraba el dulce aroma de su sumisa y soltaba sus mechones para pasar su lengua por la suave espalda de María, se descalzó ayudándose de un par de movimientos rápidos de sus pies, desabrochó los botones de su pantalón de tela y se lo quitó, así como su calzoncillo. Exhaló de golpe el aire que había estado conteniendo al sentirse liberado y, decidiendo que ya había esperado demasiado, agarró un preservativo de la caja que había dejado cerca de la cama. Se escuchó un leve sonido cuando rasgó su envoltorio.

—Date la vuelta, perra, quiero tener tu cabeza pegada a mí.

Ella, dejando escapar el aire de un modo más acelerado a causa de la anticipación, hizo lo que le ordenaba. Y quedó con sus labios a pocos centímetros del miembro de Ramón, ese que se extendía enorme y grueso hacia ella pero que, vendada como estaba, no podía verlo. Él acercó su mano a la venda y se la quitó de un tirón. María se quedó enfrentada a la erección de su amo e identificó ese olor picante que le llegaba. Su boca se humedeció del deseo de tomarlo. Él acercó el condón a su glande.

—Pónmelo, perra. Con la boca.

Ávida, acercó sus labios al látex y comenzó a desenrollarlo ayudándose de estos y de su lengua. Estaba algo frustrada por no haber podido saborear el miembro de su amo. Al haber abierto los párpados y haberlo visto tan cerca de su rostro, había creído que él deseaba follársela por la boca y esta se le había secado del deseo. Querría haber podido recoger con sus labios esa gotita de humedad que había visto allí, lamerla, succionar la cálida carne sobre la que estaba depositada... pero no podía a causa del preservativo. Este era de sabores, pero no era lo mismo. En todo caso, sintió el calor de su miembro, notó cómo él también tenía que aguantarse para que los músculos de sus piernas y glúteos no temblaran, cómo él empujaba hacia delante por el deseo de hundirse más en su cálida boca, de rozar su paladar, de metérsela hasta la garganta. Poco a poco, muy despacio para hacerlo bien, fue desenrollando el látex y cubriendo todo su pene. Cuando llegó a la base, comenzó a jugar con su lengua y su aliento pasándolos por esa gloriosa longitud lubricada, deleitándose ante la idea de que él se rindiera ante sus caricias, perdiera ese férreo control que tanto la excitaba.

Pero no pudo.

Su amo deseaba tomarla por otro sitio. Y, desde luego, no pensaba permitirle tomar ningún tipo de iniciativa.

Ramón le ordenó que volviera a colocarse como antes y, sin más dilación, la penetró de golpe por la vagina. Desde detrás. Como a la perra que era.

María jadeó al sentirlo. Era enorme, la llenaba por completo y provocaba que todos los nervios de su cuerpo gritaran extasiados ante la súbita invasión. Jamás había tenido su cuerpo tan sensible, tan erotizado, respondiendo de tal manera ante el más mínimo estímulo. Y estaba claro que esa dura erección que sentía dentro de ella, clavada hasta el fondo, no era para nada mínima. Volvió a jadear y entonces él (que estaba de pie en el suelo pues la cama parecía haber sido diseñada con la altura adecuada para tomar a una chica que, como ella, estuviera a cuatro patas sobre el colchón) le dio una fuerte palmada en las nalgas.

—Ni te muevas ni profieras el más mínimo sonido hasta que yo no te lo permita, perra. Quiero verte sudar ese autocontrol del que tanto careciste anoche. Quiero que aprendas a contenerte, que tu cuerpo me obedezca, que te dejes llevar sólo cuando yo te lo ordene.

—Sí, amo —le contestó entre jadeos, su vagina lubricada y su trasero y sus caderas inmovilizadas bajo las manos de Ramón.

¡Zas! Otra nalgada. Esta vez en el lateral derecho de su culo.

María sintió el golpe. Sintió cómo este desplazaba la carne de sus glúteos y cómo hacía que ella notara a su amo empalarse incluso más adentro. Se mordió el labio para no gemir porque le había gustado demasiado. Imaginaba el tono rojo que estaría adquiriendo su blanca piel y a sus ojos mirándola con deseo; sentía esa zona con más intensidad y esta se había unido al ardor que imperaba en su vagina, ese que estaba deseando que su señor se moviera dentro de ella. Y Ramón... Ramón observaba complacido y excitado las respuestas de su nueva sumisa. No era como Abbie, nadie era como Abbie. Pero María era algo más que un instrumento para conseguir a la ladrona, era una deliciosa e inocente sumisa preparada para hacer las delicias de su ama. Y, oh, pobre Pantera Negra, él se la había quitado... Contuvo una carcajada y decidió que ya había hecho esperar bastante a la joven. Agarrando con fuerza sus caderas, comenzó a moverse dentro de ella.

Primero despacio, manteniendo un firme control y notando cómo la prieta vagina de la joven se contraía a cada centímetro que él avanzaba. Tras un par de lentas embestidas, cambió la velocidad, clavando sus dedos en su suave carne, atrayéndola, empujándola también a ella para acercar su trasero y conseguir una penetración mayor. Y su perra... su perra estaba claramente excitada pero no se movía. Mantenía un admirable control y se limitaba a dejarse embestir por su amo. No era suficiente... Separó una de sus manos de sus caderas y la movió por su estómago, hacia arriba, hasta alcanzar uno de sus pechos. Pasó su mano sobre este, una y otra vez, incapaz de abarcar todo su tamaño, mientras sentía cómo, a cada movimiento de su polla, las carnes del sexo de la perra se abrían para su miembro y luego se cerraban, como si se negaran a soltarlo. Contuvo un gruñido. Comenzó a frotar el pezón en su parte superior y más sensible. Gotas de sudor caían del rostro de la mujer y eran absorbidas por la colcha blanca. Ramón le dio un tirón a su pezón, uno que casi la hizo temblar, y movió esa mano cálida y ligeramente áspera otra vez por el vientre de la joven.

Ella quería hablar, suplicarle que volviera a su pecho. Necesitaba seguir sintiendo esa mezcla delirante de placer que le daban sus dedos con esa sensación ardiente de su polla entrando y saliendo, enorme, rozándola y llenándola por completo y, sobre todo, abrasándola cada vez que chocaba contra su punto G. Su cuerpo, sus músculos, sufrían y gritaban por moverse pero esa tensión hacía que el avasallador ardor que la recorría amenazara con descargarse en el mayor orgasmo de su vida. Entonces, antes de que se le ocurriera desobedecerle y suplicarle su tacto, esos dedos llegaron a su sexo depilado y se abrieron camino hasta su clítoris. «¡¡Joder!!». Y ella ni siquiera podía bajar la cabeza para morder la colcha y así evitar gemir. Ni siquiera supo cómo consiguió estarse callada. Y su amo, ese hombre con una personalidad tan poderosa que la tenía deseando servirle, comenzó a torturar su clítoris con toques encaminados a hacerla correrse. Rodeándolo, frotándolo, presionándolo... pero ella no podía irse, su señor no le daba permiso. Y mientras su perra sufría por no moverse, por no gemir, por no gritar con cada gloriosamente placentera embestida, él se abandonaba a esa pulsión que llevaba un rato controlando, a esa necesidad salvaje y primaria de perderse dentro del delicioso cuerpo de su sumisa, de poseerla, de marcarla. Y el saber que ella iba a correrse y tendría que castigarla, que lo que estaba haciendo era enseñarla, domarla, lo excitaba todavía más mientras embestía contra ella más fuerte, más rápido, golpeando sin piedad su punto G y frotando su clítoris como si no hubiera nada más en el mundo que ella y que él, y que perderse dentro de su estrecha y contraída vagina hasta que ella gritara de éxtasis y placer.

Ella se corrió primero, justo como imaginaba Ramón. La joven no pudo más; el estímulo era demasiado fuerte y ella demasiado novata. Llegó un momento en el cual, pese a que no siguió el impulso de mover ella también sus caderas para acompasarse a sus embestidas, todo el ardor que la estaba consumiendo estalló en una hoguera brutal. Gritó. Le fallaron las piernas y los brazos. Cayó con su cara y su torso superior sobre la cama, mientras él seguía agarrándola por las caderas, penetrándola por la vagina y dejaba su dedo presionando inmóvil sobre su clítoris. Ni siquiera la colcha pudo ahogar los gemidos que siguieron a sus gritos. En esos momentos no era ella, no era María, sino una mujer que acababa de conectar con su parte más animal, más instintiva, y había llegado a un límite donde sólo existía el placer. Ramón, al escucharla, al sentir las fuertes contracciones de su vagina, al saber que tenía a una buena sumisa entre sus manos por todo lo que ella había sido capaz de aguantar obedeciéndole, se fue también. Clavó más sus manos en sus caderas, marcándose sus dedos en la blanca piel. Se tensó, echó la espalda hacia atrás y se hundió en ella en una última acometida. Se quedó allí, estático, mientras el placer lo recorría y su semilla abandonaba su cuerpo. Después, mientras ella gemía con la cabeza sobre la cama, sintió el impulso de tumbarse sobre ella y abrazarla. Había sido una gatita tan dulce... Se contuvo. Ahora María era una perra, se había corrido y movido sin su permiso y tenía que hacérselo pagar. Se permitió una sonrisa que ella no podía ver y salió con cuidado de dentro de la joven. A continuación, dio un par de pasos bordeando la cama para quedar más cerca de su cabeza y la agarró por el pelo. La levantó.

—Perra, has vuelto a desobedecerme. Límpiame.

María abrió los ojos, como volviendo a la realidad y recordando dónde estaba. Al ver a su amo tan serio y dominante, al ver su miembro todavía erecto delante de ella, de su cabeza levantada a la fuerza, no tuvo que preguntarle con qué. Todavía con los músculos flojos, temblorosos, se apoyó sobre sus brazos para no forzar el cuello, tomó la polla de su amo en su boca y deslizó sus labios hasta donde el anillo final del preservativo se ceñía a la base de esta. Con sus dientes, con cuidado de no hacerle daño, comenzó a arrastrar el látex hacia fuera y, cuando lo tuvo todo en su boca, miró a su señor, preguntándole con la mirada qué hacer.

—Escúpelo en el suelo, perrita.

Esta se inclinó hacia delante para sacar su cabeza más allá del borde del colchón y hacer lo que su amo le había indicado. A continuación él, que en ningún momento había soltado su pelo, tan solo aflojado la presión, tiró para que su boca acabara el trabajo sobre su miembro. Ella lo miró desde abajo, elevando sus ojos hacia él en vez de la cabeza. Y notó cómo su cuerpo se humedecía otra vez pues por fin podría saborearlo a gusto. Entreabrió los labios y los humedeció con su lengua, la cual, a continuación, comenzó a lamer el glande que se le ofrecía, todavía duro, todavía excitado. Bajó los párpados y centró su mirada en el miembro que estaba recorriendo con su lengua. Él, deseoso de más, de sentir todo el calor, la humedad y la suavidad de su boca y de su aliento, empujó su cabeza hacia delante. Ella acogió toda su longitud de golpe y por un momento sintió nauseas. Se le pasaron y comenzó a moverse como él le indicaba con la mano que agarraba su cabello a la altura de la nuca. Afuera y adentro, limpiándolo con su boca, con su saliva, rodeando su glande con los labios y volviendo a introducírsela dentro, rozándole el paladar, perdiéndose contra el fondo de su boca y tragando esa saliva que estaba produciendo para él. Para lubricarlo, para acogerlo, para saborear cada centímetro de esa carne cada vez más dura y palpitante.

Sin embargo, Ramón tenía en mente algo distinto, no quería correrse en su boca. No. Ahora le tocaba castigarla y sabía que eso sería aliciente suficiente como para seguir excitado y disfrutar de cada gemido y súplica de su sumisa. La apartó con suavidad, dejando que corriera el aire sobre la superficie de su erección, y pese a la agradable temperatura del dormitorio, le pareció frío en comparación con el cálido aliento de su perra.

Ella intentó protestar al notar que él la separaba. Le encantaba tener su sexo dentro de ella, en el agujero que fuera; notar su olor; saborear su piel... La ponía excitarlo, calentarlo, intentar que él perdiera ese férreo control que tenía sobre su propio cuerpo y sobre ella. Algo extraño, porque todavía disfrutaba más aceptando su superioridad y obedeciéndolo. Como le tocaba hacer ahora, en ese momento en el que él le había dado la espalda y había ido a coger algo del armario, mostrándole su cuerpo musculado de proporciones sencillamente perfectas. Sintió un extraño vacío en su estómago por unos segundos: él era un puto dios tanto física como mentalmente y ella era suya. Le parecía increíble. Hacía un día estaba viviendo su vida de estudiante y ahora... ahora estaba en la casa de un extraño dispuesta a servirlo en todo lo que él desease. Entonces él se giró, con su miembro desafiando a la gravedad, sus abdominales marcados y una mirada conminatoria en sus ojos. María se estremeció anticipándose a cómo pensaba él castigarla por haberle desobedecido y ese extraño vacío en sus tripas, esa mirada a la realidad, se desvaneció. Porque ahora su vida y su realidad eran estas y ella no deseaba otra cosa.

Ramón llevaba en sus manos unas correas de nailon negro con mosquetones, las cuales estaban unidas a unas bandas del mismo color y de diferentes anchuras. Se subió a la cama, de pie, y comenzó a anclarlas en diferentes argollas, todas ellas colocadas en el techo. Después, agarró la misma cuerda que había usado hacía un rato para frotar su coño, hacérsela lamer y después azotar sus glúteos. Cogió los dos brazos de su esclava, se los colocó a la espalda y ató unidas sus muñecas.

—Verás, perra —le susurró al oído—, esto va a ser incómodo, te va doler, te va a gustar, y no va a acabar hasta que yo considere que has aprendido a obedecerme. Las reglas son las mismas de antes: no te muevas y no profieras ningún sonido. ¿Me has entendido?

Ella, excitada ante las imágenes que pasaron por su cabeza al escuchar esas palabras, ni le contestó ni asintió con la cabeza. Por toda respuesta, él le acarició la espalda y las nalgas mientras le susurraba: «Así me gusta».

El amo rodeó sus dos muslos con dos de las bandas más estrechas. Se trataba de las mismas correas de nailon que en ese trozo estaban acolchadas y que él ajustó con hebillas a sus piernas. Todavía no tocó la longitud de las correas que pendían del techo, pues aún no deseaba elevar por los aires a su esclava. A continuación, cogió la banda acolchada que era más ancha, más del triple que las anteriores, y la pasó por el delicioso vientre ligeramente convexo de la joven. Lo rodeó y lo aseguró a su espalda. Por último, soltó la cuerda que ataba sus muñecas y le colocó las correas acolchadas que formaban una especie de arnés, rodeando sus pechos y sujetando a la joven por debajo de estos y por detrás de los brazos. El arnés, en la zona de la espalda de María, presentaba tres anillas que iban a distribuir el peso de la sumisa y que tenían enganchadas unas correas que se unían en un único punto común. Con dos anillas en la sujeción de la zona lumbar y una en cada muslo, Ramón tenía ahora cuatro correas en total cuya longitud debía ajustar, ya que las dos de la zona baja de la espalda se unían también en una misma tira de nailon.

Durante los breves minutos que tardó su amo en sujetarla bien, María se quedó quieta, silenciosa, dejándose mover. Estaba disfrutando con los roces de sus manos y de las correas, imaginando lo que iba a hacer con ella, humedeciéndose anticipadamente. Pero quería complacerle, lo deseaba de verdad, así que no dejó que ninguna muestra de lo cachonda que estaba volviendo a ponerse se transmitiera al exterior. No quería respirar de manera agitada, no quería moverse, no quería gemir. El problema era que cuando él le había colocado el arnés rodeando sus pechos, era imposible que no hubiera visto que sus pezones estaban duros y prietos.

Una vez hubo acabado de asegurar las hebillas, Ramón comenzó a ajustar las correas que colgaban del techo para alzar a la hermosa sumisa que tenía desnuda e inmovilizada. Bueno, no del todo... Volvió a coger la cuerda de sus muñecas, esa que había soltado para poder ponerle el arnés, y se las volvió a atar a la espalda. Ahora sí. La miró complacido y acabó de elevarla. Después, él mismo se bajó del colchón, colocándose de pie sobre las baldosas del suelo. La joven había quedado a la altura de su pecho. Haciendo un alarde de fuerza, empujó la cama, desplazándola por la pulida cerámica hasta que dejó de estorbarle, hasta que la joven quedó suspendida a más de un metro del suelo. Boca abajo, sin moverse, ni siquiera para elevar la cabeza e intentar mirar al hombre que estaba caminando a su alrededor, disfrutando de las vistas.

Y entonces... entonces él agarró una paleta negra de cuero que había sacado con anterioridad del armario; pues en todo momento Ramón había jugado con su sumisa, buscando darle el castigo que la pasada noche se había ganado. Y ahora otra vez. Sin que ella viera nada más que los pies de su amo y a este mismo agachándose y cogiendo del suelo algo oscuro y de un par de dedos de ancho, Ramón se incorporó y se alejó de su vista. De inmediato, las luces se hicieron más tenues. María, la cual apenas le había escuchado dar un par de pasos en dirección a la puerta, imaginó que su señor debía de tener instalado por allí un sistema para regular la iluminación del dormitorio. A continuación escuchó cómo él volvía a acercarse y vio sus fuertes piernas, cubiertas de un suave vello rubio, entrar dentro de su ángulo de visión. Fue entonces cuando sintió un dolor súbito en su trasero.

Ramón se acercó a María por detrás. Bajo la tenue luz, sus nalgas resaltaban en blanco contra el negro de las correas y presentaban una imagen de lo más apetecible y erótica. Le costó no expulsar el aire de golpe al imaginar esa misma nívea blancura cubierta de rojo. Sintiendo su propia excitación, levantó la mano y golpeó. Una vez. Más fuerte de lo que le había dado hasta ahora. Notó cómo ella se esforzaba en no moverse, en no protestar. Podía imaginarse sus reacciones pues él no siempre había sido el amo. A la joven primero le habría dolido y, después, esa sensación se habría diluido y dejado paso a otra. Con los dedos de su mano libre, buscó dentro del sexo de la joven y los sacó mojados. Su instinto no le había fallado, ella deseaba ser el centro único y exclusivo de su atención y de su deseo. La volvió a azotar, varias veces más, sin darle tregua entre un spanking y otro, puesto que estaba castigándola, no dándole placer. Ella apretó fuerte los labios para no gritar pero, pese a todo, se le escapó un sonido ahogado. Él le dio dos golpes más, en la misma nalga, la cual ya se había puesto muy colorada.

—Perra, esto no es para calentarte y prepararte para mis caricias. Esto es por lo de anoche y lo de ahora. Es incómodo, te ha dolido y voy a repetirlo con el otro cachete de tu culo. Si te mueves, si te quejas, doblaré los azotes.

Su voz, impersonal, autoritaria, le arrancó a María un escalofrío de placer, uno que le hizo olvidar el súbito y repetido dolor que acababa de experimentar. Él empezó otra vez y ella no profirió ni un sonido, aunque esta vez, avisada como estaba, lo que le costó no fue no gritar sino no jadear. Porque sabía que, cuando él acabara, la haría suya. Nadie se tomaba tantas molestias, suspender a su perra en el aire, tan solo para una azotaina. Eso podría haberlo hecho sentándose y poniéndola sobre sus rodillas.

Ramón acercó la paleta a los muslos inmovilizados y abiertos de su perra. Rozó su sexo expuesto y, al pasar sobre la vagina, el cuero se humedeció con la excitación de la joven. La paleta, lubricada, se deslizó por encima de sus labios íntimos; más que frotar acarició su vulva abierta. Ella necesitó de todas sus fuerzas para ni abrir más las piernas ni proferir el más mínimo sonido. Él, entonces, repitió un par de veces el torturantemente lento movimiento de esa banda de cuero recorriendo su sexo de abajo arriba, haciendo que cada vez su clítoris se hinchara más, como intentando obtener una atención más profunda. Y mientras María soñaba con que él se acercara más, usara su boca en vez de esa paleta que no hacía más que atormentarla, que la acariciaba con levedad, la rozaba... que no era suficiente pues ni hacía ni mantenía la presión que ella necesitaba allí donde su sexo ardía por que su señor la tocara de verdad... entonces, él separó un poco la paleta, no demasiado, y la azotó con ella. Justo en el clítoris. Fue un golpe controlado, una sensación ardiente que la recorrió pues esta vez el cuero le había dado de lleno, haciendo que la joven se corriera. Y pese a que se mordió los labios, a que se forzó a no moverse, él lo notó y sonrió.

—Me parece, perra, que no me escuchas. Ahora voy a tener que volver a castigarte.

Mas no, esta vez no fue la paleta lo que usó, sino un látigo de tiras cortas. Se colocó delante de ella y con una mano la agarró del pelo, por la nuca, para elevar su cabeza. A continuación, mientras forzaba a su esclava a mirarlo a los ojos, en un recorrido que hizo que la mirada femenina ascendiera desde el suelo y pasara sobre la dura erección de su amo, él azotó sus pechos con el látigo. Y ella... ella contuvo el aliento, vio cómo su señor comenzaba a perder su imperturbable compostura, cómo en su rostro y en su respiración podía leer lo que le estaba poniendo tenerla así, sometida, obediente, deseosa... y con sus grandes senos adquiriendo un tono rojo a la vez que sus pezones se mantenían erectos.

—Así me gusta, perra. Demuéstrame un poco más, sólo un poco más, que has aprendido, que no vas a correrte hasta que yo te lo ordene.

Soltó el látigo, tomó su boca en un beso profundo y dominante; desasió también su cabello y abarcó la mayor parte de sus senos con las palmas abiertas. Los frotó, los masajeó, pellizcó sus pezones... Hizo que sus sensibilizados nervios mandaran mensajes por todo el cuerpo de la esclava. Después, dio un par de pasos hasta quedar dentro de sus piernas abiertas y acercó sus dedos al sexo de María. Los pasó por el flujo que empapaba su vagina y, después, por los hinchados labios de su vulva. Y los lamió, despacio, saboreándola. Decidió que era demasiado delicioso como para no darle a la joven una pequeña recompensa, así que esta vez fue su boca la que se acercó a su vagina, recogió ese sabor a hembra con su lengua y lo esparció por todo su sexo. Primero su lengua, húmeda y ardiente. Después sus dientes, rozando su clítoris. Succionó, lamió, clavó sus dedos en el blando culo de su perra. Y ella, otra vez excitada hasta un punto que jamás habría creído antes posible, se quedó quieta, obedeciéndole. Él sonrió y manipuló las correas de sus muslos y parte inferior de la espalda, bajando ese delicioso trasero enrojecido, esa raja depilada, abierta y lubricada, hasta la altura de sus propias caderas. Justo donde la quería. Tras colocarse un preservativo la penetró. Poco a poco, sabiendo el sudor que le estaba costando a ella no moverse, no intentar apretarse contra él, no gemir, no respirar más fuerte. Cada centímetro les mandaba una descarga ardiente a su perra y a él mismo. Estaba muy húmeda, muy cachonda y muy estrecha, con las paredes de su vagina contrayéndose por la gran excitación que la recorría. Pero su amo no la dejaba correrse. Ramón estuvo un par de interminables minutos así, difíciles también para él pues las sensaciones que desbordaban a su propio miembro le pedían que se hundiera hasta el fondo y no parara hasta liberar toda esa pulsión sexual que la visión del culo enrojecido de su perra le seguía provocando. En vez de eso, continuó con su manera lenta y puñetera de poseerla. Y cuando, satisfecho, vio que ella conseguía mantener su autocontrol, decidió que era el momento de acabar de castigarla por haberse corrido tanto y sin permiso la noche anterior.

Clavó sus dientes en su hombro y comenzó a follársela sin piedad, brusco, fuerte, rápido, hasta el fondo. Una y otra vez hasta que él se fue. Ella no. Estaba estrecha, estaba palpitante, pero, en un esfuerzo de autocontrol, no llegó al orgasmo.

Él la llamo «perra» al sentir la oleada de placer que lo inundaba, al bombear dentro de ella. Sus dientes, que le habían dejado una marca enrojecida en la piel pálida de su hombro, se separaron. Sus labios depositaron un beso en su cuello y su boca susurró en su oído «bien hecho, perra».

Después se fue y la dejó allí, atada, inmovilizada, incapaz de tocarse ella misma y al borde del orgasmo. Y María, que ni se había movido para expresar su frustración cuando se dio cuenta de que él se había ido, cuando se apagaron del todo las luces, María entonces lo supo. Supo que era el último castigo de su amo por haberle desobedecido. Intentó apretar las piernas para aliviar el ardor que la recorría entre sus muslos. No pudo. En la habitación olía a él, olía a sexo. Y ella tenía que quedarse allí, como buena sumisa, hasta que su amo volviera.

Deseó que no tardara demasiado. Estar anclada del techo, ahora que se había dado cuenta de que no iba a haber ni más atención ni más sexo, comenzaba a ser realmente incómodo.


IV



ABBIE dejó su coche aparcado en la calle y caminó hasta la puerta principal de la casa del padre de Ramón, justo la dirección que había en la tarjeta. Pulsó el timbre. Se había vestido con unas botas de caña alta, unas medias oscuras muy finas que resaltaban la longitud y la belleza de sus piernas, así como con un minivestido de vinilo negro. Este se cerraba por delante mediante una cremallera plateada y apenas le cubría el tanga del mismo material que la ladrona se había puesto para la ocasión. Además, unas cuerdas negras cubrían y apretaban a modo de corsé el enorme escote en V que la prenda presentaba, dejando ver la parte más interna de sus pechos, esos mismos que no llevaban sujetador. Una gabardina desabrochada de piel negra cubría su ropa, tanto los guantes de vinilo que llevaba puestos y que le llegaban dos dedos más allá de sus codos, como ese vestido con el cual hacían juego, que era de tirantes y, cuando se quitase el abrigo, dejaría ver sus bonitos y tonificados hombros. Sus labios, pintados de un rojo rabioso, sonreían con deseos de venganza mientras esperaba a que le abrieran la puerta. Llevaba una fusta en una de sus manos y con la otra sujetaba un pequeño bolso negro, donde guardaba tanto sus tarjetas como las llaves de su coche. Eran las doce en punto de la noche y ya estaba tardando ese mayordomo en abrirle.

Cuando la puerta se abrió, no se encontró con Pedro sino con un hombre más bajo y delgado, que llevaba su rostro cubierto por una máscara de perro. Ella frunció sus labios con impaciencia y le entregó la invitación. Arrugada, pero todavía legible. Este la tomó y con un servil «le ruego que me siga, señora», le sujetó la puerta abierta y, una vez que ella hubo pasado, la cerró, tomó la gabardina de Abbie y la colocó en un perchero donde ya había cinco más colgadas. Después, guio a la mujer por el pasillo que esta ya conocía hasta unas escaleras que bajaban.

—¿Está el padre de Ramón? —le preguntó curiosa.

—Lo siento, señora, no tengo permiso para revelar esa información.

La Pantera Negra se guardó para sí la mordaz réplica que quería darle. El pobre tenía que hacer lo que Ramón le ordenara, incluso negarle información a un amo. Utilizó toda la frustración e ira que tenía guardadas para caminar más erguida, con el pecho y la cabeza más altos, emanando un aura de poder y autoridad superior a la que normalmente mostraba. Y siguió al perro hasta llegar a una puerta negra de madera de ébano que estaba abierta de par en par. Una vez allí, el criado le indicó que era la segunda puerta a la izquierda, se disculpó por no ser capaz de ayudarla más y deshizo su camino pues el timbre de la entrada volvía a sonar.

Decidida, avanzó hasta llegar a esa puerta, la cual estaba cerrada sin pestillo, y la abrió. Ante ella apareció una enorme habitación de al menos cuarenta metros cuadrados, con las paredes pintadas de negro y un montón de bombillas led enclavadas en el techo, sobre todo en su parte central, las cuales daban una gran iluminación a la sala. Unas escaleras nacían de la entrada ante la cual Abbie se había quedado parada y subían a una plataforma más elevada, que rodeaba el perímetro cuadrado de la estancia, formando una especie de balcón con barrotes de ébano y lujosas sillas de madera tapizadas en rojo. Allí había varios amos, algunos sentados y otros de pie, apoyados en la barandilla que rodeaba ese extraño pasillo elevado. El resto de la habitación consistía en una zona central circular cubierta por una mullida alfombra azabache y suelo de parqué barnizado en color caoba.

Sobre este último había una serie de muebles que consistían en unas estanterías sin paredes, fabricadas tan sólo con cuatro sostenes circulares de madera sobre los que se apoyaban una serie de listones. Sobre estos había juguetes variados, desde látigos reposando en los estantes o colgados de estos mediante anclajes metálicos lacados en negro, hasta lubricantes, mordazas, máscaras, inmovilizadores, muñequeras, pesas, succionadores, joyas íntimas... cualquier cosa que Abbie pudiera imaginar. Y en el centro, sobre esa alfombra que ocupaba al menos un tercio de la habitación, había dos grandes muebles de madera, unos que habían sido diseñados para el dolor y el placer.

De la misma elegante madera de caoba que decoraba el resto de la estancia, uno de ellos consistía en dos ejes con forma de H. Uno de los laterales de la H se apoyaba contra el suelo mientras que el otro era la base de un rectángulo hueco del que colgaban una serie de anclajes y columpios. Ambos ejes estaban unidos entre sí para ganar estabilidad, tanto por abajo, al nivel del suelo, como por arriba por ese cuadrado que Abbie sospechaba que llevaría hierro dentro para aguantar bien el peso de a quién o quiénes se colocaran en esos anclajes. Ella había visto estructuras similares pero eran de acero. Estaba claro que Ramón tenía un toque elegante que ella desconocía, ya que se había tomado la molestia de encargar ese mueble propio. Y en cuanto al otro... constaba de una parte central de madera, un prisma rectangular cuyas cuatro caras laterales eran de ébano. De esta parte central, de uno de sus lados más estrechos, partía un banco alargado tapizado en cuero negro y con esposas de diferentes tamaños para sujetar allí a alguien por manos y tobillos.

En el otro de los lados más estrechos de ese rectángulo central había una guillotina: dos piezas de madera unidas mediante una bisagra que presentaban cinco agujeros de diferentes tamaños, los cuales dejaban sitio tanto para una cabeza como para dos brazos o piernas. Todo en función de los deseos del amo. Además, en su cara frontal, tenía una serie de anclajes donde había correas de cuero regulables a diferentes alturas, que facilitaban poder amarrar a alguien de pie. Por último, de su cara posterior partía un entramado metálico extensible y lacado en negro. En esos momentos estaba pegado a la pared trasera del mueble pero en cualquier momento podía estirarse y separarse de este, quedando anclado por dos brazos extensibles, uno arriba y otro abajo, y ofreciendo una red de acero fuerte y resistente donde se podía atar a alguien y, además, dejar vulnerables y expuestas todas las zonas de su cuerpo.

Y era en este último mueble, sobre la tabla lisa de ébano con anclajes, donde estaba atada María por pies y manos. Sus piernas y sus brazos, abiertos, tensos, formaban un aspa. Sus pies estaban descalzos y de puntillas, con las uñas pintadas de rojo. Se notaba en la tensión de los músculos de su cuerpo lo incómoda que era esa postura. El negro de las correas que la sujetaban contrastaba con la pálida blancura de su piel, haciéndola parecer virginal y sin mácula. Sus muñecas estaban desnudas, sus tobillos no. Seguía viéndose el color claro de su piel pero a través de una fina red oscura pues la joven llevaba puestas unas medias de rejilla y una pieza de delicada lencería de encaje sobre estas. Una única liga adornaba uno de sus muslos y entre sus piernas pendía una cola negra; seguramente llevaría una joya anal unida a ella. Es más, esa cola indicaba que era muy posible que su ropa interior tuviera una larga raja la cual dejara sus carnes más íntimas al descubierto. En cuanto al resto de su cuerpo, llevaba puesto un corpiño rojo de una tela lo bastante fina como para que sus pezones se marcaran de manera evidente. Y tanto por ellos como por el brillo húmedo y expectante de su mirada, estaba claro que a María le gustaba estar expuesta y ser observada. Y deseada. Sus cabellos, rubios y lisos, escapaban bajo la máscara de perro que portaba y le llegaban a la altura de los hombros. Sus labios estaban pintados de rojo y semiabiertos, como si ansiasen ser explorados en más detalle. En su cuello lucía un collar de pinchos y, al extremo de la gruesa cadena relajada que de este pendía, estaba Ramón. Su correa no era la única que llevaba: con su otra mano sujetaba las cadenas de otros dos sumisos. Uno de ellos era un hombre, con una ancha correa de vinilo negro en el cuello, correas cruzadas por su pecho y espalda, y lo que parecía un suspensorio como únicas prendas de ropa. Este estaba a la derecha de su amo y un paso por detrás. A cuatro patas, mirando hacia el suelo y dejando la nuca al descubierto. A la izquierda de Ramón estaba su otra sumisa, vestida con un corpiño de cuero lleno de correas y hebillas, que la cubría desde su estrecha cintura hasta sus pechos, los cuales estaban a la vista e inclinados hacia el suelo ya que la mujer había adoptado la misma postura que su compañero. De las hebillas de los costados salían sendos mosquetones que esposaban los brazos de la joven a su cuerpo, gracias a unos brazaletes de cuero que rodeaban sus antebrazos. El corpiño se unía también al ancho collar de cuero que rodeaba el cuello de la esclava, mediante una tira que pasaba entre sus senos. Por último, dos hebillas unían al corpiño con la banda de cuero que cubría su sexo.

Dos perros en el suelo y una atada de pie. Con su amo ofreciéndolos. Las tres cadenas que salían de los collares de sus cuellos eran pesadas y gruesas; justo como a Ramón le gustaban pues le recordaban lo difíciles de someter que habían sido esos dos sumisos en particular. En esos momentos, sin embargo, la actitud de Ramón acababa de cambiar, de dejar de ser la de un perfecto caballero y anfitrión para convertirse en una de triunfal expectación, pues acababa de ver a su presa entrar en su sala.

La Pantera Negra...

El puñetero malnacido estaba vestido con unos pantalones de tela negros y una camisa del mismo color que le quedaban demasiado bien, como si ese hombre estuviera hecho para llevar trajes. Abbie evitó mirarlo con el odio que sentía en esos momentos. No pensaba permitir que ninguno de los otros que estaban en la sala viera en ella una falta de control. María parecía estar bien, demasiado bien. Seguro que ese bastardo ya le había dado una buena sesión de sumisión. Entonces su pupila la vio y la reconoció; una sonrisa expectante recorrió su rostro. Parecía que María estaba deseando que pujara por ella. Abbie giró su rostro hacia Ramón, el cual se había permitido enarcar una ceja, burlona, hacia ella. A continuación, desvió los ojos y avanzó por el pasillo elevado hasta encontrar un asiento libre que estuviera enfrente de María y esperó. Llegaron más amos. La mayoría vestidos de traje, algunos con cuero, un par con vaqueros. Entre ellos había también dóminas. Estas lucían vestidos similares al suyo o ajustadas mallas y corsés. Una en particular le llamó la atención. Llevaba puesta una falda de vinilo negra hasta media rodilla y un corpiño del mismo material y color, con dos franjas rojas verticales en los costados. Y no iba sola, llevaba un perro tras ella, a cuatro patas, cubierto por completo por una segunda piel sintética hecha de un tejido negro elástico que lo envolvía de pies a cabeza, con tan solo unos pequeños agujeros para respirar y una especie de antifaz en la zona de los ojos que su dueña, mediante velcro, podía ponerle o quitarle con facilidad. Es esos momentos su sumiso estaba ciego. Esa mujer, cuando Ramón había enarcado la ceja hacia Abbie, los había observado, primero a su anfitrión y luego a la recién llegada, a la cual había mirado como si fuera una rival a la que vencer, como si hubiera algo personal en ello.

Abbie la ignoró y continuó aguardando a que comenzara la subasta. Esos tipos podían estar podridos de dinero pero ella tenía unos buenos ahorros y esperaba poder llevarse a «su» María. Por desgracia para ella, Ramón no pensaba ponérselo tan fácil.

Dieron las doce y cuarto. El perro bajito y rechoncho de antes cerró la puerta. Ramón avanzó un paso hacia delante, sin soltar la correa de María, y comenzó la subasta.

—Damas y caballeros, bienvenidos a mi mazmorra. Habéis sido todos invitados para pujar por tres sumisos. De los tres, uno de ellos va a tener unas condiciones especiales. Se trata de esta sumisa. Inocente, recién llegada a nuestro mundo, dulce, inexperta, muy deseosa de aprender y complacer. —Agarró la correa por la cadena y, con el cuero que había estado instantes antes sujetando con su mano diestra, le dio un azote en el escote, en esos senos que rebosaban de su corpiño—. Podéis ver con qué deliciosa facilidad se enrojece su piel, podéis observar su figura de hermosas proporciones, sus pechos generosos y sus labios carnosos. —Mientras hablaba, acarició los senos de María a través de su corpiño y, justo al citar sus labios, metió uno de sus dedos dentro de la boca de la joven. Esta jadeó al recibirlo—. En breve podréis acercaros para verla, tocarla, sentir cómo se está humedeciendo tan solo porque la miréis. Pero primero, me gustaría dejar claros los términos de esta subasta. Los sumisos serán entregados durante tres noches al mejor postor; pero en el caso de esta sumisa doy la posibilidad de quedársela más tiempo. El que la compre, si lo desea puede tenerla un mes entero. Es mucho tiempo, el suficiente como para que ella decida rescindir mi contrato y pasar a ser vuestra. —Abbie notó que la mayoría de sus rivales miraban a Ramón extrañados: no se esperaban algo así. Pero ella sí. Esta última condición había sido creada sólo para la Pantera Negra—. Entonces, damas y caballeros, si alguno desea a la sumisa en estas condiciones tendrá que apostar más fuerte. —Abbie le escuchó con atención pues era allí donde estaba la clave para recuperar a María; los demás atendían cada vez más interesados y la ama del perro cegado... ella directamente parecía estar bebiendo de las palabras de Ramón con un brillo peligroso en los ojos, que a Abbie le pareció de venganza. Tras una breve pausa teatral, el subastador continuó explicándose—. Tendrá que someter a la sumisa aquí, delante de todos, y si no quedamos satisfechos, si alguno de nosotros opina que no ha sido un buen espectáculo, el pujador mismo pasará a ser mercancía. Y abriré una nueva puja.

Se escuchó algún susurro asombrado y uno de deleite por parte de la ama del perro. Abbie no profirió palabra. Ella miró al subastador con odio, esta vez sí. Dejó de importarle quién pudiera verla. Porque estaba claro lo que pretendía Ramón: hacer que ella ganara la primera puja y, después, subastarla.

¡Maldito cabronazo retorcido!

Lo que Abbie no sabía era que Ramón había aleccionado a la dulce María, le había dejado muy claro cómo quería que se comportara esa noche.

Entonces la Pantera Negra escuchó una risa a su derecha. Se giró y observó al ama del perro, la cual la miraba divertida mientras pensaba que iba a ser mucho más sencillo de lo que creía recuperar el corazón y el alma de su antiguo sumiso. Ese mismo que ahora era su anfitrión y que, dos años atrás, había estado a sus pies humillado y dispuesto a servirla en cada uno de sus deseos.


Libro 5 


La subasta II


I



ACABABAN de subastar a los dos sumisos que Ramón había llevado para que María no estuviera sola. Ambos estaban ahora a los pies de las sillas de sus nuevos amos, uno sentado sobre sus talones y el otro a cuatro patas, con las botas de su señora sobre su espalda. En todo caso, Abbie opinaba que tres seguía siendo un número muy pequeño para tantos asistentes dispuestos a pujar. Pero claro, lo que Ramón quería no era una fiesta privada sino obligarla públicamente a batirse en duelo con él, en una pelea de voluntades y de control del propio cuerpo que acabaría, o con ella yéndose triunfal con su pupila o renunciando a su libertad y entregándose a ese maldito bastardo.

La Pantera Negra bufó ante la sola idea de convertirse en la sumisa de alguien. Sintió una sensación extraña, como si la estuvieran mirando fijamente y se giró. Se encontró con los enigmáticos ojos de la dómina del perro, la cual no se había molestado en pujar por ninguno de los dos sumisos. En esos momentos, su anfitrión acababa de ofrecerles a todos la oportunidad de acercarse a comprobar de primera mano las virtudes de María. Algo que irritaba mucho a Abbie pues la joven era «suya» y no le gustaba que nadie manosease su propiedad. Y, por lo visto, a la mujer del corpiño y la falda de vinilo negro, con dos franjas verticales rojas en los costados, le resultaba más interesante su enfado que la posibilidad de acercarse a inspeccionar de cerca a la joven subastada. Taladrándola con la mirada, indicándole que no estaba para tonterías, la Pantera Negra se acercó a ella.

—¿Nos conocemos? —le preguntó clavando sus ojos verdes en los azules de la otra dómina.

—Todavía no, pero tenemos un conocido en común. —Le sonrió divertida y con malicia.

Había algo en esa mujer que a Abbie no le gustaba. Que pareciera estar deseando hacérselo pasar mal a Ramón le parecía perfecto pues ella también. Pero no del mismo modo, porque en el ama del perro se percibía un deseo de hacerle daño de verdad. Esa mujer guardaba un rencor muy fuerte y, por un momento, la ladrona se estremeció y sintió el absurdo deseo de proteger a Ramón.

—¿Nuestro anfitrión? —le contestó Abbie fingiendo desinterés—. Todo tuyo. Yo sólo quiero a la sumisa.

—¿Te la ha robado?

—¿Puedo saber tu nombre?

—Nínive.

—Yo soy Abbie. Y normalmente la que roba soy yo —le contestó sin poder evitar que la otra mujer viera su orgullo herido y se echara a reír en una carcajada breve y mordaz.

—Permite que lo dude, Abbie. Pero, en todo caso, creo que en esta subasta podemos ser aliadas ya que nada le joderá tanto a nuestro anfitrión como que tú te lleves a su bonita presa y yo me lo lleve a él.

—Creo que no has entendido bien lo que está aquí en juego. —El rostro de Abbie se tornó serio, tanto que incluso se guardó la incredulidad de Nínive como una ofensa que saldaría más adelante—. Para Ramón, la presa soy yo.

Su oponente la miró aún más divertida para, a continuación, pasear sus ojos por su cuerpo, de manera apreciativa, de arriba abajo.

—Entonces, querida, a lo mejor tengo que ser yo la que te me lleve.

—Me parece, Nínive, que te estás equivocando de liga.

Abbie se plantó con los brazos en jarras sobre sus caderas, desafiante, sin apartar su intensa mirada verde de los ojos de su rival. Esta la miró burlona un poco más y, a continuación, se dio la vuelta y se dirigió al centro de la sala, a aguardar su turno para inspeccionar a María. La Pantera Negra no. Se dirigió a una silla y se sentó. Estaba furiosa. Esa maldita mujer parecía haberle ganado la mano, pues no sólo continuaba sin saber quién era sino que, ahora, la muy zorra se creía con derecho a someterla sólo para hacer daño a Ramón. De acuerdo. Jugaría. Con toda su mala leche y su imaginación más retorcida. Incluso con esa mujer en la partida. Se preguntó por qué demonios la habría invitado Ramón. Lo que no sabía era que él no lo había hecho, que la mujer se había enterado por otros y había conseguido que uno de ellos le diera su invitación.

María, atada de pies y manos a esa tabla lisa y vertical de ébano con anclajes, con los pies descalzos y de puntillas, sus uñas pintadas de rojo y el negro de las correas que la sujetaban contrastando con la pálida blancura de su piel, se había visto rodeada por amos que aguardaban su riguroso turno para acercarse a ella tanto por delante como por detrás. Admiraban la tensión de los músculos de su cuerpo, temblando por el esfuerzo de mantener la postura; el tacto de sus pechos, que rebosaban sobre su ajustado corpiño rojo, pasando sus dedos sobre y bajo este, acariciando sus pezones, pellizcándoselos mientras miraban la reacción en su rostro. Su piel, pálida, se sonrojaba excitada mientras ellos, imperturbables, la observaban, pasaban sus manos por sus piernas y, los más interesados en pujar por ella, deslizaban sus dedos por sus muslos y los acercaban hasta la raja que había en la delicada pieza de lencería que cubría su sexo, introduciéndolos en esta, buscando la humedad que delataba lo que a María le gustaba estar allí, expuesta, ser un objeto de deseo por el que todos ellos estaban dispuestos a pagar. Y sus manos... sus manos, invasoras, acariciaban su piel, la pellizcaban, le daban ligeros azotes para ver cómo su pálida blancura se tornaba en un delicioso tono rojo, jugaban a excitarla con toques en las cimas de sus pechos y su sexo mientras clavaban sus rostros inexpresivos en el de ella, que claramente dejaba entrever lo que estaba disfrutando del momento con su boca entreabierta, sus mejillas encendidas, sus pupilas dilatadas y la expresión de placer que recorría su faz, echada hacia atrás, apoyada contra la lisa tabla a la que estaba amarrada.

—Exquisita... —escuchaba como algunos de ellos le decían a su amo.

Entonces llegó una mujer; pero, al contrario de lo que se esperaba, no era su tutora. Se trataba de otra morena, una que arrastraba tras ella, a cuatro patas, a un sumiso cubierto por completo por una segunda piel sintética fabricada de un tejido negro elástico que lo envolvía de pies a cabeza. La mujer no se le acercó. Ni la rozó. Se limitó a mirarla de un modo tan frío y calculador que levantó las alarmas de la joven, haciendo que su excitación remitiera. Mas no duró demasiado ese contacto visual, ya que enseguida uno de los amos se colocó entre ambas y acercó uno de sus dedos a su boca, para recorrer el trazado de sus labios, como si se hubiera dado cuenta de esa repentina curiosidad por la dómina y no la deseara. Mientras él la inspeccionaba, reclamando su atención con sus manos enguantadas y su mirada conminatoria, María escuchó la breve conversación que la mujer intercambió con su señor.

—Demasiado tiempo, Ramón... ni siquiera vienes a mis fiestas, cualquiera diría que me evitas.

—Es que te evito, Nínive. Aquí no eres bienvenida.

—¿Vas a echarme? Sabes que ellos están deseando que entre en el juego. —Señaló a los demás asistentes, desafiante—. Es por eso que echaron a suertes cuál de ellos me daría su invitación para que yo pudiera poner por aquí las cosas más... interesantes. —Acercó uno de sus dedos a la camisa de Ramón, a su pecho. Él lo paró con el ceño fruncido.

—Te encanta ponerme entre la espada y la pared. Sabes que no voy cambiar las normas de un evento que yo mismo he creado pues, ante todo, soy un caballero. Es una pena, mi querida Nínive, que tú nunca hayas sido una dama.

—Si me devuelves mi mano, Ramón, iré a sentarme junto a tu presa. —Ladeó su cabeza hacia Abbie, que las observaba desde la plataforma elevada, con su mejor cara de póker.

—Ella es mía. Ni te atrevas. —La amenazó.

—¿Sí? —Se rio ella—. Pues la joven no parece pensar lo mismo y, por cierto, ¿me devuelves mi mano o es que te gusta demasiado? —Le guiñó el ojo mientras le obsequiaba con un mohín malicioso.

Ramón sujetó sus dedos unos instantes más, dejándole claro con la expresión de su rostro que ella no iba a salirse con la suya, y la soltó.

Nínive le lanzó un beso burlón con esos mismos dedos y pasó por delante de María sin ni siquiera mirarla. Todo el mundo estaba ya sentado en su sitio cuando la dómina, tirando de su perro, acabó de subir a la plataforma y tomó asiento al lado de Abbie. Sonrió con deleite y rencor. La subasta estaba a punto de empezar y, con ella, su oportunidad de volver a tener a Ramón donde deseaba: bajo sus pies.

Porque nadie la rechazaba como él había hecho sin pagar por ello.


II



—DAMAS y caballeros, una vez que ya han podido apreciar de cerca la exquisitez de la sumisa, va a comenzar la puja. Si alguno desea llevársela un mes entero en vez de tres noches, deberá indicarlo al pujar por ella. Y, sin más preámbulos, que comience la subasta. Su precio inicial es de cinco mil euros.

Con un gesto teatral de su brazo, abarcando a todos los asistentes, Ramón dio paso al plato principal de la noche. Un silencio expectante se hizo con el control de la sala hasta que uno de los amos, uno de los dos que iban vestidos con vaqueros, lo rompió al alzar su mano y elevar la voz para toda la sala.

—Cinco mil euros.

—Seis mil —replicó de inmediato uno de los amos trajeados.

—Seis mil quinientos. —Pujó otro.

—Diez mil y el reto de someterla para llevármela un mes entero —intervino Abbie antes de que el precio subiera demasiado.

Así, ahora, cualquiera que superara su puja tendría que aceptar también el reto. Y, a juzgar por el silencio que siguió a sus palabras, nadie parecía estar dispuesto a convertirse en objeto de la subasta, como le pasaría a Abbie si no satisfacía a los asistentes con su doma de la sumisa.

La ladrona paseó la mirada por los rostros de los asistentes, buscando a alguno que pudiera estar pensándoselo. Nada. Ni siquiera la dama Nínive con sus ganas de hacerle la vida imposible a Ramón. La Pantera Negra se relajó un poco, pues no quería ni imaginar el dinero del que esa mujer podía disponer y había temido que pujara contra ella sólo por el placer de hacerlo. Al fin y al cabo, estaba claro que si era Nínive la que se llevaba a María, contrariaría los planes tanto de Ramón como de Abbie. Pero, como la ladrona imaginó al ver cómo su contrincante le devolvía la mirada con una sonrisa burlona, esta no tenía ningún deseo de exponerse a ser subastada. Seguramente se reservaba para la segunda ronda, la que harían con Abbie pues quitarle a Ramón la posibilidad de comprar a la Pantera Negra sería un golpe para él mucho más grande.

—Diez mil y el reto de someterla a la de una... —Sonó la voz del anfitrión.

Al escucharla, Abbie clavó sus ojos en él y observó lo satisfecho que parecía estar de que ella hubiera mordido su anzuelo. ¡Como si hubiera tenido otra opción! No pensaba permitir que nadie más fuera el amo de su pupila.

—Diez mil y el reto de someterla a la de dos...

—Diez mil y el reto de someterla a la de tres. La sumisa es para la dama.

Se escucharon un par de aplausos solitarios y unos cuantos murmullos interesados. Pues la Pantera Negra, con su vestido ajustado, sus bellos rasgos y su elegancia innata había llamado la atención de muchos de los asistentes, los cuales estaban más que dispuestos a pagar una buena suma para hacerla suya si ella fracasaba en su reto.

Mientras Abbie se dirigía hacia él, Ramón los miró con un ramalazo inicial de posesividad que pasó con rapidez. Si ellos supieran lo jodidamente desafiante, libre y puñetera que era la Pantera Negra en la cama, estarían todavía más encantados con la idea de su posible subasta. Pero no lo sabían y nunca lo harían porque la ladrona era sólo suya. Podría compartirla con María si eso la hacía feliz, pero con nadie más. Y como todos los que allí estaban (menos su antigua ama) le debían al menos un favor, estaba seguro de que no pujarían contra él. Ahora tan solo quedaba un cabo suelto en su preciosa ecuación y era esa dómina que, sentada con su perro tumbado bajo su silla, lo miraba sin ocultar un brillo de rencor en sus ojos azul hielo.

La llegada de Abbie a su altura, deslizándose ágil y elegante sobre los taconazos de sus botas, mostrando la belleza de sus piernas infinitas y de su figura de infarto a cada paso, lo sacó de sus pensamientos. La mujer le estaba dirigiendo una mirada furiosa a la vez que le tendía su DNI. Ramón lo cogió y echó un ávido vistazo a sus datos, comprobando que eran los que él había descubierto investigándola. Mientras tanto, el criado de la máscara de perro entró en la habitación y se acercó a su señor con una bandeja entre las manos. En esta había dos papeles impresos y una pluma. Ramón cogió uno de ellos, la lista con los límites de María, y se lo tendió a la ladrona. Después, con el documento de identidad de esta entre sus dedos, se apoyó en la bandeja para rellenar sus datos. Una vez hubo acabado, le tendió la pluma a Abbie y le indicó a su criado que colocara la bandeja delante de ella, a una altura cómoda para que la mujer pudiera leer el documento y firmarlo. Esta dejó primero el folio con los límites en la bandeja (no ponía nada que ella no imaginara ya) y, después, tras comprobar en el otro documento que los datos de la transacción eran correctos, puso su número de cuenta bancaria y firmó. María ya era suya, si podía mantenerla, porque sabía que los demás presentes de la sala iban a intentar por todos los medios no quedar satisfechos con su doma de la joven. Así que Abbie iba a tener que esmerarse para que no les quedara ninguna duda (ni siquiera a ese malnacido de Ramón) de que ella era suya y de que era tan solo a su voluntad ante la que se rendía sin reservas ni dudas.

—Está todo correcto —le comentó su anfitrión a Abbie en voz alta, más para los demás asistentes que para ella—. Cuando lo desee, puede comenzar a someterla.

Tras realizarle una leve inclinación con la cabeza, Ramón se retiró hacia la plataforma elevada, sentándose en el asiento que la ladrona había dejado libre. Nínive lo miró con una sonrisa entre divertida e irónica. No era que no hubiera otras sillas más alejadas de su antigua señora pero él quería tenerla bien cerca, para estudiar su reacciones y anticiparse a ellas. Su intención era poder pararla antes de que fuera demasiado tarde, antes de que alejara de él a la única otra mujer que le había capturado el alma.

Abbie observó cómo se alejaba Ramón sin dejar traslucir lo enfadada que estaba con él por robarle a María y obligarla a tener su primer contacto con ella como sumisa delante de todos sus amigos. No le gustaba exhibirse y menos que la juzgaran. Y por culpa de ese malnacido ahora iba a tener que hacer ambas cosas, aparte de correr el riesgo de darle a su pupila una imagen equivocada de cómo era ella como ama. Pero no había tiempo para una doma lenta y dulce. Tendría que confiar en que lo que llevaba meses inculcándole hubiera llegado a formar parte de ella. Inexpresiva, sin dejar que nadie observara la rabia que la recorría a causa de ese capullo, se giró hacia María, «su María». Y parte de su cabreo se evaporó de golpe al ver la manera en la que ella la contemplaba: con anhelo, con deseo, como si incluso cuando se había entregado a Ramón lo hubiera hecho tan solo por enfadarla, por molestarla, por llamar de algún modo su atención más allá de su severo papel de tutora. La ladrona sonrió, curvando sus labios en una sonrisa complacida que, de espaldas al público el cual se había colocado en la parte de la plataforma que tenía a la sumisa de frente, era tan sólo para ella. Después se acercó tanto a la joven que sus rostros quedaron separados por menos de un palmo de distancia, tanto que pudo sentir su cálida respiración contra su cara. Entonces alzó las yemas de sus dedos y acarició, por encima de la máscara de perro que esta llevaba, su mejilla con suavidad.

—María, la has cagado bien —le susurró, dolida y decepcionada, sin olvidar cómo la joven había elegido libremente ser un instrumento en las manos de Ramón.

Deslizó su índice sobre los labios de la sumisa, para indicarle que no deseaba una respuesta, y se alejó yendo directa hacia una de las estanterías donde los látigos y otros juguetes reposaban.

Abbie dejó su pequeño bolso en el estante y agarró un flogger de suaves tiras de cuero, sintiendo en su palma y en sus dedos el frío de su mango metálico al agarrarlo. Un leve estremecimiento la recorrió. Llevaba demasiado tiempo deseando hacerlo. No sólo por lo de la otra noche, sino también por todas esas pequeñas desobediencias y réplicas que había tenido de su pupila mientras la educaba. Alguna vez le había dado un cachete, de acuerdo, pero no era lo mismo. Y ahora... ahora sentía cómo se cargaba la sala de la misma sensación electrizante que la recorría a ella. Se podía respirar en el ambiente, pues todos intuían que había algo entre ellas, así como entre Abbie y Ramón. Si a eso se le añadía la expectación que Nínive, cuya historia con Ramón ellos sí conocían, se podía entender que toda la sala estuviera pendiente de cada movimiento de la Pantera Negra, como si estuvieran recibiendo y amplificando las sensaciones que la recorrían a ella y que, en ese momento, eran el deseo de azotar cada centímetro de la blanca piel de su sumisa hasta que esta aprendiera que con Abbie no se jugaba; la satisfacción de saber que su educación tocaba a su fin y la excitación de que, pese a que no quería reconocerlo, le gustaba la idea de que cada vez que sus manos o su boca recorrieran el cuerpo de María tendría catorce pares de ojos clavados en ella. Pues aunque la Pantera Negra no era propensa al exhibicionismo, tenía que admitir que su tanga de vinilo se estaba humedeciendo mientras avanzaba hacia su sumisa, despacio, con la espalda bien erguida y disfrutando del momento, de todas esas miradas centradas en ella.

Al llegar a la altura de María, desató las correas negras que la inmovilizaban por sus muñecas y tobillos. Con suavidad, conteniendo el impulso de, en vez de soltar, apretar más. Sonriéndole como si fuera el ama más dulce del mundo, la agarró por un brazo y la guió hacia el mueble de los laterales con forma de H. La sumisa se dejó hacer, repentinamente asustada, porque conocía a su tutora y la única vez que la había visto actuar con tanta delicadeza y amabilidad había sido la noche que descubrió que su novio la había intentado forzar. La misma noche que Abbie salió de casa, fue a buscarlo, lo sedujo y, dentro del juego, lo ató. Tras lo cual se colocó un arnés con un pene y le pagó con la misma moneda, advirtiéndole de que nunca más se volviera a acercar a María. Y, por eso, al volver a sentir esa falsa máscara de dulzura de su tutora que sabía que ocultaba su ira, miró al suelo y no se atrevió ni a respirar demasiado fuerte. Abbie tenía razón, ella se había pasado y mucho. Tan solo esperaba que una parte de ese enfado de su señora estuviera enfocado hacia Ramón.

—Agárrate a estas dos correas. —Sonó suave la voz de Abbie al tiempo que le indicaba que continuara de espaldas y le señalaba los dos lazos de cuero que colgaban en los extremos de la estructura de madera negra que había sobre ella. —Eso es, muy bien. Veo que tienes que ponerte de puntillas para llegar, perfecto. Ahora quiero que abras las piernas.

Con una de sus manos, la que no sujetaba el flogger, recorrió sus finas medias oscuras con los dedos, subiendo por las caras internas de sus muslos e indicándole que las abriera más. Satisfecha cuando la joven adoptó una posición de X con sus brazos y piernas, acercó esa misma mano a su vientre, recorriendo para ello su sexo y su pubis con la palma, sintiendo la humedad en sus suaves bragas y cómo María se tensaba para no estremecerse ante el contacto. Dejó apoyada su palma contra su vientre, por debajo del ombligo, y sus labios se curvaron en el amago de una sonrisa.

—Deliciosa... —le comentó con dulzura—. ¿Qué tal es la postura? ¿Quizá algo incómoda?

—Un poco, mi ama —se apresuró a contestarle la joven.

—¿Es por las puntillas, verdad? Tienes que tensar los músculos para mantenerte así y cada vez te cansas más y comienzan a dolerte, ¿es así?

—Sí, mi ama.

—Bueno, por suerte todo tiene remedio.

María no podía verle la cara ni los demás asistentes tampoco, ya que estaba de espaldas a ellos. Pese a todo, su actuación fue sublime. Cambió la sonrisa dulce de su rostro por una mucho más maliciosa y, al mismo tiempo, con esa mano que tenía apoyada en el vientre de su sumisa, la empujó con brusquedad hacia detrás, forzándola a estirar más la espalda, ponerse más de puntillas sobre esos dedos cuyas uñas estaban pintadas de rojo y sacar hacia fuera el culo.

—¿Ves?

Abbie levantó la mano del flogger y le dio un latigazo en uno de los cachetes de su trasero, impactando sobre la delicada pieza de lencería que lo cubría con la fuerza suficiente para que le doliera. María no dejó escapar ningún sonido y mantuvo la postura. Desde la plataforma elevada tampoco se escuchó ningún murmullo, si bien varios de los amos miraron a la sumisa con aprobación.

—Ahora vas a contar hasta cien pero, antes, esto me estorba. Quiero ver cómo tu piel se sonroja para mí.

Abbie le quitó la joya anal agarrando su cola negra y tirando de ella. La dejó caer al suelo a sus pies. A continuación, tiró de las bragas que cubrían a la joven hacia arriba y hacia dentro, arrugándolas y metiendo su tela por la raja de su trasero, dejando la mayor parte de su blanco y redondeado culo al descubierto.

—Adelante, María, comienza a contar.

—Uno.

¡Zas! El golpe impactó de lleno sobre el trasero de la joven, enrojeciéndolo. Dos, tres, cuatro... Abbie siguió aplicando su correctivo hasta llegar a veinte, dejándole bien claro a su pupila que no pensaba tolerar más desafíos. Tras el veinteavo azote apoyó su diestra en su cadera, con el flogger bien sujeto entre sus dedos, y se pegó a su sumisa. Con su mano libre la agarró por los cabellos rubios que asomaban bajo la máscara de perro y tiró de su cabeza hacia atrás, para acercar su oreja a su boca.

—María, tú sola te has metido en esta situación al irte con Ramón, al dejarle que te utilizara contra mí —le susurró sólo para ella—. Quiero que entiendas que he venido para recuperarte, para evitar que ninguno de esos amigos de aquel al que tan alegremente has aceptado como amo te haga daño. Por eso, si él te ha aleccionado para rebelarte contra mí, para hacerme quedar mal, no lo hagas. No te consentiré una segunda traición.

La sumisa se estremeció y se escucharon algunos cuchicheos entre el público, como si desearan saber qué le había dicho Abbie. Mas enseguida cesaron ya que la ladrona se separó un paso de la joven y volvió a alzar su látigo.

—Continúa...

—Veintiuno.

Esta vez los azotes, más suaves, comenzaron a caer por sus piernas y su espalda tapada por el corpiño rojo. El súbito latigazo de las tiras de cuero, efectuado tan solo para que le escociera, se mezcló con la dificultad de no moverse, de mantenerse de puntillas y agarrada a las correas que pendían de esa barra horizontal de madera oscura. Y la Pantera Negra, que lo sabía, sonreía mientras la castigaba. Cuando llegó a cincuenta, Abbie desató las cuerdas que cerraban el corpiño de la joven y dejó que este cayera al suelo por su propio peso, dejándola desnuda de cintura para arriba. Su espalda enrojecida, su vientre ligeramente convexo y sus grandes pechos quedaron al descubierto. A continuación, rodeó el mueble al cual estaba agarrada la sumisa y, apartando con la mano varias correas que colgaban de la barra superior, se colocó frente a ella. La miró a la cara. Los bonitos ojos de María estaban fijos en el suelo. Su ama la cogió por la barbilla para indicarle que los alzara.

—Quedan cincuenta... continúa —le ordenó con suavidad.

Y prosiguió la cuenta pero esta vez fue para la joven mucho más alarmante, ya que su señora acababa de dar dos azotes en su estómago, muy suaves, casi una caricia cada uno de ellos, y estaba subiendo hacia sus senos. Una vez allí, siguió con unas cuantas más de esas extrañas caricias con el látigo, haciendo que sus pezones se despertaran. Por lo visto, pese a todo lo que a la joven parecía ponerle que la observaran, los latigazos en el trasero y el mantener la postura habían podido con ella. Abbie se humedeció los labios, gesto que María vio, y, entonces, descargó sobre esos senos recién excitados sendos latigazos con el flogger. Un jadeo ahogado se escapó por los labios entreabiertos de la sumisa y Abbie la miró como retándola a gritar o a gemir. Cualquiera de las dos cosas tendría que penalizarla para no ser ella misma la que acabara allí, subastada. Y por la manera en la que la pantera estaba mirando a su sumisa, estaba deseando una buena excusa para aplicarle ese castigo extra. Pues era por ella, por recuperarla, por evitarle caer en manos sádicas, por lo que estaban allí ahora.

—De acuerdo, María, veo que has aprendido con Ramón más de lo que yo imaginaba. Sigue contando pero antes, dime, ¿tienes algo que decirme?

—Lo siento, señora.

—¿Lo dices de verdad? —Su voz sonó peligrosa y hubo quien se tensó entre el público al desear que le mintiera para que Abbie se viera forzada a castigarla más.

—No.

—Lo sabía... —ronroneó la ladrona y, para decepción de quienes esperaban otra cosa, el ama le quitó con suavidad la máscara de perra, enredó sus dedos en sus cabellos, pegando el látigo a su rostro, y la besó.

Fue un toque lento, una leve presión en los labios entreabiertos de María, un gesto cariñoso que le arrancó un suave jadeo a la sumisa, el cual pareció capturar y perseguir Abbie con su lengua, como si pudiera degustar su aliento en un beso voraz que dejó a su pupila temblorosa. Después se alejó, le pidió que reanudara la cuenta y siguió acariciándola con el flogger, demasiado suave para hacerle daño, tan solo para dibujar en la parte delantera de su cuerpo, brazos, pechos, estómago y piernas, un camino de súbitos picotazos cuyo dolor y molestia se iba diluyendo y transformando en algo diferente mientras el ama proseguía trabajando con el lienzo de su cuerpo. Entonces se acercó a su sexo cubierto por sus braguitas de encaje con el latigazo número noventa y siete y, tras dejarlo muy cerca durante unos segundos que capturaron toda la atención de María, haciéndola desear sentir la picadura controlada del cuero en sus carnes más íntimas, Abbie procedió a colocarse a su espalda y descargar el flogger con más fuerza contra su trasero. Sorprendiéndola y arrancándole un jadeo donde el placer y el dolor caminaban por la misma línea difusa.

—Sigue —le ordenó con voz firme.

—Noventa y ocho.

El latigazo cayó sobre su otro cachete.

—Noventa y nueve.

Sobre el anterior, en el mismo sitio. María se mordió el labio para no gritar. Esas últimas estaban siendo más fuertes, le dolían de verdad.

—Acaba.

—¡Cien!

¡Zas! Las tiras cortas de cuero cayeron donde el número noventa y ocho. Todo el cuerpo de la sumisa estaba deliciosamente sonrosado, con su trasero con dos zonas de un rojo más intenso contrastando con el blanco que las rodeaba.

—¿Tienes algo que decirme? —Volvió a preguntarle, esta vez con un tono mucho más duro y autoritario. Toda su pantomima de dulzura evaporada ante el calor abrasador de su verdadera personalidad.

—Lo siento.

—¿De verdad?

Acercó su mano derecha a su trasero, acariciándoselo, haciendo que ella se estremeciera al sentir ese tacto tan suave sobre una piel que estaba más que sensible. Abbie sacó sus braguitas de la raja en la que las había encajado antes y dejó que volvieran a cubrir esos cachetes que ahora tenían marcas coloradas. La joven volvió a estremecerse al sentir la suave presión de los dedos de su tutora sobre la delicada tela; más aún cuando los introdujo bajo esta y los acercó al inicio de sus muslos, comenzando a rozar con sus yemas la depilada piel de su sexo.

Sin saber muy bien cómo, María se las ingenió para seguir de puntillas, agarrada a las correas y sin moverse; porque todo su cuerpo le pedía abrir más sus piernas para ella, empujar su coño contra su mano, suplicarle que humedeciera con su boca esa piel que sentía tan caliente.

—No —le contestó en cambio, incapaz de mentirle.

—Muy bien, María, tú te lo sigues buscando. Aprieta fuerte y que no se te caiga.

Sin darle tiempo a reaccionar, a adivinar qué quería decir, ni tan siquiera a prepararse, la Pantera Negra agarró con una mano los cachetes de su trasero a través de esa ropa interior que estaba agujereada por abajo, abriéndoselos bien y tensando la piel que rodeaba a su ano. Con la otra se llevó el mango de su flogger a la boca para humedecerlo y, de inmediato, introducírselo de golpe. Este, cilíndrico y metálico, pese a ser bastante fino tenía una bola en su inicio. María abrió los ojos como platos y jadeó al sentir la súbita invasión, el ramalazo de dolor que se extendió durante unos instantes por todo su cuerpo, como si el frío de esa bola se ramificara a todos y cada uno de sus nervios. Las tiras quedaron colgando, mucho más orgullosas y desafiantes que la joya anal que la joven había llevado al inicio de la subasta.

Ignorándola, como si su sumisa ya no le interesara, Abbie se alejó de ella, saliendo de la mullida alfombra que cubría el centro de la sala y acercándose a la plataforma elevada donde estaban los espectadores.

—¿Alguno de vosotros tendría la amabilidad de prestarme a su sumiso?

Sus palabras eran generales pero sus ojos iban alternativamente del ama que había ganado la puja por el perro de Ramón a la dama Nínive, los únicos dos que tenían uno.

Nínive miró divertida a Abbie y quitó el velcro que cubría la boca de su sumiso.

—¿Te gustaría, Miguel? —le preguntó.

Al escuchar ese nombre Ramón confirmó lo que ya sospechaba: lo conocía. Ambos habían compartido las atenciones de la mujer en el pasado y por lo visto, Miguel todavía disfrutaba de estas. Imaginó que su antiguo compañero ahora estaría feliz ya que él, que había sido el favorito de Nínive, vivía bien lejos de ella. Curvó sus labios en una sonrisa ambigua y observó cómo el sumiso contestaba.

—No me gustaría estar bajo las órdenes de nadie que no fuera usted, mi ama.

Con una sonrisa burlona dirigida a Ramón, recolocó el velcro en su sitio y se encogió de hombros para Abbie.

—Yo te lo presto. —Sonó clara la voz de la otra dómina, la cual parecía dispuesta a desprenderse por un rato de su flamante adquisición con tal de ver qué tenía en mente Abbie.

El espectáculo debía continuar.

Abbie subió a la plataforma por las escaleras de la entrada, agarró la gruesa cadena del sumiso, que iba vestido con tan sólo unas correas cruzadas por su pecho y espalda y un suspensorio, y tiró de él hacia donde estaba todavía agarrada e inmóvil María.

A cuatro patas, su nuevo perro la siguió. Abbie sujetó la cadena por el extremo, para dejar entre ambos ese metro y medio de longitud máxima que esta poseía. Por el camino, aprovechó para coger un nuevo látigo, uno de colas largas, de los estantes. Le indicó al sumiso que avanzara hasta María y ella se sentó en el otro mueble que había sobre la alfombra central, sobre el banco acolchado en negro que sobresalía de uno de sus laterales.

—Quiero que te incorpores, esclavo, y que la agarres y la lleves hasta el cepo. —La Pantera Negra ladeó la cabeza hacia su izquierda, donde estaba el cepo, justo al otro lado del banco donde ella se había sentado con sus largas piernas cruzadas y el látigo y los gruesos eslabones de la cadena entre las manos—. Una vez allí, quiero que ajustes la altura del cepo para que ella se doble por la cintura hacia delante, hasta quedar con la espalda paralela al suelo. Quiero que sujetes su cabeza y muñecas en el cepo y que después le abras las piernas. Y quiero que en ningún momento dudes a la hora de obedecerme o tendré que azotarte. Ah, y no hables. Limítate a asentir con la cabeza pues no deseo que ella escuche ninguna voz que no sea la mía.

El aludido asintió, comprendiendo que el ama no requería de él nada más que el que fuera una extensión de su voluntad, un objeto, un instrumento de placer y castigo. Sólo eso. De inmediato sintió cómo su suspensorio comenzaba a apretarle, al darse cuenta de que iba a ser él quien sometiera a la bella joven rubia, quien la dominara, quien poseyera su cuerpo. Justo eso era lo que a veces había soñado pero jamás se había atrevido a hacerlo porque no tenía el valor necesario. Y ahora, gracias a la dama Abbie, todos y cada uno de sus actos estarían respaldados y justificados.

Porque se lo ordenaban. Y él obedecería mientras no le mandaran lo contrario, mientras la sumisa no pronunciara su palabra de seguridad.


III



MARÍA sintió la mano firme del sumiso contra su brazo, sujetándola y tirando de ella con una fuerza que no se esperaba. Cuando él la acercó al cepo, la joven se estremeció, sin saber muy bien qué esperar. Pues aunque le recordaba a un instrumento de tortura medieval sabía que su tutora nunca le haría daño. Y cuando el perro lo abrió, le empujó la espalda para que ella colocara allí sus muñecas y cabeza, sintió un estremecimiento que nació en su bajo vientre, recorrió eléctrico su columna vertebral hasta su cerebro y bajó por esta como un latigazo directo hacia su sexo humedeciéndola. Porque la excitaba la idea de estar allí inmovilizada, indefensa para todo lo que su señora quisiera hacer con ella.

Respiró de manera agitada cuando el cepo se cerró.

El esclavo dirigió sus manos a sus piernas, introduciéndolas entre estas, apoyando sus palmas contra la cara interna de sus muslos, clavando sus dedos muy cerca de su sexo, con un punto de sadismo que no debería estar allí pero que a María la hizo temblar de deseo porque sabía que, si ese perro quería resarcirse con ella de los golpes y humillaciones que podía haber sufrido, estaba jodido porque su señora nunca se lo permitiría. Él empujó para abrirla de piernas y la joven se dejó. Después, tiró un poco de su trasero hacia detrás para ponerla en la postura deseada. Un súbito dolor en su cuello hizo que María frunciera el ceño. El cepo, pese a ser de madera, tenía un acolchado negro interior, uno que se suponía que le aliviaría un poco lo que de otro modo podría ser una postura demasiado incómoda. Pero lo cierto era que estaba comprobando que seguía siéndola, pues no tenía dónde apoyar su cabeza.

Chasqueando la lengua ya que estaba claro que el perro no tenía ni idea, Abbie se levantó, caminó poderosa sobre sus tacones y apartó al sumiso de un empujón de su correa. A continuación, se colocó detrás de su pupila y la agarró del pelo, por la nuca, y dio un suave tirón para recolocar su cabeza en el cepo, pues no era cuestión de que se apoyara mal y se hiciera daño en el cuello.

—¡Aprende! —le dijo al perro y, tras darle una palmada en el culo, volvió a su asiento.

María se humedeció al escuchar el desdén con el que su ama había cargado su voz. Lo estaba utilizando. Él quería creer que estaba por encima de la joven inmovilizada por brazos y muñecas pero lo cierto era que María sabía que no, que ese sumiso no era más que un instrumento para darle placer a ella. Sonrió. De espaldas al público como estaba, nadie vio su gesto, ni siquiera su ama.

—Colócale una pinzas con pesas en los pezones, esas de allí. —Señaló Abbie hacia uno de los estantes, donde había un par de pinzas hechas de metal plateado con un plástico negro recubriendo sus extremos y una pequeña pesa de hierro colgando de cada una.

El sumiso se dirigió a donde su ama le indicaba pero no cogió esas pinzas, sino unas cercanas con un peso mayor.

—No te pases, perro —remarcó Abbie—. Las de cien gramos. Y coge también para luego ese dildo eléctrico.

María se tensó al escucharlo. ¿Qué era eso de eléctrico? Ella lo había aceptado alegremente cuando Ramón le leyó la lista, pero entonces no estaba inmovilizada en un cepo y expuesta como ahora mismo. Entonces, se dio cuenta de que estaba pensando demasiado y se relajó. Su tutora cuidaría de ella. Siempre lo había hecho y siempre lo haría. Ella se había ido con Ramón porque le gustaba, le ponía y, sobre todo, para obligarla a reaccionar. Porque las manos y la polla de su amo podían ser gloriosas pero a ella la excitaba muchísimo más pensar en que era su severa tutora la que se lo hacía. Todo.

Cuando quiso darse cuenta, el esclavo ya estaba ante ella y se había agachado para colocarle las pinzas en la base de sus pezones. De golpe la primera de ellas. María sintió un súbito dolor que enseguida se transformó en una placentera excitación y necesidad de más, de ser tocada y frotada allí donde ahora comenzaba a estar tan sensibilizada.

¡Zas!

Abbie se había levantado y le había dado un fuerte latigazo al esclavo en todo su culo fuerte y musculado.

—No te pases, perro. Pónsela despacio y con suavidad.

El aludido así lo hizo con su otro pecho, permitiéndole sentir primero un roce que le resultó delicioso contra su pezón erecto, una ligera sensación de presión que la iba excitando aún más y que poco a poco aumentó pero que, en ningún momento, fue dolorosa. Ni cuando soltó con delicadeza la pesa que sujetaba en su mano. Presión, sí. Placer, más. Dolor, ninguno.

—Tienes demasiadas ganas de joder a mi sumisa, perro. Pero no te olvides de que, si yo lo deseo o si veo que te pasas, te cambiaré por ella. Y le daré permiso para ser todo lo sádica que quiera.

El esclavo se estremeció y Abbie se echó a reír. Por la manera en la que los asistentes bebían de sus palabras, parecía que muchos de ellos estaban deseando que lo hiciera, nueva ama del perro incluida.

Ramón se limitaba a observarla con una sonrisa inescrutable en sus labios como si supiera que, hiciera lo que hiciera, la Pantera Negra iba a acabar subastada y siendo suya. Y Nínive... Nínive estaba disfrutando como nunca, acariciando esa venganza que cada vez veía más cerca.

—Ahora quiero que acaricies sus pechos con suavidad, con las yemas de tus dedos y tus palmas, frotándolos sin apenas presionarlos. Así, muy bien, ahora quiero que des un leve tirón a sus pesas y que lo mantengas. Muy bien, esclavo.

Abbie se fijó en su suspensorio. Parecía que al perro le gustaba lo que estaba haciendo. Se humedeció los labios, miró el dildo que este había dejado, junto con su fuente de alimentación en el suelo a sus pies, y le dio la siguiente orden.

—Coge el dildo eléctrico y méteselo por la vagina. Despacio. Desconectado. Pero primero acerca tu boca y lame la zona. Puedes usar un banco.

María ahogo un gemido al imaginarse a ese hombre vestido tan solo con arneses de cuero lamiendo su sexo. Y entonces la sintió. Su húmeda y cálida lengua. No podía verle, pero el perro había cogido uno de los bancos cubiertos de tapicería negra que allí había y lo había movido hasta colocarlo bajo ella. Después, se había tumbado encima, su ancha espalda sobresaliendo a ambos lados del banco, y, tras agarrar el generoso culo de la joven con ambas manos y asegurarse de que la abertura de sus bragas estaba bien colocada, había pegado su boca a su coño y estaba comenzando a lamerlo de arriba abajo, recogiendo con su lengua la humedad que se escapaba de su vagina y saboreándola, dejando que el sabor a sexo explotara en su boca e hiciera que su suspensorio se le quedara dolorosamente estrecho.

El esclavo sintió la caricia del látigo de Abbie en su pierna. Esta, sentada en un banco similar al suyo, había alargado el brazo para golpearle y avisarle de que le había dado más órdenes. Entonces él, de inmediato, cogió el dildo y lo acercó a la lubricada entrada de María, haciendo que su vagina se agitara y contrajera al recibir el grueso y frío cilindro metálico, uno que era tan delicioso y erótico contra sus carnes que la hizo estremecerse y mover las piernas, caderas y culo.

—Castígala. Con tu boca.

El perro acercó sus labios al todavía enrojecido trasero de María y clavó en él sus dientes, en un mordisco controlado para que su ama no lo reprendiera pero, pese a ello, dejándole marca y haciéndola soltar un pequeño grito transformado en jadeo.

Y continuó introduciéndole el frío metal del dildo, hasta que llegó al fondo y, entonces, miró interrogante a la Pantera Negra.

Esta se levantó y, contoneándose sobre sus tacones de aguja, se acercó a inspeccionar a María. Sus pezones estaban estirados y de un color que a ella la ponía mucho, pues sabía por carne propia lo que pronto iba a disfrutar la joven cuando le quitara las pinzas y los recogiera con su boca. Su sexo estaba húmedo por la lengua del esclavo, sus piernas bien abiertas y su rostro... Abbie la agarró por el pelo para forzarla a mirarla y vio deseo, excitación y una entrega y un abandono totales en sus ojos velados y sus labios entreabiertos.

«Sí...».

Entonces se colocó detrás de su perro y alargó su mano enguantada en vinilo hacia su miembro. Lo palpó y agarró con fuerza entre sus dedos, a través del cuero del suspensorio. Estaba grueso y tan duro que parecía acero bajo la fuerte presión de su mano. Metió sus dedos bajo el cuero y la cogió. Deslizó su mano hacia arriba, buscando el glande, acariciándoselo con rudeza y posesión.

Sí... Él también estaba disfrutando y completamente entregado a su juego. Apretó las piernas para aliviar un poco el ardor que estaba recorriéndola y, a continuación, sacó su mano del paquete de su esclavo, agarró con fuerza las tiras de su látigo y lo tensó, intentando sacar por allí toda su excitación ya que ella no quería participar. No todavía.

—Comienza a moverlo, sácale el dildo y méteselo. Primero poco a poco. Luego más fuerte. Hazla gemir. María. —La miró—. Te permito moverte y emitir sonidos. Hablar no.

Y volvió a su banco, a sentarse esta vez a horcajadas, con una pierna a cada lado de la tapicería negra mientras miraba a los asistentes y notaba la excitación en la tensión de sus poses pese a que sus rostros no la exteriorizaban.

En cuanto a Ramón... Ramón la estaba devorando con su mirada oscura, prometiéndole en silencio colocarla allí donde ahora estaba María y mil y un placeres que reservaba tan solo para ella.

María sintió cómo ese metal que continuaba estando frío comenzaba a salir de su interior. Bajo ella, tumbado boca arriba en el banco y teniendo una vista privilegiada de su sexo abierto, el cual se mostraba de una manera altamente insinuante y erótica a través del encaje negro que bordeaba la abertura de su ropa interior, el esclavo acababa de sacarle el dildo para, a continuación, pasar su punta entre los labios más íntimos de la joven. Gracias a las caricias previas de su lengua, el metal se deslizaba sin ninguna dificultad, haciendo que la joven se estremeciera y jadeara al notar su gélido tacto contra su clítoris. Y después otra vez contra la entrada de su vagina y abriéndose camino dentro de ella, despacio, calentándose el metal con la ardiente temperatura de la joven, avanzando muy poco a poco, justo como había ordenado su ama. Y María, ya que su tutora le había dado permiso, comenzó a dejar que su respiración sonara tan agitada como ella la sentía, con todo su cuerpo pendiente de esa estrecha cavidad en su interior que estaba siendo deliciosamente estimulada. Ni siquiera el resquemor que le producía saber que, en cualquier momento, su señora ordenaría conectar la electricidad podía enfriarla; más bien al revés, hacía que sintiera con una mayor intensidad la metálica invasión del dildo que la penetraba.

El sumiso, al notar el cambio en la respiración de la joven, empezó a aumentar la velocidad con la que introducía y sacaba el dildo de su interior. En todo momento su rostro estaba bajo las piernas abiertas de María y tenía una visión privilegiada del cilindro metálico tensando la piel del inicio de esa cavidad que se abría para él, sonrosada, permitiéndole jugar como la dama Abbie deseaba. Pero a él le parecía que el sexo de la joven no tenía todavía suficiente sangre llenándolo, que si tuviera más el disfrute de ella sería mucho mayor; o quizá fuera tan solo que le gustaba un tono más oscuro... Le dio un cachete con los dedos juntos en la zona de su clítoris. María gimió y movió súbitamente sus caderas, introduciéndose con el movimiento más el dildo.

—¡Ahora! —le ordenó Abbie con sequedad.

No le gustaba que el perro se tomara licencias pero tenía que reconocer que esa última había sido buena. Este, acatando su voluntad, conectó el cable que colgaba del dildo a la batería y, tras regular la potencia, colocarla en los niveles más altos para después bajarla al sentir el látigo de su ama contra sus piernas, la encendió.

Abbie se había levantado y estaba allí, de pie al lado de ambos, controlando a su nuevo juguete para que no hiciera con María nada que ella no consintiera. Y, también, para ver de cerca cómo su pupila se estremecía y abría la boca para soltar un grito silencioso. Excitada, agarró sus rubios cabellos y tiró de su cabeza hacia detrás, el poco juego que le permitió el cepo.

Y cuando pasó la descarga, esta vez sí, María gritó.

Un jadeo prolongado, profundo, ahora que había dejado de sentir esa sensación en su interior que había recorrido sus carnes más íntimas y le había proporcionado un chute de placer como si mil lenguas electrizadas la lamieran por dentro, como si sus mismos músculos se contrajeran en una sucesión voraz de espasmos infinitos. Era demasiado. No sabía cómo asimilar la nueva sensación. Y entonces paró. Y su garganta fue capaz de emitir los sonidos que, tan cerca de un fuerte orgasmo, no había sido capaz de proferir.

—¿Te gusta, María? —le preguntó Abbie mientras, sin soltarle el pelo, se inclinaba sobre ella para poder mirarla a los ojos.

—Sí, ama.

—Veo que todavía no se te ha caído el flogger. Eres una buena chica. —Pasó los dedos de su otra mano, la que agarraba el látigo, por su mejilla, burlona—. Dime... ¿ya lo sientes?

—No, ama.

Abbie soltó su cabello, rodeó el cepo para colocarse delante de ella y le ordenó al perro que se levantara, se quitara el suspensorio y moviera el banco. La idea era que él continuara estando tumbado y con la cabeza bajo los muslos abiertos de María pero ahora sus piernas estuvieran colocadas hacia el otro lado; es decir, justo junto a la Pantera Negra. Le indicó también que siguiera metiéndole y sacándole el dildo; así como que le diera descargas cada vez que ella tocara su verga, esa misma que estaba totalmente excitada y erecta desde hacía un buen rato y que ahora, sin cuero que la tapara, se mostraba tanto a sus ojos como a los de María. Los demás asistentes lo tenían más difícil para verla ya que el cuerpo de la joven y la cabeza y las manos del sumiso estaban en medio. Complacida por el poder que tenía sobre la sala, Abbie observó cómo varios de ellos se cambiaban a otras sillas, para poder ver bien su mano cuando masturbara al sumiso. Ramón no. Este se quedó donde estaba y, por las arrugas que se habían formado en su frente, parecía que el que Abbie tocara a otro ya no le resultaba tan divertido.

Y entonces el ama se centró otra vez en su pupila, la chica rebelde que se la había jugado bien. Dejó que el látigo cayera de sus manos y alargó ambas a sus senos, acariciándolos, sintiendo la tersura de su piel y bordeando los pezones con los dedos, evitando tocarlos todavía, ni a ellos ni a las pesas. Observó, pues tenía sus ojos clavados en los de ella, cómo la joven se estremecía del placer y el deseo. La muy perra... siempre tan formalita acatando sus órdenes como tutora y había estado todo el tiempo fantaseando con que ella la tocara. Miró hacia abajo. El sumiso estaba metiéndole y sacándole el enorme dildo, como ella le había mandado; pero sus ojos no estaban fijos en el sexo de María sino en la diosa que tenía delante, fuerte, poderosa, enfundada en ese minivestido de vinilo con cremallera y que había prometido agarrar su miembro cada vez que desease dar descargas eléctricas a su esclava. Esa misma que él estaba poniendo a cien bajo las órdenes de esa dómina que le permitía hacer lo que nunca se habría atrevido de otro modo y que, por la manera en la que sus músculos se tensaban, su nuca se cargaba y su erección parecía más grande y gruesa de lo que él pensaba que era físicamente posible. Le estaba poniendo tan malo que sería capaz de cualquier cosa sólo por complacerla a ella. Abbie le guiñó un ojo y volvió a centrar su atención en María.

—Dime, María, ¿qué deseas?

La aludida gimió, incapaz de poner voz a sus palabras, como si le pareciera algo demasiado prohibido, algo que tan sólo su subconsciente anhelaba. Abbie comenzó a dar pequeños tirones a las pesas de sus pinzas.

—¿Deseas que te toque?

—Sí, ama.

—¿Te pone cachonda que lo haga?

—Sí, ama. —Su rostro enrojeció por la vergüenza.

—¿Así?

Abbie reanudó sus caricias, tirando de una de las pinzas para después quitársela y observar su pezón del color de una cereza madura e igualmente delicioso. Lo acarició con sus dedos, en la punta, sabiendo que a ella eso tendría que estar enviándole descargas de placer tanto a su cerebro como a su vagina, esa que el sumiso no paraba de joder con el dildo metálico.

—Sí, ama.

—¿Deseas que te los chupe?

—Sí, ama.

—¿Qué deseas?

—¡Que haga conmigo lo que quiera! —Estalló en un arrebato de valor.

—Muy bien, perrita...

Acercó su mano al miembro del esclavo, el cual se estremeció al sentir su suave tacto enguantado, la presión de sus dedos y su palma y la fuerte caricia con la que comenzó a recorrer su dura erección de arriba abajo. Le costó unos instantes reaccionar y conectar la electricidad que volvió a descargarse sobre la vagina de María la cual, además, tenía los labios y el aliento cálido y húmedo de su tutora sobre su pecho, lamiendo su pezón dolorido y llevándolo más allá del placer mientras con su otra mano tiraba de la pesa de su otro pecho. Y mientras lo hacía, Abbie sentía como su propio fuego se cebaba en su interior, humedeciendo una vez más su tanga y haciéndola desear con todas sus fuerzas sentarse sobre la polla de su sumiso, sentirla dentro, dejar salir esa excitación que la estaba matando. Pero sabía que todavía no era el momento; así que apretó una vez más la gruesa verga del esclavo, recorrió su glande con el tacto resbaladizo de sus guantes y lo soltó. La descarga eléctrica pasó. María estaba meneando las caderas y gimiendo como una posesa y ella la agarró por la barbilla y la regañó:

—¿Te parece bonito, María? Quieres aprovecharte sexualmente de tu ama y ni siquiera sientes lo que me has hecho.

Ella bajó los ojos, incómoda.

—¡Mírame!

Se agachó para regular ella misma la potencia de la batería, subiéndola, y comenzó a acariciar el miembro del esclavo mientras clavaba sus ojos, duros, en su pupila. El hombre tumbado en el banco sintió sus dedos, maliciosos y exigentes sobre la zona más sensible de su verga, vio dónde había colocado ella la potencia y, sintiendo una descarga brutal de excitación por lo que estaba a punto de hacer, conectó la electricidad.

María gritó. Él vio temblar su sexo sobre su cara, sintió la mano enguantada de su ama masturbándole con determinación, las miradas de los demás centradas en ellos, y se corrió. No pudo evitarlo. Su ama pareció ignorar el semen que manchaba su guante y siguió acariciándolo hasta que no le quedó ni una gota dentro, mientras la joven continuaba gritando y sus chillidos de dolor y sorpresa iniciales se transformaban en jadeos porque estaba acostumbrándose a la nueva intensidad de la energía eléctrica y le estaba gustando. Demasiado.

Abbie apartó la mano de su todavía duro miembro y él apagó la batería. No se escuchaba ni un murmullo en la sala y María estaba al borde del orgasmo.

Mirándola.

—Dime, María, ¿por qué no lo sientes?

—Porque ahora estoy con usted, señora, sólo por haberla desafiado.

Por un momento, Abbie experimentó una súbita oleada de ternura; mas enseguida la desechó. Había demasiado en juego para mostrarse vulnerable.

—Habrías estado conmigo de todos modos y ahora es posible que acabemos las dos en manos de él.

No miró a Ramón, pero no le hacía falta para saber que este la observaba con posesividad, que no le había gustado en absoluto que hubiera incluido a un hombre en sus juegos con María. De algún modo, para él otra hembra no contaba pero un varón sí. Bien, pues Abbie pensaba darle a ese malnacido donde más le doliera.

Dirigió su guante hacia la boca de María.

—Límpiamelo.

Esta abrió sus labios y la Pantera Negra le metió sus dedos manchados en la boca.

—Traga.

La sumisa, demasiado excitada, comenzaba a mover sus caderas sobre la cara del esclavo, deseando que este continuara con el dildo. Pero Abbie tenía otros planes y acababa de abrir las piernas.

—Mueve el banco. Colócalo debajo de mí. Desabrocha mi tanga y fóllame con la boca.

El miembro del aludido, que apenas se había bajado tras el orgasmo, volvió a endurecerse al máximo ante esa orden. Ramón no pudo evitar exhalar el aire con fuerza, algo de lo que tomó buena nota Nínive mientras lo miraba con una ceja burlona enarcada y los demás presentes... los demás estaban disfrutando de ver el juego entre los tres amos.

Las finas medias negras de la ladrona cubrían sus piernas esbeltas e infinitas. Bajo su corto vestido se escondían dos ligueros de encaje negro. El perro levantó la ajustada faldita de vinilo hasta su cintura, revelando su vientre plano y las perfectas formas de sus muslos, allí donde se perdían sus ingles y comenzaba ese minúsculo tanga de vinilo, el cual, pese a no cubrir su trasero más que con un finísimo cordón, se ensanchaba en una tira de varios centímetros en sus caderas, donde había cosidas dos cremalleras. Al verlas, un pequeño detalle erótico que no se había esperado, el hombre exhaló todo su aliento de golpe. A continuación, las desabrochó con los dedos algo temblorosos por la excitación, desvelando que el sexo de la dómina estaba tan húmedo que había empapado por completo el tejido sintético del tanga. Con cuidado, dejó la prenda en el suelo y agarró el precioso culo de su señora con ambas manos y tiró de él hacia abajo, hacia su boca. Pero Abbie no le dejó. No pensaba agacharse ella para que su esclavo estuviera cómodo. Le dio un azote en su musculado hombro y entonces él se dio cuenta y se apresuró a levantar la cabeza. Para a continuación deslizar su lengua por su coño húmedo, disfrutando de su sabor, de su olor a hembra y del calor que su sexo cachondo emitía.

—Hummm, así es perfecto, perro. ¡Dame máaaaaaaas! —gimió Abbie, dejando salir en su voz cada partícula de ardor que tenía en su puñetero cuerpo; porque quería joder a Ramón todo lo que pudiera.

Y comenzó a poner calientes a todos los hombres de la sala mientras se retorcía bajo las fuertes manos de su esclavo que se enclavaban en su prieto culo mientras elevaba hombros y cabeza para devorarla, degustarla, succionarla... recorrer su sexo con la lengua y metérsela hasta el fondo mientras ella jadeaba, gemía, exageraba cada latigazo de placer que la recorría y, al mismo tiempo, acercaba a María sus pechos cubiertos por el vinilo de su vestido, separados por esas cuerdas tensas que lo sujetaban a modo de corpiño, y se los frotaba contra la boca.

—Si quieres más, perrita, tendrás que arrepentirte de veras —interrumpió su performance para susurrarle, ladina, al oído.

Porque sabía que la joven estaba cachondísima, más que ella, y que necesitaba como fuera aliviar el ardor que la recorría. Y como esta no le decía nada, pues jamás osaría mentirle, la Pantera Negra decidió seguir calentando y jodiendo a Ramón. ¿Qué tal si veía cómo se la tiraba otro? Porque no podía interrumpir el espectáculo. Él era el anfitrión, él había dictado las normas y ahora debía cumplirlas.

Se apartó con brusquedad de sus dos sumisos. Se agachó para recoger su látigo y ella misma movió el banco con el esclavo sobre este para que ahora fuera su polla la que tuviera a su alcance. La musculatura de Abbie se tensó, revelando lo que era: una mujer que dedicaba varias horas diarias al gimnasio. Cuando tuvo las piernas del perro bajo las de María, su cara hacia el otro extremo de la sala y su erecto miembro justo donde deseaba, se colocó a horcajadas sobre sus caderas y se sentó sobre él, poco a poco, introduciéndose su polla a la vez que sentía una deliciosa sensación de plenitud. Y María estaba inmovilizada en el cepo, con su rostro y sus pechos cerca de ella. Abbie apretó más fuerte la empuñadura de su látigo, maliciosa. Mientras subía y bajaba cabalgando al sumiso, al cual le daba la espalda, impulsándose con la musculatura de sus cuádriceps, sus manos estaban pendientes de María. Una para tirar de las pinzas que todavía llevaba colocadas en un pezón y la otra para cubrir sus senos de suaves azotes.

A la vez disfrutaba sintiendo que tenía a todos los asistentes de la sala pendientes de ella, de cada palabra, de cada movimiento. Como si fuera una bailarina que al bailar creara y canalizara las emociones del público. La mujer era una ama en un escenario, que mientras montaba a su esclavo era capaz de hacer que todos sintieran lo que ella con tan solo mirarla y perderse en su piel sudorosa o en la expresión llena de determinación, poder y éxtasis de sus ojos verdes.

La electricidad del dildo... nada que ver con la que se respiraba en esa subasta, con la que ella avivaba con sus jadeos y gritos de placer y los que le arrancaba a María. Carne contoneándose, labios entreabiertos a la puerta del éxtasis, el látigo azotando tanto unos senos enrojecidos como los muslos del hombre que estaba tumbado debajo de su ama... Esclavo al que la dómina daba un latigazo cada vez que deseaba indicarle que moviera su propio trasero para, así, hundirse más profundo en ella, hacerle sentir con más fuerza la potencia de su miembro. Cuero sobre piel masculina y bronceada. Rostros arrebolados. Respiraciones entrecortadas y cuerpos tensos. Todo ello acabando en un último gemido, uno donde Abbie se corrió mirando a María a los ojos, dejando que ella contemplara su éxtasis, su deseo, su hambre infinita de sexo. Y entonces, tras mirar a Ramón para asegurarse de que él veía su sonrisa triunfal mientras se inclinaba a besar al perro y dejaba que este llegara y se corriera dentro de ella, se levantó. Sobre sus zapatos de tacón se colocó no delante sino a espaldas de María, acercó su mano a su palpitante vagina, metió tres dedos dentro de golpe y sintió lo cerca que seguía estando ella. Oh, señor... ¡cómo le había gustado joder a Ramón con su mente! Y jugar con el esclavo y con su pupila. Ahora tocaba ver si de verdad era suya, si había aprendido la lección.

Apartó sus dedos y le quitó el mango del flogger del culo, recuperándolo y utilizándolo para acariciar sus senos.

—Dime, María, ¿ya lo sientes?

—Sí, mi ama —contestó ella con voz entrecortada por el furioso deseo que la recorría.

—¿Por qué lo sientes?

Le quitó la pinza de golpe y mimó su pezón dolorido con sus dedos.

—Porque os traicioné y os fallé.

—Muy bien, perra. Puedes volver conmigo.

Avanzó varios pasos hasta colocarse delante del público, con el flogger entre las manos. Lo tiró al suelo y les hizo una pequeña reverencia. La excitación de la sala, que se había canalizado hacia ella en el momento cumbre de su orgasmo y se había sostenido mientras interrogaba y sometía a su sumisa, comenzó a remitir. Pero no del todo. Tan solo aguardaba. Ella les miró, esperando un veredicto. Los asistentes rompieron el silencio poco a poco, comentando entre ellos lo que habían presenciado. Ramón, que estaba algo pálido, tomó la palabra.

—Bueno, damas y caballeros, parece que la dama Abbie ya ha jugado con su sumisa. El perro de la dama Blanca ya puede volver con ella. Y ahora votemos. Que levanten las manos los que piensen que lo ha hecho de manera adecuada.

María había sido sometida. Se arrepentía de lo que le había hecho a Abbie y en ningún momento había incumplido sus órdenes; ni siquiera había dejado caer el flogger de su culo. Sin embargo esa energía libidinosa y algo sádica que Abbie había generado entre los asistentes todavía se respiraba en la sala. Era como una bestia que hubiera tomado vida propia. Y quería más. Quería otra víctima inmolada en su altar.

—¿Nadie? —Volvió a preguntar el anfitrión al ver que todas las manos estaban bajadas. Sonrió. —Muy bien, damas y caballeros, comienza la puja por la dama Abbie. ¿Quién quiere domarla? Empecemos con diez mil euros.

Porque todos y cada uno de los asistentes estaban deseando poner sus manos sobre la orgullosa Pantera Negra.


IV



—DIEZ mil. —Se apresuró a pujar uno de los asistentes, un amo vestido en cuero.

—Doce mil —intervino otro.

—Trece mil.

—Treinta mil. —Pujó Nínive a la vez que se ponía en pie y encaraba a Ramón—: Y antes de que des tu propia cantidad, porque estoy segura de que deseas pujar por ella, quiero que escuches mis condiciones. —Echó un vistazo rápido a su alrededor. Los demás amos estaban pendientes de sus palabras. Incluso alguno de ellos con tantas ganas de ponerle las manos encima a la ladrona que estaba considerando aumentar su cifra. Y ella... Abbie la miraba con una ceja enarcada, como si ya se hubiera esperado algo así, como si la hubiera calado cuando hablaron antes—. Tú serás el que la dome. No sé qué hay entre vosotros pero me da a mí que la dama te supera. Dómina Abbie —le dijo a la vez que la miraba—, quiero cambiar las condiciones y necesito para ello tu consentimiento. Tú has aceptado una sesión de sumisión aquí y ahora. Quiero proponeros a los dos que si él es capaz de someterte, que lo dudo —apostilló en un tono de voz tan bajo que sólo Miguel pudo escucharlo—, tú serás suya durante un mes, el mismo plazo por el que él te ha dado a María. Pero —interrumpió las murmuraciones de los demás asistentes elevando más su voz—, si no lo logra, entonces tú serás libre, tuya tu sumisa María mientras las dos así lo deseéis y, además, Ramón será mío durante un mes. —Rompió a reír ante las expresiones asombradas de la mayoría de los presentes. Realmente habían hecho bien en darle una de sus invitaciones—. ¿Qué os parece?

Ramón la miraba colérico y enfadado. ¡Por supuesto que no le parecía! Ahora mismo iba a pujar él por más dinero y a ignorar el reto de Nínive.

Pero entonces sonó la voz decidida y desafiante de la Pantera Negra, que estaba allí, en el centro de la sala, con sus piernas abiertas y apoyadas sobre sus taconazos, su corto vestido de vinilo negro bajado otra vez para cubrir su sexo desnudo, sus brazos en jarras y su cabeza y pecho erguidos.

—Acepto.

No era que no considerara a la otra mujer una rival, que no tuviera claro que esta la pisaría con saña si se le presentaba la ocasión. Porque lo que Nínive tenía con Ramón parecía demasiado personal como para permitir interferencias de otras amas. Pero tenía claro dos cosas. Uno: Ramón necesitaba un castigo por cómo se había pasado con ella. Y dos: no tenía ninguna gana de que, si Nínive no podía tener a Ramón, pujara por ella tan solo para joderles a ambos.

Al escuchar a la Pantera Negra aceptando, su anfitrión se dio cuenta de que si lo lograba podría tenerla un mes entero. Ella no tendría la posibilidad de arrepentirse de haberse entregado a él y dar marcha atrás. Y eso era algo que lo atraía demasiado, como un poderoso imán, mucho más de lo que le repelía la idea de volver a estar bajo las garras de Nínive.

Porque él se había enamorado de Abbie.

Se levantó de su silla y encaró a su antigua ama. Aquella que, cuando era un muchacho y bajo el consentimiento de su padre, le había enseñado todo lo que sabía de BDSM. Todo excepto poner los deseos y las necesidades de su sumisa por encima de los suyos propios.

—Acepto.


V



LA sala estalló en diferentes sonidos. Un par aplaudían, deleitados ante la idea. Otros protestaban, pues deseaban seguir pujando por esa deliciosa morena que había jugado con su libido mientras sometía a su pupila. Otros reían, como un modo de aliviar la tensión que recorría la sala y otros, los menos, simplemente observaban el trío de miradas mortales que los tres amos, Ramón, Nínive y Abbie estaban intercambiando. Porque Abbie y Nínive querían a Ramón para ellas, este sólo quería a Abbie y la Pantera Negra, más que poseerlo, lo que deseaba era joderlo. Joderlo bien. Y no precisamente con su cuerpo. Quizá sintiera algo por él pero ella era demasiado orgullosa para reconocerlo y, por eso, a los pocos de entre los asistentes que se imaginaban cuál podría ser el desenlace final, este les parecía todavía más interesante, estimulante y... cruel.

En todo caso, el perro de Blanca volvió a su lugar bajo los pies de su ama y María fue dejada en el cepo, ya que seguía siendo un premio. Ramón bajó hacia donde se encontraba Abbie. En ese momento, cuando sus miradas se cruzaron, todo el mundo guardó silencio. Porque nadie deseaba perderse sus palabras.

—Junta tus muñecas por delante de tu cuerpo y tiéndemelas, Abbie. Vuelves a ser mía.

—Eso de ser tuya, ya te dije que sería en tus sueños, Ramón.

Ella se pasó la lengua por los labios, muy despacio, mientras unía sus manos y se las ofrecía, sus brazos elevados y pegados prietos a sus senos, juntándolos y haciendo que a través de las cuerdas que cerraban su escote este se desbordara, acercándose su pálida y seductora piel, formándose un canalillo capaz de aprisionar los dedos de su anfitrión si este los aproximara.

—Modera esa lengua, gatita. Ahora eres mía.

—Eres mi dueño por unas horas... ¿Debería tener miedo?

—No, preciosa —le contestó con una sonrisa feral mientras agarraba sus muñecas con una sola de sus grandes manos—; deberías estar agradecida.

Ella se echó a reír, no pudo evitarlo. ¿Agradecida? El ego de ese hombre era desmedido e injustificado, por más que tuviera el cuerpazo de un gigante rubio.

Por toda respuesta, Ramón tiró con firmeza de sus muñecas, haciéndole perder el equilibrio y arrojándola hacia él. La ladrona cayó hacia delante y él la paró con su mano libre, sujetándola por el hombro. A continuación, acercó sus labios a su oreja. El sonido de su voz, a través de sus cabellos sueltos, le hizo cosquillas.

—No reías tanto, gatita, cuando te corriste bajo mis órdenes la primera noche.

Ella se estremeció con deseo al recordarlo y, después, pasaron por su mente imágenes de lo que ocurrió en su casa y se recriminó el reaccionar así ante su tacto. Ese hombre la agarraba con fuerza por su hombro, la inmovilizaba, le susurraba algo que era cierto y ella se deshacía entre sus brazos. ¡Por favor! No era tan influenciable. Parpadeó y lo miró. Dejó que por fin se viera la ira en sus ojos, esa rabia que le guardaba desde que él había decidido jugar demasiado fuerte y, lo que era un escarceo erótico, un juego excitante y divertido entre ambos, se había convertido en una batalla por poseer el control de su alma. Una batalla en la que todo valía, robarle a su pupila y exponerla a sus amigos incluido. No entendía por qué ese hombre se había obsesionado tanto con ella, pero no le gustaba que intentara controlarla así. La Pantera Negra tenía su vida, era libre y jamás consentiría en someterse, ni a él ni a nadie. Por más que su solo tacto pareciera estar creado para excitar sus sentidos, que el solo timbre de su voz fuera capaz de erizarle la piel como si fuera un afrodisiaco prohibido y que cuando lo tenía dentro de ella fuera como si el mundo se desgajara en mil pedazos, dos de los cuales encajaban a la perfección: él y ella. Por eso se centró en su ira, su enfado, su rabia. Porque no quería reconocer que Ramón había creado en ella el inicio de una adicción.

—Muy bien, señor. —Escupió entre dientes—. Tienes tu momento de gloria. ¡Aprovéchalo y que te jodan!

—No vas a provocarme para que te azote o te castigue, gatita. Quiero que te entregues a mí como nunca lo has hecho, mucho más que la noche que entraste en mi casa. No me conformaré con menos.

Se escucharon murmullos de desaprobación en la sala. ¿No iba a azotarla para castigarla por esas respuestas tan poco respetuosas y adecuadas? Lo cierto era que ni siquiera Nínive sabía cómo pensaba él enseñarle a la orgullosa dómina quién mandaba. Entonces Ramón soltó el hombro de la morena y tiró de ella hacia el mueble del cepo donde, si se ignoraban sus braguitas con abertura, estaba María desnuda y expuesta. Las conversaciones callaron. Todo el mundo sentía genuina curiosidad y no pensaban perderse detalle.

Ramón arrastró a Abbie por delante de la joven sumisa inmovilizada y la soltó frente a la parte trasera de dicho mueble, justo a la izquierda de María, donde estaba plegado el entramado metálico lacado en negro. Lo agarró y tiró hacia fuera. Este se separó de su base central de madera oscura, quedando estirado y anclado por sus dos brazos extensibles. Y su red de acero, de gruesos agujeros por donde se podía pasar cómodamente una mano, quedó frente a Abbie.

—Apoya tu frente contra la red, utilizando sus agujeros para que tu nariz pase al otro lado —le ordenó a la vez que soltaba sus muñecas.

—¿Y si no lo hago? —Tanteó la ladrona, todavía recordando cómo, minutos antes, había tenido a toda la sala vibrando con ella.

Por toda respuesta, Ramón colocó una mano en su espalda y otra en su nuca y comenzó a empujarla con suavidad pero también con firmeza contra la malla.

—Entonces, gatita, si de verdad te resistes o peleas contra mí entenderé que estás incumpliendo las condiciones de tu puja y me veré obligado a pedirte que abandones la sala. Sin María.

—De acuerdo.

La Pantera Negra se vio obligada a admitir que no podía jugar con él así, que no le quedaba más remedio que obedecerle pues era a lo que se había comprometido y, ladrona o no, ella siempre cumplía su palabra. Como sospechaba que Ramón también hacía. Dejó de hacer fuerza para permanecer en el mismo sitio y se dejó colocar contra la red metálica.

—¿De acuerdo? —repitió él en tono conminatorio.

—De acuerdo, señor.

Bajo la mirada nada complacida de Nínive, que veía cómo la otra mujer había perdido su primer asalto, Ramón llevó sus manos a la seductora cintura de Abbie, enfundada en vinilo, y la recorrió hacia arriba, rozando los inicios de sus senos. Su caricia lo llevó a sus suaves brazos, los cuales levantó y dejó apoyados contra la red sobre su cabeza, formando una V. Entonces, entrelazó sus dedos a los de la ladrona y se pegó a ella. A través de su pantalón de tela, su erección era más que evidente para Abbie. Y él... él se apretó contra su trasero; haciéndole así saber a la joven que esas prietas nalgas, apenas cubiertas por su mini vestidito de una manera tan sexy y provocadora, amenazaban con nublarle el sentido. Ramón bajó un poco su cabeza, para acercarla a la de la mujer, y buscó su oído. Dejó que su respiración se agitase y cayera sobre su lóbulo, el cual acarició con sus dientes. Después, recorrió su oreja con su lengua y se la introdujo, haciéndola temblar. Sí... él sabía que la ladrona lo deseaba. Tan solo tenía que lograr que esa obtusa cabezota entendiera que ella le pertenecía, que solo él podía darle lo que necesitaba. Le habría gustado conocerla de un modo menos agresivo, invitarla a comer, seducirla lentamente. Pero, en esos momentos, ese era el único modo que tenía de llegar a ella.

Tras deslizar su lengua y sus dientes otra vez por el lóbulo de Abbie y de inhalar una vez más su delicioso aroma se apartó renuente. Metiendo uno de sus pies por en medio de los de la pantera, le indicó que abriera las piernas. Y después se fue, dejándola contra la red, haciéndola desear su presencia. Los ojos de Ramón se posaron entonces en sus invitados, que muy buena vista de la ladrona no tenían. Aunque eso se solucionaba fácilmente pues bajo la alfombra había un mecanismo giratorio que podía hacer dar vueltas a toda esa sección central. Alguna vez lo había usado en las fiestas que daba y en esta ocasión le serviría para girarlo noventa grados, los justos para que María quedara ofreciéndoles su perfil izquierdo y Abbie toda su deliciosa espalda y su glorioso trasero. Tras mover esta sección gracias a un mando que llevaba en el bolsillo, lo dejó en una de las estanterías. A continuación, desabrochó un par de botones de su camisa, la cual de repente sentía demasiado asfixiante contra su cuello; efectos secundarios de pensar en lo que iba a hacerle a la Pantera Negra. Apretando los labios en una mueca neutra que ocultaba la sonrisa de anticipación que no quería que nadie viera, agarró un collar y varias correas y volvió junto a su presa.

Disfrutando por tenerla allí, una fiera en apariencia dócil pero en realidad dispuesta y deseando hacerlo fracasar, el amo sujetó sus muñecas y tobillos a la red con las correas de cuero con hebillas. Y, después, apartó sus cabellos, echándoselos sobre un hombro, para colocarle el collar. Uno con sus iniciales para que ella supiera que la reclamaba como suya.

—R. S., gatita. Ahora eres mía.

—No soy ganado, señor. Ponme lo quieras pero me lo quitaré en cuanto acabe contigo, señor.

—Me reservo el castigo que te mereces para cuando te rindas a mí y aceptes ser mía —le contestó con voz ronca, cargada de deseo y promesas, una voz que le puso a Abbie la piel de gallina—. Por ahora, gatita, trátame de usted y modera tu lengua. ¿No querrás que entienda que deseas retirar tu puja?

—No, señor.

—Entonces habla tan sólo cuando yo te lo diga.

Abbie guardó silencio y Ramón rodeó la red para quedar frente a ella. A través de los agujeros del entramado, introdujo sus manos y llevó sus dedos hacia el escote de la Pantera Negra. Su intención era buscar los extremos de la cuerda que tensaba el minivestido sobre sus senos. Sin siquiera rozar esa piel que se erizó cuando Abbie miró sus dedos e imaginó su tacto, el hombre encontró los cabos y los soltó. A continuación, quitó el cordón de los ojales de la tela, sintiendo ella cómo este se deslizaba por sus pechos en un roce cargado de promesas y que le mandaba a su mente y a su libido imágenes de la otra noche, cuando él la había atado. Abbie, erotizada, maldijo en silencio a su anfitrión. Una vez la cuerda negra hubo dejado de estar sujeta, Ramón la dejó caer al suelo y sacó los pechos de la ladrona fuera de su vestido, sin dejar relucir en su rostro lo que eso le estaba gustando, quedando el vinilo apretado contra sus bases y teniendo cuidado de que cada uno de sus senos quedara enfrentado a un agujero de la red, si bien eran demasiado generosos para caber enteros por esta. Ignorando la tentación de acariciarla, de recorrer esa piel tan deliciosa que se aplastaba contra el negro de las varillas metálicas, la dejó allí y se dirigió al cepo, a soltar a María.

La Pantera Negra lo asaeteó con la mirada, no sabiendo si agradecer el respiro o mandar todo a la mierda y suplicarle que volviera con ella. En cuanto a la joven, desnuda excepto por sus medias, la única liga que las adornaba y su braguita de encaje, todavía llevaba el collar que él le había puesto con anterioridad. Tras desinmovilizarla, Ramón le indicó que alzara los brazos, recogió su corpiño rojo del suelo y se lo puso. Al rozar con sus manos la piel de la sumisa, agarrar de manera impersonal sus senos para colocárselos de tal manera que la prenda los realzara, esta se estremeció recordando la pasada noche y volvió a humedecerse. Pero en todo caso ya le daba igual, ella por fin era de su señora. Su anfitrión, que le había colocado los corchetes del corpiño con delicadeza y eficiencia, la observó complacido una vez la joven estuvo cubierta. A continuación, tiró de la cadena para que lo siguiera y se colocó delante de Abbie, para que esta pudiera verlo tanto a él como a María.

—Me parece, gatita, que has dejado a tu pequeña cachorrita abandonada. La pobre debe de estar echándote de menos. ¿Te parece que la traiga?

—Como desee, señor. —Se obligó Abbie a contestar.

El pequeño respiro que Ramón le había dado le había servido para recordarse por qué estaba allí. Ahora esperaba que ese malnacido no pretendiera vengarse por lo de antes haciendo exactamente lo mismo: tirándose a su pupila delante de ella. No por María, a la que estaba claro que Ramón no le desagradaba en absoluto, sino por ella misma. La joven era «suya» y de nadie más. Y por eso, si ahora la ladrona era de Ramón, no podía negarle a su sumisa...

—Así me gusta, gatita. —Le sonrió de un modo que despertó todas las defensas de la ladrona—. Ahora ordénale a tu cachorrita que, como buena gatita, te lama los pezones.

Abbie lo miró muy mal. Pero obedeció.

—Gatita, lámeme los pezones.

María sonrió con deleite y algo de malicia. ¿Se invertían los papeles y ahora era ella la sumisa que iba a torturar a su señora?

Con su corpiño rojo, sus braguitas oscuras y su piel tan blanca, no parecía para nada una gatita, por más que estuviera imitando los movimientos de un pequeño felino al pasar de estar a cuatro patas a erguirse sobre dos y apoyarse en el estómago de su tutora para, a continuación, acercar su boca a uno de los senos de esta y comenzar a pasar su lengua sobre su cima. De manera que, contra los deseos de la ladrona, estaba comenzando a despertar, a tomar relieve, a erguirse por el calor y la humedad de la boca de su pupila.

Pensando en venganza, en cómo la dómina Nínive (que tanto rencor le tenía a Ramón) se lo haría pagar una vez que él volviera a ser suyo, arrinconó en algún lugar de su mente a la joven contoneándose contra su cuerpo, con ese corpiño rojo tan provocador, mientras le lamía la sensible piel de sus pezones, uno tras otro. Ramón, mientras tanto, había ido a buscarse una paleta de cuero y se había colocado detrás de María, delante de Abbie, con los brazos cruzados sobre el pecho y observándolas con una ceja enarcada.

«Serás cabronazo... —pensó la ladrona para sí—. Disfruta de tu espectáculo porque no te durará mucho».

María debió de notar la súbita tensión de su tutora porque se paró por unos instantes y alzó los ojos para mirarla. Ramón descruzó sus brazos y golpeó con la paleta en el trasero de la joven, en un movimiento suave, cuyo único objeto era que ella se considerara avisada y continuara torturando con su lengua el pezón de la Pantera Negra, además de recordarle que, antes de la subasta, le había hecho una promesa.

Arqueando la espalda como si deseara más, la joven continuó, cambiando de seno. Y cada vez que él deseaba que fuera más rápida, o más lenta, o escenificara un poco mejor, volvía a azotar su delicioso trasero. Una red metálica lacada en negro contra la que la mujer, con los senos sobresaliendo de su vestido oscuro y aplastados contra esta, estaba atada y se obligaba a mantenerse inmóvil, como si lo que ocurría no fuera con ella. Una sumisa de piel blanca ataviada en rojo y lamiendo sus pezones con malicia, entre jadeos. Su amo detrás, completamente vestido, observando, mientras azotaba cada vez que no estaba conforme... Abbie, en contra de su voluntad, comenzó a pasarlo demasiado mal como para ignorar esa excitación que su cuerpo estaba sintiendo, para no seguir esos impulsos que le pedían moverse y gritar exigiendo más, para no gemir... y sus mejillas se arrebolaron en un rojo intenso.

Y Ramón, que estaba disfrutando del espectáculo, decidió dejar la paleta sobre el banco que había a su izquierda y se colocó contra la espalda de Abbie. Sus manos comenzaron a acariciarla mientras la gatita continuaba pasando su lengua por los senos de la ladrona. Ramón deslizó sus palmas, ligeramente ásperas, por su espalda, por encima del ajustado vestido. Después siguió los contornos de su cintura y caderas, recreándose en las líneas esbeltas de la mujer. Introdujo las manos bajo su corta falda de vinilo y agarró su prieto trasero con ambas manos, masajeándolo con fuerza. Abbie apretó los labios para no proferir ningún gemido. No quería demostrarle que eso la ponía muchísimo más que la boca de su sumisa en sus senos. Cuando se cansó de magrearla, apartó una de sus manos y, por un agujero de la red metálica, la colocó sobre su estómago, disfrutando de la tensión que la Pantera Negra no podía evitar poner en todos sus músculos, abdominales incluidos. Y, a continuación, la sacó e introdujo por otro de los agujeros de la red, uno más cercano a sus pechos, uno de los cuales, el que María no estaba lamiendo, agarró. Y comenzó a frotarlo y a pellizcar su cima mientras su otra mano continuaba recorriendo su culo.

—Dile que te lo chupe —le ordenó Ramón a Abbie.

—Gatita, chúpamelo. —Se obligó a decir esta, con ganas tanto de asesinar a su anfitrión como de suplicarle que dejara de jugar con ella y se la tirara de una vez.

María, tras emitir un maullido de satisfacción, capturó el pezón en su boca y comenzó a succionarlo. Mientras, la ladrona sentía el aliento de Ramón contra su cuello y sus labios besándolo, así como sus puñeteras manos por su cuerpo. Unas manos que, cansadas de tenerla todavía vestida, se acercaron a la base de su cremallera, entre sus pechos, y la bajaron. Del todo. Introduciéndose por varios agujeros de la red mientras su cuerpo y su miembro erecto se pegaban al delicioso trasero de la Pantera Negra, dejando su vestido abierto y separado por completo en su parte delantera. Algo que hizo que la sumisa María dirigiera una mirada libidinosa a su señora y continuara succionando sus pezones con renovados ardor y malicia, porque le encantaba torturarla bajo sus propias órdenes forzadas.

La sala, sin embargo, parecía estar un poco decepcionada. No era así, excitándola y poniéndola cachonda hasta anular sus sentidos, como esperaban que Ramón dominara a la orgullosa mujer. Ellos deseaban que la doblegara con dolor y humillación; pero no sabían que ni Ramón estaba dispuesto a hacerle daño ni que con Abbie jugar duro no daba resultado.

—Dile a tu sumisa que se aleje, que se quede de rodillas y con la cabeza baja, esperando órdenes —le susurró contra su cuello Ramón, llegando su voz, poco más que un susurro conminatorio, a su oído derecho.

—María, suéltame, retrocede un par de pasos y quédate de rodillas y con la cabeza baja, esperando órdenes —repitió.

Esta, frunciendo los labios en un mohín contrariado, hizo lo que se le ordenaba. Al alejarse miró a Ramón, a ver si este le hacía alguna señal para indicarle que era la hora de cumplir con su promesa. Pero no. Frustrada por verse apartada del cuerpo de su señora, se arrodilló sobre la mullida alfombra y bajó los párpados.

—Muy bien, Abbie, porque tengo algo que he encargado pensando especialmente en ti. —Acarició su oído con sus labios mientras una de sus manos abandonaba su jugoso trasero para ir a buscar en sus propios bolsillos.

Sacó dos pinzas de presión regulable unidas por una fina cadena plateada, de la cual partían otras dos. Una corta y con un enganche en su extremo; la segunda mucho más larga y con una pluma negra unida a su final.

Para que ella pudiera verlas, las pasó por delante de su rostro. Los asistentes intentaban mirar en vano. Le daba igual. Él no los quería observando cómo seducía a la que consideraba su mujer. Eran un accesorio que había sido necesario para atraerla allí pero que, en esos momentos, por él bien que podrían largarse en vez de estar tomando licores fríos mientras observaban y analizaban todo, como voyeurs de un espectáculo de lujo.

Abbie vio las pinzas y la cadena plateada. Su boca se secó y sintió cómo su sexo se humedecía ante la idea. Porque le había gustado mucho más de lo que deseaba confesar que él jugara con ella y porque, aunque Ramón no lo sabía, el sabor del metal era uno de sus puntos débiles. O quizá sí lo sabía, por cómo ella aquella mañana se había excitado al lamer y mordisquear aquellas esposas. Su supuesto amo, sin dejar de pegarse a su espalda, de hacerle notar su erección contra su trasero, como algo duro y ardiente que, sin moverse, la marcaba con su sola presencia, pasó una de las manos por la red y acercó la pinza a uno de sus húmedos pezones. Para que no resbalase, recorrió primero esa deliciosa cima con sus dedos, recogiendo la humedad de la boca de María y dándole un suave tirón que mandó descargas de placer por todo el cuerpo de la ladrona. Después, colocó la pinza ajustando la presión al máximo. Abbie se aguantó un juramento ante el súbito dolor más enseguida se acostumbró y el placer comenzó otra vez a torturar su pecho. Los dos. Ya que él acababa de hacer lo mismo con el otro pezón y, a continuación, estaba pasándole algo frío por el escote y el cuello, directo hacia su boca. Con uno de sus dedos, se la abrió. Ella no pudo aguantar la tentación de morderlo con suavidad y él, invasor, recorrió toda su húmeda cavidad para, dominante, quitarlo y meter dentro la cadena, un conjunto de eslabones finos, fríos, que caían sobre su lengua y le llenaban la boca de ese sabor metálico que tanto la ponía.

Abbie jadeó. Y él, apretando más fuerte su miembro contra su trasero, tiró de la cadena más pequeña, tensando sus pezones. La mujer cerró sus párpados con fuerza, reflejándose el placer en su rostro, un placer que nadie veía. Mientras tanto, su anfitrión acercó el enganche de la cadena más corta a una anilla que colgaba del collar de su cuello, ese con las iniciales de su amo, y le quitó la otra de la boca.

—Eres mía, Pantera Negra —le susurró con voz ronca en su oído, tan solo para ella.

Y bajó la cadena más larga, húmeda, por su vientre. La colocó sobre su palma ahuecada y la frotó por sus carnes más íntimas, bordeando la vagina, recorriendo su clítoris, haciendo que ella no pudiera evitar menear las caderas ante el delicioso contacto. Él sonrió al ver cómo se iba rindiendo y tiró de la cadena, tensando sus pezones otra vez y colocándola justo en la raja de su sexo. Para continuar tirando hacia su delicioso culo y pasar sobre su agujero, metiéndole bien los eslabones entre los cachetes de su trasero; para lo cual él mismo tuvo que separarse, echarse un paso hacia detrás.

Allí estaba, con su pantera desnuda excepto por el vestido que colgaba suelto de sus hombros, por las medias y los zapatos rojos, amarrada a una valla metálica extensible y con una cadena colgando de sus pezones y pasando por en medio de los labios íntimos de su coño y la raja de su trasero. Y él ni siquiera se había desabrochado la camisa... Sabiendo que por fin la tenía, tiró de la cadena y ella jadeó. Ya no lo sentía a él tocándola y pegado contra su espalda. Ni a María. Ahora sólo estaba el aire, el vacío de su ausencia y esa cadena que conectaba sus pezones con el ardor que sentía por abajo. En esos momentos, se había olvidado de quién era y de que no debía ceder, porque todavía sentía en su boca el sabor metálico de esos finos eslabones que ahora tenía contra su sexo. Y que ahora él estaba comenzando a mover de lado a lado, mientras con la pluma comenzaba a acariciarle el cuello y la columna vertebral, sin aflojar la tensión en las pinzas de sus pezones. Las sensaciones, cosquilleante una, ardiente las otras dos, tenían a Abbie totalmente subyugada, encadenada a la voluntad de su anfitrión.

—Ahora, María —le ordenó el amo en voz alta, sin dejar de clavar sus ojos en el cuerpo tembloroso de su presa.

La aludida se acercó a uno de los estantes y volvió con una mordaza. Se la tendió a Ramón y este, tras pasar la pluma por el sexo de la ladrona, le dio la cadena, indicándole que siguiera manteniéndola igual de tensa. La pluma, apelmazada y humedecida, había jugado unos segundos con la vagina y el clítoris de Abbie, haciéndola girar Ramón sobre este, arrancándole a la mujer un jadeo al sentir su suave caricia allí donde tan hinchados estaban los pliegues de su sexo. María cogió la cadena a la vez que se mordía el labio inferior, excitada y, entonces, él le dio permiso para azotar a su tutora con la pluma de su extremo. Después él se colocó delante de la Pantera Negra.

—Se acabó el tiempo de las caricias, preciosa. Ahora vas a suplicar quedarte conmigo porque es donde perteneces, donde debes estar.

Un par de latigazos con la pluma apelmazada cayeron sobre el blanco trasero de Abbie. Esta, cuyo cerebro parecía estar cortocircuitado, los recibió con un jadeo ahogado y se estremeció al escuchar el tono autoritario de su amo. Entonces cayó en el significado de sus palabras, abrió los párpados que había cerrado al sucumbir al deseo, y lo miró, negándole esa súplica con el fuego verde que ardía en sus ojos.

—Te permito hablar, pantera. María, cuéntaselo.

A sus espaldas la ladrona escuchó la dulce voz de su pupila.

—Señora, usted siempre dice que mantener la palabra dada es importante, ¿no?

—Así es. —No le quedó más remedio que estar de acuerdo.

—Pues mientras yo todavía era del amo Ramón, le prometí que me uniría a él en esta subasta, que le ayudaría a hacer que usted perdiera.

—¿Es que quieres traicionarme otra vez? —Su voz sonó glacial, la excitación relegada a un segundo lugar pese a que continuaba sintiendo la tensión en sus senos y esa puñetera cadenita en su sexo.

—No, mi señora. Sólo intento ser fiel a mi palabra.

—Maldita sea, María, puedes serlo. Pero después de esto nunca más te acercarás a ese hombre. ¿Me has entendido?

—Sí, mi señora.

Ramón carraspeó al escucharlo y con sus manos le dio un azote a la vagina de Abbie, haciendo que más sangre acudiera allí a torturarla, a aumentar las sensaciones que le estaban provocando tanto María con la cadena como él con esa puñetera autoridad tan jodidamente sexy, así como las que estaba segura que él le obsequiaría a continuación. Y no quería. Ya no. Había vuelto a ella algo de su sentido común.

Sus pensamientos fueron cortados por la bola de la mordaza en su boca. El amo la ató por detrás de su cabeza y, a continuación, comenzó a desatarle las correas. Ya no la quería en esa red. Ahora la prefería en una postura mucho más accesible para él. Se deshizo también del minivestido de vinilo.

Mientras María seguía tensando la cadena y disfrutando de torturarla con las caricias de la pluma, a veces azotándola con ella y haciendo que su piel picase, y otras veces pasándola de manera suave por sus muslos y su sexo, él la agarró por la cadenita que subía desde las pinzas hasta su collar y la guio hacia el mueble de la H, en el que había un columpio muy sencillo, compuesto por dos arneses para sujetar los muslos. Y Abbie, tanto para evitar que la tensión en sus pezones se transformara en dolor como porque en realidad la parte más animal y desatada de su ser continuaba cachonda perdida deseándolo, se vio obligada a seguirlo. Ramón la cogió por la cintura y la alzó con sus fuertes brazos, sus músculos marcándose bajo su camisa negra. Señor... por algo le parecía a Abbie un impresionante gigante rubio. Marcándola con la presión de sus dedos, como si la avisara de que de allí no había salida, apoyó el jugoso trasero de la mujer contra sus abdominales y, como si ella apenas pesara, colocó uno de sus muslos sobre uno de los arneses elásticos del columpio. Una vez allí, lo sujetó apretando las tiras que la sostendrían elevada y fue a hacer lo mismo con su otra pierna. A continuación, le indicó que se agarrara con sus manos a los asideros que tenía sobre su cabeza. Abbie sentía todo el cuerpo de su supuesto amo tenso contra ella, cálido pese a la ropa que lo cubría y la separaba de él, impidiéndole tenerlo piel contra piel. La ladrona no tuvo ningún problema en agarrarse y hacer fuerza para no caerse pues, como imaginaba, él la soltó. La soltó para colocarse delante suyo, bajarse los pantalones y calzoncillos y, tras apartar la cadenita de la entrada de su vagina, penetrarla.

Sus manos la agarraban ahora por las caderas y el columpio sujetaba la mayor parte de su peso. Ella se tensó hacia arriba, notando más aún el tirón en sus pezones. Jadeó y continuó tensándose, sus manos bien sujetas en los asideros sobre su cabeza; pues necesitaba seguir ese instinto que le gritaba que se arqueara ante la súbita entrada de la gloriosamente grande y dura polla de Ramón dentro de ella, dentro de esa vagina que ya estaba demasiado jodida tanto por el azote de su mano como por sus juegos con la cadenita. Y, por algún motivo que no acababa de entender, Ramón no estaba pidiéndole que accediera a ser suya para dejarla llegar.

Al contrario...

Mientras sus manos eran sólidas en sus caderas, anclándola al mundo; mientras su enorme verga la llenaba por completo y entraba y salía con furia, frotándola en todos y cada uno de los resquicios de su sobreexcitada vagina, golpeándola con fuerza cuando llegaba al fondo y siguiendo una y otra vez sin darle tregua; mientras los ojos de todos los asistentes estaban clavados en ellos con incredulidad pues no se esperaban eso; mientras María se colocaba arrodillada a su derecha para poder mantener la cadena tensa sin que esta molestara a Ramón y, una vez allí, con la cabeza sumisa y baja miraba furtivamente hacia arriba para observar a la pareja en el columpio: ella desnuda y sujeta por los arneses en sus muslos y él con los pantalones de traje bajados y su camisa oscura medio ocultándole el trasero, ese mismo que no dejaba de bombear contra su tutora... mientras todas esas sensaciones llegaban a la Pantera Negra, había una que gritaba más fuerte, que era la que sometía y relegaba las demás a algún lugar animal dentro de la consciencia y el cuerpo de Abbie. Porque allí estaba él, Ramón, con sus ojos oscuros clavados en los suyos verdes, con toda su fuerza de voluntad concentrada en la mirada, en unas pupilas capaces de bajar al mismo infierno y arrancarla de entre sus llamas para llevarla a su cama. Y no pretendía torturarla con la promesa de un orgasmo, ni seducirla, ni engañarla. Lo que Abbie podía ver allí era toda su alma ardiendo por ella y hablándole de su anhelo por tenerla, por cuidarla, por protegerla. Por hacerla suya y compartir su vida. Y la ladrona, independiente y orgullosa, se estremeció. Pues veía un hambre devoradora y una necesidad insaciable en la mirada ávida de esos ojos oscuros, una ofrenda oscura de su propio ser con tal de hacerla suya. Y Abbie se perdió. Todo dejó de importar. Tan solo él, ella y esa voluntad que superaba a la suya.

Se entregó.

Se perdió en su mirada y en su cuerpo, se dejó catapultar al éxtasis mientras él concentraba toda la fuerza de sus musculados brazos, glúteos y gemelos en penetrarla hasta el fondo una y otra vez. Sus manos se tensaron sobre las correas y se aflojaron al llegar. Pero él no paró y ella cayó sobre su cuerpo, chocando sus pechos contra su rostro y anclándose en sus hombros. Y él, que aguantaba con todas sus fuerzas por ella, por dárselo todo, siguió entrando y saliendo de su interior. Donde ella lo abrazaba, el sudor de Ramón empapaba su camisa. Y él seguía hundiéndose en ella, y tomó sus pechos con su boca, y la ladrona sintió cómo se iba otra vez. En un momento infinito de contracciones insaciables que se apretaban contra el miembro de su amo. Porque en esos momentos lo era, ella se había entregado a él.

En medio de un gruñido ahogado, Ramón gritó su nombre y se dejó arrastrar por el devorador orgasmo de la mujer. Durante más de un minuto, se quedó inmóvil dentro de ella, con los ojos cerrados. Después, en un alarde de fuerza, ancló sus manos en su trasero y la levantó sobre su cabeza. Todavía tenía en su mente lo que ella había hecho con ese esclavo y tenía que desquitarse.

—Agárrate a la barra superior —le ordenó con voz ronca.

Incapaz ya de negarle nada, Abbie así lo hizo. María soltó cadena para no arrancarle las pinzas. Entonces su amo comenzó a darse un festín con su sexo, húmedo, cálido, todavía palpitante. La ladrona se sujetó a la barra de madera oscura como si le fuera la vida en ello, mientras Ramón mordisqueaba, lamía, saboreaba cada partícula de hembra que especiaba su coño, la marcaba demostrándole que ningún otro podía hacérselo como él. Un minuto, dos, tres... hasta que ella se fue otra vez en medio de un gemido desgarrador.

Él la bajó, la abrazó, soltó las correas de sus muslos.

Abbie, a través de sus ojos nublados por el éxtasis, comenzó a ser consciente de que había algo más que su olor y sus fuertes músculos a través de su camisa mojada. Enfocó la mirada hacia el fondo y vio a todos los asistentes de la sala, mirando como si estuvieran decepcionados. ¿Qué esperaban? ¿Latigazos, humillación? Ramón ya había probado antes todo eso con ella y no le había funcionado, pero esto... el haberle mostrado su alma, el cómo sería estar con él... había podido con ella.

Sintió una mano bajo su barbilla. Él la separó un poco de su cuerpo y, sin dejar de sujetarla, de estar las piernas de ella ancladas a ambos lados de su cintura, la miró a los ojos. A pocos pasos de ellos, María, que había dejado la cadena sobre el suelo a su lado, no se perdía palabra. Más allá Nínive, lívida y con el ceño fruncido, tampoco.

—¿Has sido mía, gatita? ¿Te has entregado?

—Sí, señor —le contestó todavía en fase de racionalizar lo que acababa de pasar.

—¿Te has sometido?

—Sí, señor.

—¿Te ha gustado?

Ella tardó un poco en contestarle, notando que tanto él como la dómina Nínive estaban muy pendientes de sus palabras. Sacudió la cabeza para acabar de recobrar la compostura y sus ojos se desvidriaron por completo.

—Sí, señor.

—¿Aceptas entonces ser mía y venirte a vivir conmigo?

Él la miraba en apariencia ordenándole que lo hiciera, quemándola todavía con su poderosa voluntad. Pero ella seguía siendo un alma libre, no deseaba vivir con nadie. Y menos bajo su yugo, por muy dulce que este pudiera ser. Porque no era su alma la que estaba hecha para ser llenada de ese modo. Lo sintió por la necesidad y la petición que leía en los ojos de él, pero no podía hacer otra cosa.

—No.

—¡¡¡Síiiiii!!! —Sonó el grito de Nínive entre el público, los cuales la miraron con desaprobación por semejante estallido emocional.

Pero a la ama le daba igual. Ramón volvía a ser suyo. ¡¡¡Por fin!!! Ante sus ojos una imagen del pasado se superpuso con el presente. En esta, Nínive le confesaba a un Ramón mucho más joven que se había enamorado de él, le pedía que no se marchara. Pero este, una vez que había acabado el período de aprendizaje que su padre le obligó a tomar con la dómina, estaba deseando dejar de estar bajo su yugo y volver a su propia casa. Y así se lo dijo. Sus palabras fueron duras, confesándole que aunque la mujer había conseguido influenciarle y hacer que sintiera algo por ella, no quería seguir siendo su esclavo. Era más, no quería volver a verla en su vida. Fue en una habitación similar a esa en la mansión de Nínive. Y ahora ella pensaba volver a llevárselo y hacerle tragar todas y cada una de sus palabras. Despechada. Sin piedad. Sonrió. Pero Ramón no la miraba a ella sino a la única mujer que de verdad le importaba.

—Abbie, no... —Se entristeció.

Porque lo había herido de verdad.

Ella acercó sus labios a su oído y le susurró sólo para él.

—Señor, esto ha sido de lo más... puñetero y excitante. Pero yo no soy de nadie y María es mía. Cuando pase el mes con la dama Nínive, si es que sobrevive a él... siempre puede venir a buscarme. En mi casa siempre hay sitio para un perrito más.

Clavó sus dientes en su lóbulo y tiró de él.

Ramón le tiró del pelo para volver a buscar sus ojos, esta vez con decepción y promesas de venganza.

—Cobarde...

—Libre.

La Pantera Negra se quitó el collar de propiedad de su cuello y lo tiró al suelo.

Mientras él la bajaba y dejaba sobre la alfombra, Nínive llegó a su altura con un collar rígido de acero. Ramón miró por última vez a la Pantera Negra, agradeció a los asistentes su presencia y se dejó ponerlo.

—Gracias, Abbie. Por un momento temí que fueras a quedarte con él —le comentó Nínive con sinceridad una vez que Ramón ya estaba a cuatro patas a sus pies.

—Por ahora no me interesa. Pero... un consejo —le comentó mientras sentía algo de celos al verlo a los pies de otra mujer—, dale su merecido pero no te encariñes demasiado. No eres la única a la que le gustan los gigantes rubios.

Frunciendo el ceño al volver a ver en ella una amenaza, Nínive tiró de la correa de Ramón y se dirigió a la salida de la habitación. Su antiguo compañero, Miguel, se permitió mirarlo con un gesto de burla. Sabía que iba a estar abandonado y recomiéndose de celos un mes entero, pero también sabía que a Ramón no le iba a gustar nada de lo que su nueva ama le tenía reservado. Abbie, agarrando la gruesa cadena que pendía del collar de María, contempló cómo se iban, observó la furia contenida con la que su anfitrión abandonaba su propia casa. Los demás asistentes a la subasta ya se habían retirado, su insatisfacción por la «doma» de la Pantera Negra resarcida con creces al ver la cara de satisfacción de la antigua ama de Ramón. Un par de criados entraron a retirar las copas de bebidas y limpiar la sala. Abbie buscó su vestido y se lo puso. Echó un último vistazo a la sala, como anhelando algo, quizás un final diferente. Se encogió de hombros, se recordó a sí misma que había conseguido lo que había ido a buscar y, tras recoger su bolso, tiró de María y salió de la habitación sin mirar atrás.

Al fin y al cabo, ella era la Pantera Negra. Una ladrona que jamás había sido pillada.


Cuatro años atrás...
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EL monstruo levantó la mano. Otra vez. Y la dejó caer sobre su madre, la cual se cubría el rostro con los brazos, los mismos que estaban llenos de morados.

La chica lo llamaba «el monstruo» desde que tres años atrás, cuando ella todavía era una niña, su padrastro le había dado un bofetón por primera vez a su mamá. Esta, tras morderse el labio sorprendida en un mohín lleno de dolor, asumió que era porque tenía la culpa.

Otra vez.

Hubo un tiempo en el que María y Sara fueron felices. Hubo un tiempo en el cual su padre todavía estaba vivo. La chica no guardaba demasiados recuerdos de esa época, pues era muy pequeña. Pero los pocos que tenía los atesoraba con fuerza, los condensaba en una imagen de cariño que, como si fuera un mantra, llevaba a su mente cada vez que escuchaba los golpes y a su madre ahogar sus gritos porque sabía que si se quejaba sería peor.

María no entendía por qué Sara volvió a casarse, pero sí que vio cómo su nuevo padre se transformaba poco a poco en lo que era: un monstruo que se había quitado su máscara.

A ella, por suerte, la dejaba en paz. Las únicas fuerzas que parecían quedarle a su madre, el único recuerdo de la mujer que un día fue, eran las que utilizaba para ponerse en medio las raras veces en las cuales el Monstruo se fijaba en María, en aguantar unas palizas que estaban más llenas de ira porque Sara había osado contradecir sus deseos.

Y los gritos del monstruo, sus insultos... la chica los oía.

Desde los trece, cuando todavía era una niña, hasta ese momento, con sus casi dieciséis años. Ese momento, ese instante, uno como cualquier otro pero para ella diferente pues, desde lo alto de la escalera del dúplex donde estaba escondida, vio esa maldita mano descargarse una vez más.

Algo se rompió en ella. O quizás se arregló. Porque tan silenciosa como se había acostumbrado a ser, sacó su móvil, tomó un par de fotos sin usar el flash y caminó descalza hasta volver a su cuarto. Allí se calzó, cogió el poco dinero que tenía y metió unas cuantas prendas de ropa en su mochila del instituto. Ni siquiera reparó en su jersey favorito, uno azul celeste que realzaba el dorado de su cabello y la blancura de su piel. Se quedó allí, abandonado en el armario, relegado por las prendas que pilló más a mano.

Porque tenía prisa.

Porque su madre iba a odiarla por ello pero no podía seguir aguantándolo ni un segundo más.

Se clavó en sus palmas la suave dureza de su móvil, ese con el que había sacado unas cuantas fotos desde la escalera.

Renuente a soltar el billete para la libertad de su progenitora, lo metió en un bolsillo lateral de la mochila, la cual se colocó a la espalda. A continuación, abrió la ventana. La noche primaveral la llenó con la fragancia de las primeras flores de mayo. Una lágrima solitaria bañó su mejilla. Ella no quería flores, quería que todo fuera como antes. Quería tener valor para matar al Monstruo y continuar viviendo con su madre, felices como cuando su padre vivía.

Mas sabía que la vida no era un cuento de hadas, que no tenía un para siempre, y ella no quería ir a la cárcel.

Esto sería mucho mejor. Tan solo rezaba para que su madre la perdonase.

Se subió a la ventana y se agarró a una de las ramas del viejo árbol que siempre había estado allí, incluso antes de que ella naciera. No se llevó ni un arañazo al bajar. Generaciones de niños habían suavizado el tronco y la gruesa rama que estaba tan cerca de la ventana que las cortinas, cuando hacía viento, golpeaba su madera.

María se fue. Silenciosa. Camino de la comisaría más cercana. Daría declaración, entregaría su móvil y, cuando pasara todo, se iría.

No le fue tan sencillo. Los agentes se apresuraron a ir a su casa, a detener a su padrastro y a llevar a su madre al hospital. A ella la retuvieron hasta que los médicos hubieron atendido a Sara y, después, le hicieron preguntas delante de ella. Su madre la llamó mentirosa y negó sus palabras, pero habían pillado al monstruo pegándola. Cuando las dejaron solas y se fueron a casa, María miró por última vez los ojos de Sara, llenos de odio donde antaño hubo amor, e hizo lo que ya tenía pensado: echar a correr. No podía vivir ni con esa mirada fría ni con los reproches de su madre. No sabía a dónde iría pero, por lo menos, confiaba en que con las pruebas que había dado a la policía pasara mucho tiempo hasta que ese hijo de puta saliera de la cárcel.

No había pasado más de una semana cuando a María se le acabó el dinero. Sin poder pagarse una habitación, caminaba por las calles de noche. Le entraban ganas de acurrucarse en algún portal a descansar pero le daba miedo: si se dormía, a saber lo que podría pasarle. Hacía unas horas se había sentado en un banco de una calle principal y había tenido que irse cuando se le acercó un borracho. Mientras caminaba sin rumbo fijo, adentrándose cada vez más en el casco antiguo de su ciudad, pensó en pedir ayuda a alguna de sus amigas. Y, como cada vez que le venía la idea a la mente, la rechazó pues no quería que su madre la encontrara. Andrea y Marta eran muy majas pero no le guardarían el secreto. Ellas no comprendían, no sabían lo que era vivir con un monstruo reinando en tu casa. Encima, por lo que había podido ver en el periódico que había ojeado esa mañana, era probable que a su padrastro no le cayeran más que unos pocos años. Todo porque su madre le disculpaba...

Entre la oscuridad y el gorro con el que se tapaba sus cabellos, demasiado rubios y evidentes ahora que la policía la buscaba, ese mismo gorro de lana cuyos bordes había bajado hasta sus finas cejas y más allá de sus orejas, no se dio cuenta.

Eran tres. No parecían tener escrúpulos y caminaban hacia ella.
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ABBIE estaba desnuda excepto por sus zapatos de tacón de aguja, las finas medias oscuras que más que cubrir realzaban sus piernas infinitas, el liguero que se unía a su tanga negro, un sujetador de encaje y el antifaz que ocultaba la mitad superior de su rostro, añadiéndole un toque de misterio.

El sumiso, sin embargo, iba completamente vestido. La mujer, que no conocía su nombre, tan solo el nick por el cual habían contactado a través de internet, no le había permitido quitarse ni los vaqueros ni la camisa que se había puesto para ella. Ni siquiera sus botas.

Ese día, como llevaban haciendo desde hacía varias semanas, habían quedado. Las primeras veces ella ni siquiera apareció y no contestó a sus mensajes hasta que él no le repitió mil y una veces lo indigno que era de estar en su presencia. En las siguientes, acudió a las citas. Al principio en cafeterías céntricas, después en locales de copas. Poco a poco lo tuvo cada vez más pendiente de sus órdenes, de las indicaciones sobre lo que debía hacer cuando no estaba con ella. A lo largo de todas esas citas, la mujer disfrutó escuchándole entre líneas; fue más allá de lo que él le contaba que le gustaría hacer con ella, leyó en esas fantasías ocultas a las que su acompañante no se atrevía a poner nombre.

Porque Abbie le había sacado enseguida que no era un sumiso con experiencia, que deseaba que ella le enseñara. Algo que a la ladrona le apetecía en esos momentos. Por eso había quedado con él en varias ocasiones, en las cuales no le permitió tocarla, ni siquiera acercarse a ella lo suficiente como para correr el riesgo de que accidentalmente pudiera rozar esa piel que tanto le complacía a Abbie mostrarle. A veces una falda demasiado corta, tanto que cuando andaba parecía que se iba a levantar más allá del final de sus piernas, a revelar parte de esas nalgas tan bien formadas que, más que insinuarse, se imaginaban. Otras, era una camisa de escote profundo, en V, dejando ver tan solo unos dedos de la curva de sus senos que quedaban medio en sombra por la tela. Otras un vestido de espalda descubierta, en el que era más que evidente que no llevaba sujetador y sus pezones se marcaban, tentadores y prohibidos, contra el terciopelo que, por delante, le llegaba hasta la garganta y sujetaba la prenda a su cuello. Porque a la dómina le encantaba mostrarle lo que quizás, si la complacía, podría permitirle alcanzar. Y, en ese juego, no era él el único que se ponía. El calor invadía también el cuerpo de Abbie al saber que era totalmente suyo y que haría cualquier cosa que le pidiera, que estaba a punto de entregarse a ella, que tenía su mente y su cuerpo justo donde los quería.

Esa noche, Abbie había decidido que su cita la iba a invitar a cenar pero ella era la única que había comido algo. Bajo sus órdenes, el sumiso se había limitado a mirar, a ignorar las protestas de su propio estómago. Por supuesto, él había pagado y, a continuación, la Pantera Negra le informó de que iba a aceptar esa invitación de ir a su casa que llevaba más de un mes demorando. Porque primero le había gustado conocerlo, jugar con él, ver si merecía la pena.

Y en esos momentos lo tenía justo donde deseaba.

—No. Esto no es lo que te he pedido —le comentó mientras devolvía el vaso a la bandeja donde el sumiso se lo había ofrecido.

Por tercera vez.

—Te he pedido que me traigas una bebida que me guste. Esta no me gusta —remarcó.

Él, que había probado con las que había observado y memorizado que ella había pedido en ocasiones anteriores, no sabía qué hacer. No quería disgustarla, no ahora que por fin su ama había accedido a visitar su casa. Pero no tenía ni idea de qué servirle.

—Lo siento, mi ama. Os prom...

—No me hables. Te he pedido algo muy sencillo, algo que no requiere que hables. Ahora vuelve y prepárame algo que me guste. Ah... —Chasqueó la lengua y continuó comentándole casual, como si de repente se hubiera dado cuenta de algo—. No me llames «mi ama». —Endureció su voz—. Tan solo ama. Yo no soy nada tuyo y todavía no te has ganado que te reclame como mío.

El aludido se apresuró a bajar la cabeza y a llevarse la bandeja con la bebida rechazada. Al cabo de pocos minutos, volvió con una nueva mezcla. Aunque empezaba a desear que ella también la rechazara. Quizás así lo castigara...

Abbie, que se había sentado en una de las sillas de su salón, la cual le había ordenado previamente que moviera para que quedara encarada a una pequeña mesita que era ideal para poner sus pies en ella, lo miró con una ceja enarcada y una media sonrisa. Él le había traído otra bebida. En esta, parecía haber improvisado y colocado una guindilla. Le encantaban las botas que él llevaba, eran fuertes y masculinas. Ella misma le había sugerido que se las pusiera hoy. Deslizó sus ojos desde el calzado marrón hasta su fuerte pecho, pasando por la erección más que evidente en sus pantalones vaqueros. Estaba disfrutando tanto de la situación que estaba tentada de putearlo un poco más y después irse, sin permitirle ni siquiera rozarla. Pero el perro se había portado bien y, además, ella misma llevaba unos cuantos días deseando hacer algo más con él que mirarlo. Se pasó la lengua por los labios, despacio, disfrutando del efecto que algo tan sencillo tenía en su sumiso, de cómo su respiración se agitaba y sus manos agarraban con más fuerza la bandeja. Dejó que su mirada se apartara de ese generoso paquete en el que estaba prendida y la deslizó por su camisa entreabierta hasta la bandeja, pasando por un brazo que prometía estar tan musculado como a ella le gustaba. Había algo demasiado excitante en pasar su lengua por un cuerpo masculino duro y bien formado, sobre todo si estaba rendido a ella. No a todos los hombres les gustaba ceder el control y el poder así pero a este, al que tenía delante ofreciéndole la bebida, la dómina sabía que sí.

Porque llevaba probándolo varias semanas.

Porque en esos momentos podría ordenarle que se pusiera a cuatro patas y lamiera sus zapatos y lo haría. Es más, le gustaría. Porque ella era en esos momentos una diosa para él. Y eso, ese poder, era lo que más le excitaba a Abbie. Por eso alargó sus dedos, cogió con delicadeza la guindilla y la llevó a su boca. La chupó. Sin apartar en ningún momento sus ojos de los de su sumiso, dejándole ver cómo la punta de su lengua capturaba el vodka negro que empapaba la guindilla.

—Hummmm —ronroneó. Un sonido gutural que llegó a su sumiso y caló hasta el fondo de su cerebro mientras ella arqueaba la espalda y elevaba su pecho, esos senos generosos medio ocultos por un fino encaje negro—. ¿Así que crees que me gusta lo picante?

Sonó una carcajada suave, una que, en medio de un estremecimiento de deseo, le hizo pensar a su perro que era posible que se hubiera pasado, que a lo mejor ella iba a castigarlo.

Sin saber qué esperar, observó cómo la dómina se levantaba. Primero separó un pie de la mesita donde lo tenía apoyado. Antes de dejar que su tacón de aguja tocara el suelo, sostuvo unos instantes su pierna, abierta y elevada, en el aire. El hueco entre sus muslos, allí donde su piel bronceada se perdía en el inicio de ese tanga cuyo hilo parecía clavarse entre los cachetes de su trasero, se mostró ante los ojos del hombre. Una pequeña recompensa que él no supo cómo tomarse. Mas solo fueron unos instantes. Enseguida su otro pie siguió al primero y ella se quedó sentada en la silla. Entonces, le guiñó uno de sus verdes ojos, seductores y expresivos bajo su antifaz escarlata, se puso en pie y se acercó a él. La guindilla estaba entre sus dedos. Abbie alargó la mano y acercó la punta a la boca del sumiso.

—Ábrela —le susurró con voz ronca.

Él así lo hizo. Cuando la guindilla tocó su lengua, buscó desesperado el sabor de la boca de su señora, de esos labios que instantes antes habían estado chupando esa misma guindilla. Ella sonrió porque sabía que él llevaba demasiado tiempo deseando besarla y, por ahora, ese era todo el contacto con sus labios que iba a permitirle.

—Muérdela. No la tragues.

El aludido así lo hizo, sin pestañear siquiera por el sabor picante de las pequeñas pepitas que invadieron su boca. Ella sonrió. Una pequeña lágrima se formó en uno de sus ojos. Abbie se acercó y la recogió con su lengua. Él cerró los ojos al sentirla tan cerca, al tener su aliento contra su rostro, su húmedo calor lamiendo su piel. Sintió cómo su cuerpo reaccionaba de manera brutal ante la proximidad de su ama.

La mujer se apartó unos centímetros. Sonrió al escuchar su jadeo ahogado. Y, sabiendo que iba a necesitarla, agarró la fusta que se había dejado sobre la mesita. En el movimiento, Abbie se giró y, a continuación, agachó su tronco superior. Entonces él tuvo una visión privilegiada de su trasero, exquisitamente formado. Otra vez de vuelta frente al sumiso, ella le dio su siguiente orden.

—Ahora bebe un poco de tu bebida. No así. —Le golpeó con la fusta en la cara interna de sus muslos—. Hazlo aquí.

Con el súbito escozor del azote aumentando su excitación, él observó cómo el ama colocaba su espalda sobre la silla, tumbándose boca arriba sobre esta. Sus piernas quedaban abiertas y apoyadas en el suelo. Su trasero prieto, haciendo fuerza para mantener la postura. Su cabeza colgando por el otro lado del asiento y el brazo que no sujetaba la fusta agarrado al respaldo de la silla, que quedaba a la izquierda de la dómina.

Su mano derecha, muy despacio, deslizó la fusta sobre sus pechos y su estómago, hasta acabar apoyada con levedad sobre su ombligo.

—Vierte tan solo unas gotas.

El sumiso avanzó hasta colocarse entre las piernas abiertas de Abbie. Las tiras internas de su liguero estaban tensas y su tanga, que justo cubría su pubis, se perdía invitador en el inicio de un estómago cóncavo. No era precisamente de su ombligo de donde él quería beber. Habría preferido que ella juntara los muslos, se quitara la ropa interior y le dejara saborear el vodka directamente desde su sexo.

Pese a todo, deseando obedecerla, vertió con mucho cuidado unas gotas del líquido en su ombligo. La vibración de la respiración de la mujer hizo que parecieran querer rebasar ese punto y deslizarse hacia su tanga oscuro. Él las miró fijamente, con ansia. Mas no pasó. Así que el sumiso dejó la bandeja y el vaso en la mesa de su salón y volvió a colocarse entre las piernas del ama, enfrentado a su ombligo. Sin osar apoyarse en la deliciosa piel de sus piernas, que se veía suave y tersa más allá de las finas medias, se inclinó. Su nariz quedó cerca de su vientre. Intentó beber sin rozarla. No pudo. Pegó sus labios a su ombligo y su nariz se hundió en su cálida carne, llenándose de su embriagador aroma. Con su lengua recogió cada partícula de sabor a vodka que mojaba el vientre de la mujer. Ella, en ese instante, emitió un gemido que no era de placer sino de maliciosa expectación. Elevó sus caderas unos centímetros más, forzando la tensión en sus glúteos. Él, ante el súbito movimiento, despegó la boca de su ombligo y sus ojos se encontraron con el tentador trocito de seda negra que cubría su pubis. Sin pensarlo, siguiendo un impulso, acercó sus dientes al encaje de su borde y tiró de él, separando la fina tela del sexo de Abbie.

Ante lo cual el ama levantó la mano de la fusta, la que colgaba hacia el suelo, y le cruzó el rostro con un golpe seco del mango que empuñaba. Justo a continuación, se levantó. Ayudada por los dedos que sujetaban el respaldo de la silla y por sus ágiles piernas, se puso en pie y lo echó para detrás con su brusco, fuerte y súbito movimiento. El sumiso se cayó al suelo, sentado. La pantera negra lo encaró desde arriba, con toda la altura extra que le daban tanto la posición como sus tacones de aguja. Agarraba la fusta con ambas manos, una por la empuñadura y la otra por su extremo, tensándola. Sus ojos, tras su bonita máscara escarlata, relampagueaban con ira. Sus labios, severos, estaban fruncidos en una línea que no presagiaba nada bueno.

—¿Cómo te atreves, perro? ¿Acaso crees que el sexo de tu ama está a tu disposición para cuando lo desees? ¡Habla!

—¿Mi ama? —balbuceó sorprendido.

Por toda respuesta, ella usó su fusta contra su pierna. El sonido de su punta contra su vaquero fue más fuerte que el picor que le provocó. Pero suficiente. Porque lo que ella quería dejarle claro era quién tenía el poder. Porque sabía que era lo que a él de verdad le ponía cachondo y porque, además, ahora mismo le apetecía cambiarlo de sexo. Eso le jodería más. Así que comenzó a llamarlo «perra».

—Todavía te estoy probando, perra. Y no me has contestado. ¿Crees que el sexo de tu ama está a tu disposición para cuando lo desees?

—No, mi ama, mis disculpas. No soy digno de tal premio.

—¿Premio? ¿Estás diciéndome que yo soy un premio? —Abbie bajó el volumen de su voz, volviéndola así más amenazadora—. Entérate, aquí la única putita que hay eres tú.

—Sí, mi ama.

—Suenas patética, con esa voz tan débil. No quiero oírte más. Ponte de rodillas con las manos enlazadas a tu espalda. ¡Ya! —Acabó su orden con un fuerte golpe de su fusta contra su pierna.

A causa del pantalón, no le habría provocado más que un súbito escozor. Nada que ver con su mejilla izquierda, que estaba colorada por la marca de la empuñadura.

Una vez el sumiso estuvo en la postura que Abbie le había pedido, esta le indicó que mirara al suelo y se fue a por su bolso, que estaba colgado en una percha de la entrada. Lo cogió y lo dejó sobre el sofá. Abierto. A continuación, se colocó delante de su perro, sabiendo que vería tan solo sus pies y que iba siendo consciente de que esa visión era mucho más de lo que se merecía. Se agachó para coger su barbilla entre sus dedos y, con saña, los clavó para alzársela. Le obsequió con una sonrisa amplia y maliciosa, una que le indicaba que todos y cada uno de sus deseos más ocultos, esos que ella le había ido sonsacando, iban a empezar a hacerse realidad esa noche. Fue entonces cuando la erección del sumiso comenzó a quedarse dolorosamente pequeña para su pantalón. Justo entonces. Porque le daba igual lo hermosa que pudiera ser su ama si no lo trataba como al perro que necesitaba ser.

La mujer acercó su otra mano, con el rollo de cinta adhesiva que había sacado de su bolso, y pegó un trozo de esta sobre su boca. Después, lo cortó utilizando para ello sus propios dientes, dejando que el sumiso la sintiera muy cerca de él pero al mismo tiempo fuera consciente de que ella era inalcanzable. Un rectángulo negro quedó tapando los labios masculinos.

—Muy bien, perrita. Ahora veamos qué tienes para mí. Ponte en pie y quítate toda la ropa. Menos las botas, esas me gustan.

Ante el tono conminatorio y burlón de la dómina, el aludido hizo lo que se le ordenaba. Su camisa, sus vaqueros y sus calzoncillos cayeron al suelo, a sus pies. Le costó un poco sacarse los pantalones sin quitarse previamente las botas. Durante todo ese momento de dificultad que al perro se le hizo eterno, ella lo miraba. De pie. Con la fusta en una de sus manos y dando golpecitos suaves sobre su otra palma. Divertida. Cuando él por fin acabó, ella le ordenó que volviera a adoptar la posición anterior arrodillada y se acercó a él.

Su miembro se erguía erecto entre sus piernas. Era tan grande como él le había descrito pero, por supuesto, la satisfacción que ese dato le daba no era algo que pensara dejar que el perro conociera. Sintiendo cómo su propia excitación aumentaba al pensar en todo lo que le iba a hacer (aunque no hoy, no en una primera sesión), se acercó y pasó con suavidad el extremo de su fusta sobre el glande.

—¿Esto es todo, perra? ¿Tanto hablar de tu polla para esto? ¡Las he visto más grandes hasta en anuncios de pañales!

Movió con brusquedad su fusta hasta clavársela bajo la barbilla. Empujó para obligarle a levantar la cabeza.

—¿De verdad crees que con esa ridiculez voy a hacer algo contigo?

Él la miró sin atreverse a contestarle pues la mujer no le había dado permiso. Abbie frunció sus labios en una mueca severa y continuó informándole.

—De lo que hagas hoy dependerá si yo te acepto como mi perrita. Por supuesto, eres libre de pararme cuando lo desees pero, en ese caso, no me volverás a ver. Si me has entendido asiente.

El aludido así lo hizo, notando el extremo de la fusta contra su garganta.

—Muy bien. Entonces, perra, voy a tener que ser yo la que te folle a ti. Pero todavía no estás preparada. Así que empezaremos abriendo ese culito de putita que tienes.

La dómina se dirigió hacia el sofá, sacó un bote de lubricante y un dildo anal de su bolso.

—A cuatro patas. La frente contra el suelo. ¡Ya!

Le dio con la fusta en su delicioso culo, fuerte y musculado, como a ella le gustaban para clavar allí sus uñas mientras se los follaba. A continuación, lubricó tanto el dildo como la entrada de su ano y se lo introdujo dentro. De golpe. Él se estremeció por la súbita invasión pero no dijo nada. Ella sonrió maliciosa. Sabía que le habría dolido pero sólo un poco, al fin y al cabo era un dilatador pequeñito. El golpe había sido más bien en su orgullo y ese era el que ella sabía que tenía que aplastar del todo para que él fuera suyo.

—Que no se te caiga —le espetó.

Después, se sentó sobre su espalda y comenzó a pasar la parte más íntima de su tanga por la bronceada piel masculina. En un leve roce que fue haciendo cada vez más profundo. La humedad que la mojaba llegó a su espalda y él se imaginó cómo esa seda tan húmeda debía de estar clavándose en los enrojecidos labios de su sexo. Exhaló el aire con brusquedad y apretó con fuerza los dientes para no proferir ningún sonido. Ella entonces le pasó algo por delante de los ojos. El perro enfocó su mirada y vio que era su sujetador de encaje. Antes siquiera de que pudiera imaginársela desnuda de cintura para arriba, con sus generosos pechos desafiando a la gravedad, contoneándose mientras se masturbaba contra su espalda vestida tan solo con su tanga, sus medias, sus zapatos y su liguero, la dómina soltó el sostén al suelo y con esa misma mano lo agarró por los cortos mechones de su pelo. Tiró de su cabeza hacia atrás. Él tuvo una gloriosa visión de esos senos de pezones erectos que le indicaban sin lugar a dudas cómo estaba disfrutando ella de ese momento.

—Túmbate de espaldas en el suelo, perrita. Voy a darte algo para lamer.

Un latigazo de excitación comenzó a pulsar en la nuca del sumiso. Ella se levantó, apartando su húmedo coño de su espalda, y soltó su pelo. El perro la obedeció, tumbándose boca arriba. Sintió la incomodidad del dildo al clavarse más adentro de su culo. Ella, tras dirigirle una sonrisa divertida, tras erguirse más sus pezones como si cada pequeña humillación del hombre fuera el afrodisiaco más poderoso, se colocó de pie con una pierna a cada lado de su cabeza y, muy despacio, comenzó a bajarse las bragas. Cuando estuvieron cerca del rostro del sumiso, tanto que él pudo aspirar su embriagador aroma femenino, levantó uno de sus pies y deslizó la suave seda más allá de su zapato. Después, lo apoyó e hizo lo mismo con el otro, cogiendo la prenda con su mano izquierda. Una vez fuera, dejó que su tanga se deslizara de sus dedos al suelo y le dio un brusco tirón a la cinta adhesiva que cubría la boca del perro, arrancándosela de golpe junto con un jadeo ahogado por el súbito dolor.

—¿Te ha dolido, perrita? No te preocupes... esto te gustará más.

A continuación, poco a poco, se agachó. Dándole una vista privilegiada de su sexo, depilado excepto por una fina línea de vello rasurado que bordeaba sus labios. Y continuó bajando muy despacio, escuchando la respiración acelerada del hombre, hasta que apoyó sus rodillas en el suelo y su coño húmedo quedó justo sobre la boca del sumiso.

—Lame, perrita.

Este, sintiendo una excitación como nunca antes en su vida, abrió la boca y dejó que el sabor a hembra de su ama entrara en ella. Con avidez, pasó su lengua por todos los resquicios de su sexo, para arrastrar cada partícula de sabor que le demostraba lo húmeda y cachonda que estaba su señora. Por él. Por dominarlo. Cuando todo lo que él deseaba en esos momentos era servirla.

—Eso está bien, putita. Pero quiero ver cómo te tocas mientras me chupas. Quiero que agarres tu patético miembro y te toques como tú sabes hacerlo, que me enseñes cómo te gusta, que sigas hasta que no puedas más y entonces te pares y me supliques que te deje correrte.

Por toda respuesta, él acercó sus manos, fuertes y bronceadas, a su miembro, que no tenía nada ni de pequeño ni de patético. Allí, a pocos centímetros del rostro de Abbie, la cual se había inclinado hacia delante para ver mejor, él comenzó a pasar su palma por su polla, en un movimiento que cogía la lubricación de su punta y friccionaba todo el glande. Todo ello mientras su lengua chupaba, su boca succionaba el clítoris de la dómina y sus labios se apretaban contra su coño.

Abbie sentía ganas de jadear, de dejar salir todo ese placer que estaba concentrándose en su sexo, pidiéndole que se arqueara y gimiera cada vez más fuerte. Pero no pensaba darle esa información a su sumiso. Inmovilizando sus caderas contra su rostro, su culo tapando sus ojos, permaneció silenciosa y estática. Tan solo sus manos se movieron, hacia sus pechos. Agarraron sus pezones y comenzaron a tirar de ellos, a acariciarlos, a retorcerlos. Mientras veía la polla de su perro cada vez más grande, cada vez más a punto. Entonces escuchó que él intentaba decirle algo, aunque sus carnes obstaculizaban el sonido.

—Aleja tus manos de tu polla —le ordenó.

Su lengua continuaba haciendo estragos en ella. Su miembro parecía a punto de estallar. Sonrió. Sonrió y dejó que lo único que estallara fuera el orgasmo que se arremolinaba dentro de ella, como si fuera una marea que no pudiera contenerse más. Gritó. Apretó con más fuerza su coño contra la cara del sumiso. Y, una vez hubieron acabado todos los espasmos de su vagina, acercó sus labios a esa polla que continuaba grande, dura y erecta. Dejó que su aliento la estremeciera y consideró por un momento si darse la satisfacción de montarlo. Le apetecía, bastante. Pero eso no sería bueno para su nuevo perro. Así que le dio un cachete suave en ese estómago tan duro que tenía y se levantó.

—Muy bien, perrita. Por hoy hemos acabado. Volveré mañana y quiero ver ese dildo todavía en tu culo. ¿Estás de acuerdo?

Él, entendiendo que en ese momento había pasado su prueba y que ella quería saber si él deseaba ser su sumiso, le pidió permiso para hablar y levantarse. Divertida porque había necesitado hablar para ello, pero no iba a ser hoy cuando lo azotara para castigarlo, la dómina se lo dio.

—Estoy de acuerdo, mi ama.

—Muy bien. Entonces vísteme. Y ni se te ocurra rozar con tus dedos mi piel a no ser que sea estrictamente necesario.

Excitado, jodido, el sumiso hizo lo que ella le ordenaba, desde su tanga y su sujetador hasta sus mallas y su blusa. Cada broche, cada botón, fue una tortura. Él quería agarrar esos senos, saborearlos; quería tirársela. Pero sólo si ella se lo ordenaba. Y ella lo sabía, por lo que disfrutó de la lenta tortura que a él le suponía vestirla. A continuación, sacó un collar con sus iniciales de su bolso, lo colocó en su cuello y se fue. Justo antes de cerrar la puerta de salida de su casa, le dio una última orden.

—Ni se te ocurra aliviarte, perrita. Quiero que estés toda la noche pensando en qué placer obtendrás cuando te folle mañana.

El sonido de su taconeo se perdió por la escalera del bloque de pisos. Él se quedó donde ella lo había dejado, en el salón, solo. Con un collar de propiedad, un dildo, una dolorosa erección y, sobre todo, el innegable deseo de que ya fuera mañana.


III



NINGÚN sexto sentido avisó a María. Uno de los tres tipos alargaba su mano hacia ella, sus intenciones demasiado claras en la mueca lasciva de su rostro. La Pantera Negra, que acababa de abandonar la casa del sumiso hacía apenas cinco minutos, torció una esquina de la calle y la vio.

Era una joven, casi una niña. Había una farola a sus espaldas y del gorro que llevaba se escapaban unos mechones de un rubio tan pálido que brillaban con la luz como si fueran una aureola enmarcando el rostro de un ángel. Sus ojos, enormes, se perdían en algún lugar del edificio que tenía en frente, sin verlo realmente. Una gran tristeza emanaba de ellos, como si la joven misma se hubiera visto obligada a partir su propio corazón y pisotear los pedazos. Su ropa, unos vaqueros, un jersey y una chaqueta, era bastante nueva pero había algo en su modo de andar, en la manera de portar esa mochila como si fuera todo lo que le quedaba, que le indicó a Abbie que no tenía casa.

Ya no.

Un recuerdo destelleó en las profundidades de la memoria de la ladrona. Ella misma, hacía unos años, cuando no tenía mucha más edad que esa jovencita. Ella sola, en una calle similar a esa, llorando lágrimas de rabia y jurándose no volver jamás a su casa. Y cometiendo el mismo error que esa chica de rostro angelical. Esa cuyo brazo estaba a punto de ser agarrado por ese violador.

Sin pensarlo siquiera, sacó el látigo que llevaba en su bolso y echó a correr hacia la chica a la vez que esgrimía su látigo. El arma golpeó el antebrazo del sorprendido asaltante y, mientras su punta se estaba enrollando en torno de su brazo, Abbie tiró con fuerza hacia sí. Desequilibró al tipo, haciendo que diera un par de pasos vacilantes hacia ella. De inmediato, el violador recuperó el equilibrio y se abalanzó hacia la mujer, dispuesto a darle un puñetazo. La Pantera Negra sonrió. La adrenalina corría por su cuerpo como nunca, más incluso que cuando entraba a una mansión a robar. Soltó su látigo. Antes de que este alcanzara el suelo, el puño del hombre llegó a su alcance. Ella se ladeó para que no le diera en la cara, agarró su muñeca por dentro con la mano diestra y, al mismo tiempo, dio con la zurda un fuerte golpe en la parte externa de su codo. Todo fue muy rápido. Ella había usado su propia fuerza para ayudar a la trayectoria que ya llevaba el puño del hombre. El brazo del violador se quebró por el codo, astillándose sus huesos y clavándose estos en su carne. El agresor soltó un alarido de dolor y sorpresa. Sus dos amigos, que se habían acercado a María y la sujetaban por los brazos, se quedaron paralizados al verlo.

No se esperaban eso.

La chica iba a ser una presa fácil.

Esa mujer que acababa de aparecer de la nada y vestía con unas ajustadas mallas negras no debería ser capaz de pelear; menos aún así.

—Soltad a la niña y largaos si no queréis acabar como él.

Su voz sonó poderosa, conminatoria. Sin perder de vista al violador frustrado, el del brazo roto, usó uno de sus zapatos de tacón de aguja para levantar el látigo del suelo e, impulsándolo hacia arriba, agarrarlo con una de sus manos. De inmediato, lo empuñó amenazante. Ella nunca lo usaba para hacer daño de verdad a sus sumisos, pero eso no significaba que no fuera un arma y que no supiera cómo usarlo.

Los tres la miraron asustados, sin saber qué hacer. Si uno de ellos hubiera dado un paso al frente, posiblemente hubieran podido con ella. Pero no lo hicieron. Se quedaron unos segundos congelados, sopesando sus posibilidades, imaginando esa punta del látigo cayendo con fuerza sobre sus rostros, lacerándolos. Las manos de los dos de detrás soltaron su presa. Esta no se movió. Asustada, su corazón latiendo rápido como el de un pajarillo ante una serpiente, clavaba sus ojos en la increíble mujer que acababa de salvarla.

El atacante del brazo roto reaccionó el primero, dándose la vuelta y echando a correr. Sus dos compañeros le imitaron. Y allí, con la luz de la única farola de la calle justo a sus espaldas, María se quedó mirando a Abbie hipnotizada.

Su salvadora vestía unas mallas negras, ajustadas, que se perdían bajo las tiras de charol que sujetaban a sus tobillos unos zapatos de tacón de aguja sobre los que ella estaba comenzando a caminar muy despacio, mostrando la curvatura del arco de sus pies y la piel bronceada de sus dedos y sus uñas pintadas de negro. Llevaba también una blusa del mismo color oscuro, ajustada, con mangas anchas que medio cubrían los dedos de la mano que tendía hacia ella. Despacio. Con cuidado. Como si María fuera de verdad un pajarillo al que, si la mujer mostraba demasiado rápido sus colmillos de serpiente, fuera a huir aterrado. En su cuello la mujer lucía un colgante plateado de forma circular. Su rostro era muy hermoso, fuerte y delicado a la vez. La chica pensó que parecía estar cincelado por un artista de la antigua Grecia, como si su salvadora fuera una especie de diosa de la guerra o de los muertos. Porque había un aura de poder en sus ojos verdes, un aura que la hipnotizaba, la atraía, evitaba que ella pudiera siquiera moverse.

¿Quién era esa misteriosa mujer cuyo largo cabello azabache parecía estar hecho de la misma oscuridad de la noche?

Entonces su salvadora llegó a su altura. Su bolso en un hombro, su látigo en una mano y la otra con los dedos extendidos hacia María.

—Mi nombre es Abbie. No te preocupes. Ya estás a salvo.

La chica pareció reaccionar ante la voz de la mujer, oscura, seductora y autoritaria. Pero también tenía algo que la hacía sentirse tranquila. Vio la sonrisa de la mujer y notó cierta urgencia en su gesto lento. Se dio cuenta entonces de que esos hombres podrían pensárselo mejor y volver. Así que alargó su mano y tomó la de Abbie.

Una descarga eléctrica se transmitió por su piel. Era como si esa mujer estuviera llena de fuerza y energía. Los por aquel entonces bronceados dedos de la ladrona se cerraron sobre los suyos pálidos.

—No te preocupes. En mi casa hay comida caliente y tengo una habitación de invitados. Esta noche quédate conmigo y descansa. Mañana hablaremos.

—Yo... yo no tengo dinero y...

—Chsss... —la interrumpió la mujer—. Es tarde, niña. Sólo quiero que comas algo y descanses y mañana veremos si puedo ayudarte. Una vez yo estuve en una situación parecida a la que estás tú ahora y te puedo asegurar que ojalá alguien me hubiera tendido una mano. —Sus ojos le mostraron una sinceridad y un dolor que a María le parecieron sinceros y la convencieron. Posteriormente intentaría volver a preguntarle a la ladrona por ese momento de su pasado pero ella nunca más volvería a permitirle ver ese atisbo de su alma que con tanto celo guardaba—. Conmigo estás segura, niña. No te haré nada.

María asintió, le dio las gracias con voz débil y la siguió.

Juntas abandonaron la calle en dirección contraria a la que se habían marchado los atacantes.

La luna, sobre sus cabezas, no iluminaba la noche. Era nueva. Como si augurara el inicio de una etapa inesperada en la vida de ambas mujeres.

—Hazlo como quieras, pero asegúrate de que no abandone vivo la cárcel.

La voz de Abbie sonó dura al otro lado del teléfono. Ella tenía contactos. Tanto dentro de prisión como en la administración pública. De hecho, tenía en sus manos un libro de familia nuevo para María, uno donde su apellido cambiaba y su edad había aumentado un par de años, los justos para tener dieciocho.

—Así se hará, señora.

—Bien, mañana a estas horas tendrás ingresado la mitad del pago. Hasta luego.

—Hasta luego, señora.

La Pantera Negra colgó el teléfono. Podía parecer algo frío pero no pensaba permitir que el sacrificio de María fuera en vano, que en cuanto ese energúmeno abandonara la cárcel fuera directo a vengarse de su madre.

Ahora tan solo tenía que convencerla para que aceptase que ella fuera su tutora. Legal no, porque en ese documento falsificado la joven era mayor de edad. Pero en realidad seguía siendo una niña y necesitaba apoyo, tanto financiero como tener a alguien que la comprendiera y la aconsejara.

La mujer ganaba suficiente dinero como para permitirse costear su educación y su manutención. La mañana anterior, cuando habló con ella, había pensado en mandarla con su madre. Pero entonces la chica la miró con esos rasgos angelicales y le suplicó que no lo hiciera. Poco a poco, Abbie le sonsacó que unos meses antes ella le había pedido a su madre que denunciara a su padrastro y esta, horrorizada, la había abofeteado con rabia. Estaba tan enganchada a ese hombre, tan convencida de que lo amaba, que le había pegado a su hija por primera vez en su vida. Y única. Porque el día que la joven acudió a la policía con las fotos sabía que no podría volver con Sara, que esta no la perdonaría jamás por lo que había hecho. Por eso se llevó la mochila. Abbie sabía que era duro y que el tiempo haría que su madre se arrepintiera y deseara volver a ver a María. Sin embargo, hasta entonces, la Pantera Negra cuidaría de la chica. ¡Cómo no iba a hacerlo si se lo suplicaba con esa carita! Si a ella misma, años atrás, alguien le hubiera tendido una mano, se habría ahorrado vivir en la calle, con todas las malas experiencias que ello había conllevado.

Así que Abbie se levantó de la silla en la que estaba sentada en su espacioso salón. Con el movimiento, la larga falda de su vestido se desplegó, cayó hasta rozar el suelo. Decidida, se dirigió hacia la habitación de la joven. La mullida alfombra del pasillo amortiguó sus pasos.

—María, por favor, ¿tienes un momento? —le preguntó mientras llamaba a la puerta con los nudillos.

Esta se abrió casi al instante, mostrando al ángel rubio que ocupaba el cuarto de invitados.

—Claro, señora.

—Ven, vamos al salón a hablar. Tengo los papeles para tu nueva vida y, si lo deseas, puedes quedarte aquí hasta que acabes tus estudios y encuentres un trabajo.

—¿Como si fueras mi madre? —La miró frunciendo el ceño.

—¿Tu madre? —Abbie se echó a reír—. Niña... dejémoslo en tu tutora.

María asintió, aliviada al saber que no tendría que volver a intentar dormir en la calle. No tenía ni idea de por qué la mujer la ayudaba así, excepto por aquello que le había contado de que había estado en una situación parecida. Pero, en todo caso, se lo agradecía. En ese momento, la joven necesitaba más que nunca creer en que todavía quedaban personas buenas y que ella había tenido la suerte de topar con una.

El olor a café recién hecho le llegó al pasar por delante del umbral entreabierto de la cocina. María sonrió y Abbie, al ver lo dócil e ingenua que era, se dijo una vez más que la protegería. La chica no tenía ni idea de la suerte que había tenido al encontrarse con ella. Mientras le decía que fuera al salón, que ahora mismo iría con el café, la leche y unos cruasanes, dirigió un pensamiento hacia su contacto en la cárcel. Esperaba tener noticias suyas de que ese maltratador había exhalado su último aliento esa misma semana.

Porque la vida no era sencilla y, a veces, una tenía que otorgar su propia justicia.
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-~ H. Hex, Esta misteriosa mujer

B nacis el de diciembre de 1984, Natural de

= Granada,hviajado por varias ludades esparolas

; y ahora, por motivos aborales leva un par de anos afincada

en Barcelana. Helen cursd Flologia Hispiricay es autora de éxito en

todasias plataformas digitales bajo i seudénimoH.Hex.Le gustan os anfifaces,
los corpifios y el sabor dei metal. O mtpsiien imasicom

Hiexwriter@gmatlcom [ www facebook.com/H Hex Books

Abbie es una famosa ladrona de guante blanco que entra a robar en la
casa equivocada. Ramon desea someterla pero descubrira que ella s una
démina BDSM. Iniclaran un juego de roles dominante/sumiso, al que
Ppronto se sumaran otros.

Ella es morena, esbelta y deportista. £l es rublo, musculado y alto, Ambos son
dominantes pero él quedar prendado de ella y se dara cuenta. €l la chantajea
para que se deje someter, pero Abble querr volver, querr vengarse y comen
zara una relacion entre ambos definida por el deseo mutuo de someter al

otro. Una relacién en Ia que no seran los nicos jugadores y su deseo les
arrastrard a una subasta que marcard sus vidas para siempre.

Litigos, cuerdas, ameses, pinzas, miscaras... atrévete a acompanar a
Abble a la subasta de su sumisa. Atrévete a sequirla en una aventura de
dominacién donde el premio es mas que su cuerpo, donde estin en

fuego su libertad y su propia alma.

Deseada es un Iibro con un alto contenido en erotismo, con escenas
sexuales explicitas de BDSM.
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